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R establecida estaba ya en ca= 
sa de Palemon la tranquilidad , y 
Benito muy seguro de no pertur= 


barla. Sila presencia de Mr. Roland 


6 : 
al principio le habia asostado , ya 
no lespesaba csu, venida , pues que- 
daban destruidas todas sus inquie= 
tádes,' Ya Ke Sonsiderába tano -que= 
rido como sus hermanos, y habia 
resuelto procurar con todo esfuer= 
z0 Conservar la ternura de su pa- 
dre, de la qual interiormente cono= 
cia que habia abusado sin causa al. 
guna. Así es que se manifestaba 
mas dulce con Leon y Julio, mas 
complaciente con Adela, y mas 
galante con Enriqueta : de modo 
que casi podia decirse que era mas 
amable que sus hermanos ; 5 y Pale- 
lemon veia con la mas viva Satiso 


faccion la enmienda de este mucha- 
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cho, y que ya no necesitaba de 
apelar 4 los golpes » los ayunos y 
mortificaciones. Sabia muy bien que 
la privacion de la compañía de un 


padre querido , es mn castigo de- 


.masiado fuerte para unos hijos sen» 


sibles ; en una palabra : le salia ma-= 
ravillosamente su sistema de cdu= 
cacion práctica , y esto era lo que 


mas lisonjeaba y satisfacia sus de- 


¿SCOS, 


Hacia: un tiempo muy apaci- 


ble; y la naturaleza encantadora, 


con la diversidad de guadros que 
presentaba, parecia que recompen= 


saba de sus largos trabajos á sus 


hijos, y les prometia una abundan=- 


8 
te cosecha en la inmensidad de es= 
pigas que moviéndose blandamen= 


te, formaban agradables undula 


ciones en las vecinas heredades. La 


frondosidad de los árboles, la ver 
dura de las plantas , las vistosas y 


aromáticas flores, y los cantos va- 


riados de las aves » todo convidam 


ba á disfrutar la frescura de la ma= 
ñana y las delicias del paseo, Pro= 
puso Ármando que llevase cada uno 
un pedazo de pan y fuesen á con 
ger avellanas en el bosquecillo. Tó. 
dos aceptáron, y al instante para 
tiéron entre sí un pan reciente y 
floreado, Armando Se encargó de la 


racion de Enriqueta y Julio llevó la 
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9 
de Adela; y Benito y Leon, enla- 


zando sus brazos, siguiéron á sus 


hermanos conversando agradable- 


mente. Ya estaban nuestros seis. 


amigos en el bosque , ocupados en 
verificar su. idea. Enriqueta y Ade- 
la recibian en sus delantales las 
avellanas que les echaban Armando 
y Julio desde los árboles ; y Benito 
y Leon se ocupaban en limpiar es- 
tos dones de la naturaleza. El gol- 
pe de vista era graciosísimo : una 
rama se rompe , otrase encorva, y 
á lo mejor Julio se descuida y cac 
en cl herboso suelo sin hacerse daño, 
“Y excitando la risade sus hermanos. 


Quando ya se habia recogido 


10 
suficiente provision , los dos Obsea 
quiantes descendiéron de los árbo= 
les; pero uno de ellos tenia que ha= 
cer un regalo á su querida. En efecto 
Julio habia cogido un nido y se le 
presentó á4Adela, No queria Arman= 
do ser ménos en punto 4 galan 
tería , porque habia oido exclamar 
4 Enriqueta : ¡qué cosa tan boni- 
ta! yo quisiera Fener otro. Subió 
pues el apasionado muchacho á un 
álamo blanco , tuvo. la dicha de 
hallar otro nido, y baxó muy. sa= 
tistecho 4 ofrecérsele 4 Enriqueta, 
De este accidente nació entre ellos 
una «multitud de: reflexiones so. 


bre la. ternura maternal , que aun 
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4 los animalitos obliga 4 cuidar de 


sus hijuelos. ¡Pobrecitos! ¡.excla- 


mó Enriqueta! ¡todavia son muy | 


pequeños! ¡cómo abren sus pi- 


quitos! sin duda llaman 4 su Ina- 
dre, y es una crueldad privarles 
de su socorro! ¡quando vuelva su 
cariñosa madre!.. mirad : apuesto á 
que es la que está revoloteando 
allá arriba : ¿no veis como da 
wueltas al rededor del tronco, 
donde habia depositado sn tesoro ? 
¡ Dios mio! ¡parece que se que- 
ja allá 4 su modo ¡qué duros son 
los hombres ? ¿qué nos ha hecho 
esta pobre madre para privarla de 


su familia? ¿ son por ventura nues- 


12 
tros sus hijitos? no; son de su 
madre; el ayre es su residencia s y 
nadie tiene derecho para despojar= 
los de la libertad queles concedió la 


ley del órden de la naturaleza : mi- 


radla , miradla , no Cesa; ¡me cau= 
Xx 


sa notable pena el verla tan afigi- 
da! No seamos crueles : Arman= 
do, ten la bondad de volver 4 co- 
locar el nido donde estaba, — Sí, 
sí , Julio haz otro tanto con mi 
nido, dixo Adela, yo pienso del 
mistno modo que mi amiga, y pa= 
dezco infinito viendo el tormento 
de la afigida madre , y la necesia 


dad que tienen sps polluelos. 


Sonriéronse Armando y Julio 
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3 
de la mucha sensibilidad de sus que= 
ridas; pero viendo que insistian, no 
hubo arbitrio para dexar de com- 
placerlas. Tomáron pues los nidos, 
subiéron á los árboles y los pusié- 
ron en el mismo sitio que ocupaban 
anteriormente; 5 baxáron á toda pri- 
y todos los imuchachos viéron 
con infinita satisfaccion varios pá- 
xaros (padres y madres sin duda) 
dirigirse rápidamente á Jos nidos, y 
que en ellos dexaban algunos grani- 
10s que traían en sus picos. ¡Qué 
contenta estoy , dixo Adela , de la 
reunion de estos animalitos! ¡1 
¡sin duda era muy grande su pesar! 


acaso tan grande como el que noso= 


14 
tros experimentariamos , si en nues- 
tra infancia nos arrebatasen nuestros 
padres. ——.Como sucedió 4 Emilia= 
no y-añadió Julio, quando se vió se= 
parado de su madre. — Ahora que 
se habla de Emiliano, dixo Adela, 
debia venir á visitarnos , pues pa- 
pá nos lo ha asegurado. —— No 
dexará de venir, repuso Benito: 
pues le manifestamos demasiado ca= 
riño, para que se olvide de refe- 
rirnos los felices sucesos que le han 
proporcionado el hallazgo de su 


familia, ¿Quién es ese Emi- 


. > 7 o) . ¿ ? 
liano ? preguntó Enriqueta.—¿Qué? : 
¿no le conoces? la respondió Be- 


Nito... Pero no; que tú no esta 
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15 
bas aquí quando Brígida vino con 


él; pero vaya , sentémonos y y 


Leon te contará su historia. 


«-——Hiciéron un círculo los mu- 
chachos, en cuyo centro se sen= 


tó Leon, y contó á la bella En- 


- riqueta la historia de la niñez de 


Emiliano : historia que Julio, Be- 
nito y Adela sazonaban á cada ins» 
tante exclamando : ¡sí! en efecto, 
¡ qué buena muget! ¡qué niño ! ¡qué 
caritativo! ¡pero Brígida que des- 
interesada! Ec. 

| Quedó Enriqueta sumamente 
conmovida, y dixo: se ve clara- 
mente que Emiliano es fruto de al- 


gun matrimonio de inclinacion. Ar= 


16 
mando , con mucha finura, la pres 
guntó: ¿y solo estos. casamientos 
son desgraciados? =— Yo creo que 
lo son todos los que Se contraen 
contra la voluntad de nuestros su- 
periores. — Pero quando un padre, 
un tio ó un tutor aprueba la union. 
de dos corazones que se aman, 
¿hay algun estado mas dichoso ? — 
No lo hay, respondió Julio, exhán 
lando un profundo suspiro. al que 
Adela correspondió con otro. ¿Qué 
es esto? dixo Benito : aquí todo el 
mundo suspira..— ¿No ves, dixo 
Leon, que todo el mundo se ama? 
yo penctro mas que tú : Armando 


quiere 4 Enriqueta, y hace muy 
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17 
bien , porque lo: merece, y creo 
que no es insensible: á este cariños 


Julio ama á nuestra Adela, á quieni 


no le es indiferente: vé aquí el 


principio. de todos estos ardien=- 


tísimos suspiros. Como encarna= 


das rosas se —pusiéron las. me- 


xillas de las muchachas, y Ade- 
la: dixo ú Leon; ¿estás en lo que 
dices? ¿ qué hablas tú: de amor 
ni querer? — Vaya , vaya, pro- 
siguió Leon: bien:sé yo lo que 
digo : aquí no nos wvengais con di- 
simulos : confesad : los quatro que 
os amais , y que seriais felices si 
algun dia se verificase vuestra union 
con aprobacion de papá. ¿os 
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Miró Enriqueta timidamente a, 
Armando, el qual dixo: yo lo con= 
fieso: yo tambien, añadió Julio. =n 
Díxoles Leon lo mucho que debian. 
agradecerle el haberles ahorrado el 
trabajo de una penosa declaracion; 
que jamas tendrian.con que pagarle 
este beneficio 5.y. que no ercia se 
malograsen sentimientos tan hon= 
_rados. Sobre esto hubo mil zum- 
bas“ entre los muchachos, que ala 
morzáron alegremente , y volvié. 
ron muy contentos á la granja , en 
la que, no hallando á su padre, 
se entregáron 4 sus diarias ocu paz 
ciones. Dos horas:,: poco mas ó Mé 


nos , ántes de comer > Oyéron el 


19 
ruido de un coche .que paró, á su 
puerta. Baxáron de él un caballe- 
ro, una dama de alguna edad, una 
jóven grociosísima , una anciana, 


y un muchacho que al instante eo= 


_ Rociéron los. nuestros , y. gritá- 


ron 4. una voz,:. ¡Emiliano! ¡ Emis 
liano ! Al instante. se abrazan to= 
dos, recíprocamente,” entretanto 
que Palemon “se ocupa en recibir y 
saludar cariñosamente al caballero: 
y su compañera, Vé aquí mis pa-, 
dres , dixo Emiliano , señalando á 
estos últimos. — Sí¿ añadió Brí- 
gida 5 sus padres son ; el cielo ha 
dispuesto que «los hallase. ses 

: Despues de. los ,cumplimientos 


Ba 


20 
de estilo se retiráron 4 comer; ¡qué 
cómida tan alegre para nuestros 


muchachos !- no se cansaban de has 


cer “mil preguntas 4 Emiliano en 


Órden á sus aventuras , el qual les 
prometió satisfacer: su curiosidad 
por la:tarde : “¡pero qué lento cor= 
re el tiempo segun: la impaciencia 
de nuestros jóvenes! En fin, des- 
. pues de haber visitado: la granja y 
las heredades del anciano Palemon; 
quando ya el sol empezaba á dez 
elitiar , se juntáron' todos en el 
terrazo , donde se trató de con= 
tinuar la historia del: jóven Emi= 
liano : su: madre fué la que se ens 


cargó de este empeño , refiriendo 


RS 
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sus propios .sucesos..en esta.forma, 
- Antes “de. especificar Jos raros 
sucesos ocurridos durante el curso 
de mi vida., debo: deciros ¿alguna 
cosa de las ¡aventuras de mi par - 
dre, para que :conozcais las, causas 
“que determináron á un tio, el mas 
avaro y perverso , para perseguir» 
me 4 mí, 4 mi esposo y 4 mi hi» 
jo. Mi padre, quese llamaba Du- 
bourg, era comerciante : tenia un 
hermano mayor , tambien dedicar 
do ¿al comercio , en el qual se ha- 
bia arruinado varias veces ,. por 
sus falsas especulaciones. En mu> 
chas ocasiones. le habia ayudado 


Mi Padre con su crédito. y candal; 


22 


pero” esté hermano, “sin principios 


y sin conducta, acababa de per 
derse incurriendo en una frauduz 
lenta quiebra. Mi padre, cansado 
de disminuir el éaúdal que me pera 
tenecia como hija única » Pues mi 
madre ya había mierto , Por fan 
vorecer 4 un hombre tah disipado, 
y viendo por Otra" parte que quas 
lesquiera” sacrificios no serian bas: 
tantes para reañimar el crédito” dé 
su hermano, tomó'“el' partido “de 
negarle” todos los Yúxilios , yal 
mismo tiempo hacer“ de modo que 
nadie' censuráse el'qué no socorriem 
se 4 su hermano, Para este efecto 


echó la “yoz de que una quiebra; 


aa 
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aun mas fuerte que la de su her- 


mano , le precipitaba en el abismo, 


-de la: miseria. Hizo tan bien su 


papel, que lo: creyéron todos y 


. 57 . 3 X 
mí tio-el primero, el qual aun es- 
=peraba- auxilios de su hermano ,-y 


se veía ya sin la: menor esperanza. 


Pero mi padre, que no tenia deu- 


das, y. por consiguiente á nadie 


hacia perjuicio, vendió secreta- 


mente “sus bienes raices , y todo 
'quañito poseía , reduciéndolo á di- 


nero, que encerró en un cofre de 


- hierro. Tenia la intencion de expa- 


“triarse , por no vivir en un país 


“en=que" le avergonzaban las iufa- 


mias-de su hermano, Proponiase 
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«Pues llevarme á un País extrange- 
0, y allí entregarse de nuevo al 
COmercio.,. y cuidar de mi. educa 

cion «y de mi fortuna. 
Ya habia despedido sus. criados; 
y las maletas estaban Esparcidas por 
el quarto yen una de ellas habia 
A su cofrecillo de hierro ¿lle 
-RBO.de Oro: pero. cántes de Partir 
-£ovió á Mamar. 4 su cajero, llama- 
do: Leclere., .4 quien habia colma. 
- do de regalos > Y €ra toda. su con- 
fianza. Estando: pues los dos 80 
dos», mi padre le dixo : pues. nos. 
« hemos criado , ¿Juntos desde" nues- 
- ÍFOS primeros. a£05., y siempre has 
“correspondido ficlmente a tus Obliw 
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gaciones., nada debo. reservarte; 
_Ppor tahto no. quiero que, como 
.todos , creas que estoy totalmente 
arruinado : no, amigo mio 3 veo 
| -que ¿estás muy afectado del dolor 
que te inspira la creencia de, mi. 
.ruina.,. y debo. consolarte. : Sabe 
"pues, que poseo, mas de. doscientas 
-mil libras en oro.;.guarda: en«tu 
corazon este, secreto, y despídete 

. de, mí sin sentimiento. ¿En qual- 
¿quiera parte que . determine . esta= 
blecerme te escribiré , y manten 
-dré contigo miéntras viva la justa 
correspondencia debida á tu cariño 


Vd ta providadedo co so Po 
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El anciano: Leclerc , ¿gozosísi 
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mo de que su. 2MIgO nO éra tan 
¡desdichado como: él se lo imagi- 
naba , registró el cofrecillo *cón- 
tó alegremente la “cantidad que 
contenia 5 abrazó á mi Padre; le 
"Prometió el secreto; y se despidió 
“de él deseándole un Próspero viage. 
o Tba ya mi'padre 4 partir “el 
«coche le esperaba quando... ¡6 pri- 
“merá desdicha que despues "produ- 
“jo'tantas!... Era mi padre muy grue- 
“SO” y "sanguitieo > y alirá salir de 
casa “le dió tam furioso accidente 
'que ca yÓ repentinamente sin' senti- 
do, y murió de a]lí á pocos minu- 
tos. Tenia yo entóces quatro años, 
Y tengo este doloroso caso tan 


5 | 
presente "como si acabára de suce» 

der. Yo llenaba la casa de descom» 
pasados gritos, miéntras que unos 
vecinos 'oficiosos (pués no teniamos 
ya criado alguno) ,+informados del 
suceso yo se apresuráron: á: darle 
parte de lo ocurrido á mi tio. Lle= 
ga Mr. Dubourg muy:sofocado ; “se 
arroja sobre el helado «cuerpo de su 
hermano , y hace quántos extre> 
- mos de dolor puede'sugerir el amor 
fraternal; '¡qué desgracia! decía, 
¡qué degracia para ésta pobre criar 
tura! -¡perder: sw:pádre'en tan tier- 
na edad:!"; qué será de ella ? 36 
Diost!pyo me veo artuinado y tam 


bien ló estaba su padre liyo no pue- 
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do encargarme de ella ; 3 NO.€S po 
sible... ¿cómo la he de educar? ¡Aun 
si le hubiera quedado-algo á su pa- 
dre ! pero todo lo vendió para pa= 
gar á sus acreedores. Estas. male- 
tas... ¿qué ha de haber. en ellas2 
algunas ropas suyas y de su. hija... 
¿pero por qué á este hombre le ha- 
bia- ocurrido el expatriarse 2. Sín 
duda que el dolor de verse. Pre= 
cisado á abandonar su país ¿le ha 
causado la muérte ; ¡Dios mio ! 


¡Dios mio ! Buenas gentes! (á los 


Vecinos) , hacedme el favor de re= 


coger esta pobre niña , Miéntras yo 
exámino' si han quedado algunos 
papeles útiles ú otra COs2... En fin, 
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és preciso registrarlo todo. No se 
cómo ha sido... Yo sabia los asun- 
tos de mi hermano como los mios... 


parecia imposible... al cabo yo soy 


€l único pariente que le queda 4 


Carolina: llevadla , Hevadla por: 
Dios, miéntras yo registro todo: 

- Uno de los vecinos me llevó 4 
Su casá , y miéntras procuraba 
eonsolarme , mi tio se encerró :en 
el quarto donde todavia - estaba 
tendido el cadáver. Yo ño sé si mi 
tio, ó porque no- daba entero cré= 
dito 4 la quiebra fingida de mi pa- 
dre ,'Ó por un simple «motivo: dé 
Suriosidad , quiso registrar las ma= 


letas. Sea lo que fuere, él que- 


39 
dó atónito al hallar un cofrecillo 
tan pesado que apéuas podia. le 
vantarlo. Buscó cuidadosamente la 
llaye , y la halló. juntamente. con 
otras en uno de los bolsillos de 

«la casaca del difuaio. Abrió... ¡qué 


sorpresa tan agradable! ¡qué ale= 


gría seria la suya al ver tanto: 


oro , muchas letras, de cambio , y 


yarias ricas alhajas! El malvado ' 


cierra. el cofre., Jo oculta en. un 
sitio muy. retirado., llama á los ye- 


cinos,. y les dice. ¡Venid á ver que 


rica herencia! ¿no.lo habia yo di- 


cho + unos miserables vestidos: 4 
esto se reduce, todo 3 ni, hay con 


que. pagar; el. entierro ; ¡cómo! 
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Airlee Sentemiepnto, 
Que naturaleza MSYira, 
Del coraxon se retira 
De un mserablo avariento: 
En vano el vemordnuento 
Le recuerda su vilexza; 

Na Labra” en su dureza, 
Pues confunde La madliera 
De. e o de Za 
La de Za 
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Sed testigos todos de tan opulen-. 
10 patrimonio , mirad esta male-=. 
12... esta Otra... Yo no puedo en-. 
cargarme de la niña : será preci- 
so llevarla á alguna casa de cari 


dad, —— ¡Santo Dios! exclamáron. 


los vecinos , ¡llevar á Una casa de 
caridad á una criatura tan hermo- 
sa! Ro por cierto; Rosotros nos en 
cargarémos de ella aunque sea con- 
tubuyendo cada qual con alguna 
Cosa, — ¡Me enamora ' semejante 
rasgo , que declara la bondad de 
Vuestros corazones ! á no permita el 
cielo que yo me muestre ménos 
8eneroso que y osotros con una so- 


brina mia ! J así, %auagus nada de- 


e ÓN 
_ra de limosna. Despues hizo traer 
4 su quarto las maletas ; pero por 
sí mismo traxo de noche el precio= 
so cofre. Dos dias despues me pu- 
so en casa de unas pobres muge= 
res , donde estuve hasta la edad 
de diez años , trabajando en, la= - 
bores ordiñarias:, vestida con la 
mayor humildad , y sin comer lo 
que fuese suficiente á satisfacer 
mi apetito , Ó por mejor decir, mi 
hambre. | 

Mr. Dubourg, enriquecido, co- 
mo desde luego se conoce , con las 
doscientas mil libras que le habia 
valido mi herencia, procuró no 


ostentar conveniencias en lós pri- 
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.todos sus negocios 


á Le 

incros años. Obtuvo tiempo de sus * 
acreedores para pagarles poco á po- 
0) y lo hizo: renovó su comer= 
cio, Y corregido por sus anteriores 


desgracias > Se hizo avaro tanto 


como habia sido pródigo. 
yo diez años , 


Tenia 
quando mi tio > que * 


ya rayaba en los sesenta , arregló 


> Y se retiró del 
comercio. Habia Comprado una ca. 


sa muy buena en París , donde vi 


via retirado” conmigo y una ama 
de gobierno. Yo apénas habia :co- 
nocido 4 mi padre ; y firmemente 


Creia que habia Milerto en la ma= 


yor Pobreza : mi tio me confirma. 


ba en esta: Opinion, y “continuas 
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mente me decia, que , si no es por 


él, yo habria experimentado los 
crueles extremos de la indigencia, 
y por consiguiente que le debia el 
mas profundo reconocimiento : yo 
lo creia , y á pesar de su dureza, 
altivez y consumada avaricia, la 
gratitud me le hacia. respetar co- 
mo á un tierno padre. Así viví 
con él seis años , ocupándome en 
el cuidado de la casa: se habia 
cargado de humores”, resulta de 
la mala conducta de su juventud, 
y de algunas enfermedades, por lo 
que no eran sufribles sus impery 
tinencias 5 de, modo que yo no dis- : 


fruiaba la menor diversion :, casi 
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37 
no salia de casa, y quando salia 
yo le acompañaba 5 y por la no- 
che ó le leia algunos libros se= 
rios , ó jugaba con érá-los cientos. 
Añadid 4 estas mortificaciones la 


Continua presencia de una vieja ri 


dícula , de maldito genio y muy 


envidiosa”, y conocereis que géne- 
ro de vida tuve hasta la edad de 
diez y seis años , edad del amor 
y de la razon , en la qual comien= 
zan mis particulares y personales 


Sucesos : prestadme toda vuestra 
atencion. 


Mi tio siempre habia sido ami- 


¿89 de un cierto Conde de Ar- 


mance ,-4 quien, en otro tiempo, 
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habia prestado algún dinero que 
jamas logró recobrar. Era este hom- 
bre de quarenta años, poco mas ó 
“ménos S viudo j pero con familia; 
gastaba mucha ostentación , y se 
preciaba de tener grande influjó en 
la corte. Mr. Dubourg atendia CS. 
crupulosamente á mantener la amis- 
tad con este caballero; no sabia el 
motiyo 5 solamente sabia que dex 
lante de él se manifestaba muy hu- 
- milde y sumiso; y el Conde, que 
de quando en quando venia á visi- 
tarle, tenia un objeto que mi tio 
estaba muy léjos de sospechar: me 
había visto; yo le gustaba y habia 


formado á cerca de mí Criminosos 
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designios. Tenia el Conde un Se- 
cretario jóven , tan amable como 
aborrecible su amo. Llamábase Le= 


clerc 5 era gallardo , bien pareci- 


do, y estaba: dotado de quantas 
“prendas y bellas qualidades ador= 


nan á un hombre: en una pala= 
bra , €ra un Secretario. muy nece- 
Sario para un sugeto como el Con 
de que era ignorantísimo. Muchas 
veces venia Leclerc 4 traernos 
cartas ó algunos. simples regalos 
de parte del Conde, y siempre 
que se presentaba, con sus mira= 


das y: suspiros me daba á enten= 


der que habia sabido conquistar su 


Corazon; yo me complacia de ello, 
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y con: el mismo lenguage mudo le 
aseguraba que no: me era indiferena 
te. Así nos entendiamos sin has 
bernos comunicado jamas el esta 
do de nuestros corazones. El Con- 
de, que le queria:mucho > le traia 
varias veces á nuestra casa > y yo; 
con el objeto de ver con mas fre. 
quencia á Leclere, 'suplicaba al 
- Conde que nos. favoreciese:: mas 
4 menudo con su presencia; Inter= 
pretaba éste en su favor «mis: des 
mostraciones ;' pero Leclere: conos 
cia su verdadero espíritw, Y sas 
bía qual era el punto céntrico de 
todos mis deseos ¿ y así, en quan» 


to podia, empeñaba á su:amo á 


A 
A A A 


<A 

que 'concurriese:4 casa de Mr. Du- 
bourg. Todo se hallaba en esta 
disposicion, quando un dia el Con- 
de, :hallíndome sola , se atrevió 
4: declararme 'su amor, cosa que 
me -sorprehendió. mucho, y aun 
me inspiró “grandes cuidados. Sa= 
bia: yo: que este hombre podia: dis 
poner libremente de su mano 5 co 
nocia el carácter ambicioso del ayas 
ro Dubourg , y temia que me sa- 
crificase á la grandeza y opulenz 
cia. Señor , respondí al Conde de- 


lante de Leclerc , que no podia 


disimular su agitacion , mucho ho= 


nor me haceis sin duda aspirando 
Á mi mano 3 Pero. conozco. que 


A 
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sois muy delicado, Y por tanto 
no querreis alcanzar mi mano sin 
obtener mi corazon. Si este Cora= 
zon no consultase mas que la ele 
vacion y la fortuna , os hubiera 
preferido , pero , por desgracia, 
solo atiende á la'yoz. del ¿mor > y 
no tiene liberiad: para disponer-de 
SÍ Mismo — ¡ ¡No-.tiene libertad! 
exclamáron á un tiempo el Conde y 
Leclerc. — No ,, señor Conde: yo 
-amoá un Jóvesi, lleno de mérito > y 
me lisongeo. que secretamente cor 
responde á mi afecto, Yo- lo veo; 
están. en esta casa, y nunca nos 
hemos declarado nuestra recípro» 


c3;pasion 5 Y 05 protesto á entram> 
£ 


e 
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bos ; que él será mi esposo ,.ó aca= 

baré mis tristes dias en un cláustro. 
Demasiado atrevimiento era pa- 

ra una persona de mi edad , ha= 


cer semejante - declaracion .4.un 


Amante en presencia de su rival; 


pero éste era tan. orgulloso, y á 
ias de esto , tenia. tanta confiar> 
za en su Secretario , que no sos» 
pechó que éste pudiera ser Objeto 
de mi amor. Leclerc, por mucho 
que procuré reprimir mis ojos , adí- 
vinó el sentido de mis palabras, y 
faltó muy pocó para que le des= 


cubriesen los Ímpetus de su re= 


- SOcijo interior. El Conde, despues 


de haber. reflexionado un poco, me 
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díxo así: señorita > ¡vé aquí un 
amor bien inexperado! ¿nunca se 
lo habeis participado 4 vuestro tio, 
O alguno de vuestros amigos? 

Nunca. —- ¿Y ese jóven, se halla 
en esta casa? — Sí por cierto. — 
Á la verdad que no alcanzo... ¿y 
tiene” padre ? — No 5 pero tiene 
un superior molestísimo que le yioz 
lenta en gran manera, — Siendo 
así, si tiene facultades > Si está 
establecido decentemente es preciso 
que sea esposo vuestro. — Eso es lo 
que yo deseo. -— Mucho temo, se= 
forita , que todo eso sea pura in= 
vencion para Fetraerme de mi pretens 


sion.5 pero yo lo sabré : particis 
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paré 4 vuestro tio esos sentimien-= 
tos, y veremos. — Muy bien, ve-=' 
remos. 
Picado estaba el Conde y yo 
tambien : e temblaba, y nin- 


guno de los actores de esta escena se 
hallaba. satisfecho, Al instante co- 


nocí. la imprudencia que me habian 
hecho cometer, el despecho y el 
odio que profesaba á. este caballe- 
ro. Fué á verse con mi tio; y le 
pintó mi Oculta pasion con tan ri 
dículos rasgos , que Mr. Dubourg 
asegurándole que en la casa,, que 
el solo ocupaba, no habia jóven 
ni persona alguna sobre la que 


Pudieran recaer mis expresiones, le 
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ofreció que me reprenderia, y me 
Obligaria 4 que correspondiese á sus 
deseos. Comiéron aquel dia con 
nOSOtros el Conde y Leclerc, Mr. Du- 
bourg no me dixo nada : á la tara 
de hubo un poco de música E 
Leclerc , á instancias mias , cantó 
al piano los siguiente -VErSos , Cua 
yo sentido penetré al instante, 

No seas imprudente; 
. Calla corazon mio: 
¿qué mas de Fili quieres ? 
no ves en sus benignos, 
en sus graciosos ojos, 
que envidia el amor mismo, 
que premia tus cuidados 


pagando tu cariño? 


4, 
- En sus labios de.rosa : 
¿ho ves aquel hechizo 
de la sonrisa tierna, 
con que de tus suspiros. 
aleco corresponde? 
¿pues qué mas decidido 
y manifiesto quieres 
ver tu feliz destino? 
Y pues que en el silencio 
jamas cupo el peligro, 
DO Seas im prudente; 
calla corazon mio, 
Al otro dia mi-tio se presentó 
en mi quarto , y me dió una ter 
tible»reprehension', amenazándome 


con su total abandono, si al.mo= 


MEnto no le decia, ¿quién era el se» 
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ductor que, segun él decia”, habia 
extraviado de las sendas del honor 
mi juventud ? ¿quién es, añadió, 


el jóven que vive en mi casa? — 


Yo no he dicho que vivia en esta. 


tasa ; solamente he dado á enten=. 


yA 


der que venia muchas veces á 
ella. — ¿Pero quién es?.. yo no 
Veo... 4 NO ser que Sea... pero M0. 
Señor , no os canseis en saber una 
cosa que yo debo- ocultar: mi 
amante no tiene bienes, ni yo tam= 


poco. — Bien sé yo que tú no los 


tienes; ¿sabes que tu padre estaba 


arruinado quando yo te recogíd 
¿sabes que no tengo con que do= 


tarté., y que el señor Condo, no 


E 


los dias” dolverda: 


JA 
solo no exige nada de mí si te ca- 
sas con él, sino "que aun quiere 
pagarme todo lo que me has castas 
do desde tu infancia > — El señor 
Conde os promete todo eso del 
mismo modo Que os promete todos 


el dinero que le 


habeis prestado. -— Que me lo vuel- 


VaÓ no, á tí no te importa nada, ni 
esde tu incumbencia sino de la mia 


el atender 4 estas cosas. —— Y ese 


hombre ¿quiére Casarse conmigo? — 


¿Quién lo duda? 


mañana mismo 
Puedes casarte si te conformas con 


mi voluntad. Es verdad que se ha- 


rá en secreto porque la clase , las 
Conexiones y la 


grande reputacion 
TOMO vir, 


D 


»* 


E des 
que el Conde tiene en la corte, 
no le permiten. hacer publicamente 

. UN casamiento tan desigual. — ¿Tan 
desigual? la expresion no es 'nada | 
“lisonjera. — ¿Bravo!. ¡ me gusta 
el orgullo! Sabed , señorita, que 
un matrimonio. tan ventajoso no 
le pudiera esperar una huérfana po- 
¿bre y «desdichada como vos. — 
¿Ciertamente admiro la elevacion 
«de vuestra alma y la extension de 
- vuestro amor propio! ¿cómo? quan= 0 
«do no fuera por otro motivo, por 
“vuestro mismo honor ¿ Consenti- 
riais que la hija de un hermano 
vuestro fuese sacrificada , y  esta- 


«blecida furtivamente en el mundo 


A 


s 


ví, 

como si. alguien tuviese. que obje- 
tarla algun: crímen vergonzoso ? — 
E qe vienen. tap . mecias diag 
xi0nes ? Hija mia, erelimpndo no 
hay mas que tener quei dinero; , yo 
no ¿Puedo dártele > CON que es pre- 
ciso.que te cases con quien le tiene. 
Pero no Por esto te parezca que 
se me ha olvidado: el jóven de 
quien te he preguntado ; y al ins- 
tante quiero saber su nombre, — 


Pues yo'nunca le diré. No? 


«Pues bien, yo le sabré,» porque 


desde hoy mismo. despediré á to- 
dos los que de' un tiempo. á esta 


Parte vienen á cantar “ó dibujar 


> el primero ha de ser tú 


D 2 


ji í 


- los demas y he: notado que sien. 1 
pre sespresenta vestido con la ma= A 
yor eleganicia, y luego con su pia- E 
no y sus areas, canciones y mira= | 
das á medio morir, es capaz de h 
volver loca 4 qualquiera mozue- , 
Ja. — Sea muy enhorabuena y cer- 3 
rad la casa 4 todo el mundo. — 
Ya se ve quelo haré; sino es el 
Conde y.su Secretario nadie ha do 
entrar enmi-casa. Á mas de eso, 
-buen cuidado tendré yo de averi- 4 


guar si recibes willetitos y respon” 


des á ellos. Entretanto yo te man” 


«do. que mires al señor Conde de 


AÑ 
r 


maestro de*múvsica , porque estoy 


mas sospechoso “de él que dé todos 


A A 


aquí 


53 
Armance: como que ha de ser tu 
esposo; ¿lo entiendes Carolina ? y. 
sino lo haces así podras de A 
buscar quien te mantenga, y te 
cuide como yo lo he hecho hasta 


ria y 


Despues de estas imútiles refle- 


xiones, Mr, Dubourg me volvió 
la espalda; y no pude: ménos de 
echarme 4 reir al pensar que so-= 
lamente exceptuaba de esta pros= 
£ripcioná el único que podia me- 
recerla. Aquella misma noche des- 
pidió mi tio 4 mi maestro de mú= 
sica, y succesivamente 4 todos sus 
amigos: de modo que viviamos mu-= 


cho mas solitarios que- hasta entón= 
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ces. Era del pertido de mi tio su. 
envidiosa ama de gobierno , la qual 3 

_tenia órden para interceptar quan= ho 
tas cartas me escribieran, y en- 3 
tregárselas juntamente con las que * 
yo le diera para echarlas en el cor= " 

reo. Algunos dias despues Leclerc 
vino Áá verme 3 éste tenia franca 


entrada, y me habria incomoda= + 


do que no la tuviera. Delante de mi 4 
tio, y de parte del Conde me tra= 
xo una gran vandeja llena de mil - 
adornos mugeriles, y juntamente 3 
un ramillete. Desde luego quise re A 3 
husarlo todo; pero me resolví 4ad: 
mitir el ramillete, por las muchas ] 
. ponderaciones que Leclere hacia de $ 


' 
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una tuberosa que estaba enmedio. 
Alabó. tambien mucho al Conde, 
Y ponderó el gran deseo que es- 
te señor manifestaba de conmover 
mi corazon , añadiendo : señorita, 
un hombre. que os adora, suspi- 
Ya en secreto, sé se alimenta de su 
misa pasion, y pone toda su fez 
licidad en alcanzar vuestra mano 
algun dia. | 

Conocí lo que queria decirme, 
y le respondí: ese hombre debe 
tener perseverancia y.valor,+ pues 
tal vez llegará el dia de que pueda 
superar todos los obstáculos que se 
oponen 4 sus deseos. Quedó mi tio 


Contentísimo de mi respuesta, mi= 


ts 
rándola como el primer paso hácia 
Un casamiento que tanto deseaba 
y me trató con ménos aspereza. 


Obando me hallé sola, registré el 


ramillcte que Leclerc me habia da= 


do, no dudando que en él venia 
encubierta alguna carta , y mo 
me engañó 3? Pues entre las flo- 
res venia un villete que me cau= 
só la mas viva emocion. Leclerc me 
decia en él que me amaba, y era fe- 
liz solo con saber que yo le cor- 
respondía 5 pero que su estado y 
fortuna venidera dependian de su 
Proptector, por lo que se veia pre- 
cisado á lisonjear su manía , pa- 


Fa SAnar su confianza , y propor- 


Queria imponerle, no ser 
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cionar los medios de nuestra union. 


Finalmente decia que me conocia 


desde la infancia, y que tenia que 


comunicarme un gran secreto, pa- 


ra lo qual deseaba que yo le pro- 


- Porcionase alguna ocasion para ha- 
—blarmeá solas. A 


Deseosa de satisfacerle en es- 
ta parte, fingí mas docilidad y 
complacencia con mi tio, y aun 
me mostré sensible 4 las atencio- 
nes del Conde que continuamente 
venia Á importunarme; y dixe 4 
mi, tio que si el tal señor se sy- 
jetaba 4 ciertas condiciones que 
a impo- 
sible que le diese mi mano; pero 


y 


8 0 
que nadie sino el Conde debia sa= 


ber estas condiciones , ó quando 


« 
mn > 
A A A 


mas su Secretario, aunque éste me 


parecia aun mas inconseqiiente 5. 


IEA 


frívolo que su protector, pero que 
sin" embargo , si mi tio lo exigia, 
venceria mi repugnancia y me de: 7 
clararia con el Secretario ¿fin 
de que éste informase á su amo de 
mis ideas, Mr. Dubourg quedó un 
gran rato pensativo, y luego me 
dixo que se conformaba con hi 
parecer; y habiendo venido aque= 
Ma noche Leclero E traerme una 
carta de su amo, *supliqué 4 mi 
tio me permitiese hablarle á solas. 


 Rotiróse Mr. Dubourg y por la 


$9 
vez primera" me hallé sola con el 
dueño de mi corazon. Bien cono- 
cereis que aprovechariamos el tiem- 
| po en hablar desde luego de nues- 
t1OS amores. Despues le pedí que 
me revelase. el “Secreto de que me 
habia hablado | ensu villete, y lo hi- 


zo en estos términos, 


Os- dixe , Carolina y que os 


Conozco desde vuestra infancia, 


y 
voy á probároslo, De quatro años 
quedasteis huérfana: 'no es “ex- 
traño que no fixeis demasiado” la 


atencion en «mi. apellido; pero 


¿nunca habeis. oido hablar ¿de «un 


Cáxero de vuestro padre llamado 


Leclere,, y que vivió con él quince 


, 
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años “en*el tiempo de su mas flo» 
reciente comercio? —- No. — 
Yo lo creo: buen cuidado habrán 
tenido de no recordaros semejante 
hombre, el qual fué mi padre y al 
mismo tiempo el amigo mas íntimo 
del vuestro, ¡ De mi pobre padre! 
¡ay! ¡y tan pobre, que murió 
en la mayor indigencia! — Eso 
es lo que os han supuesto, y lo que 


es totalmente falso. —- ¿Como ?— 


Atendod ; pero prometedme guar=' 


dar.el mas profundo secreto sobre 
las extrañas cosas que voy á reve= 
laros. Yo le prometí fidelidad y 


continuó así, 


+. Vuestro padre vino un dia á 


A A A 


EE EA AIDA IR NA 


Vuestro padre, 
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participar al mio, afectando el ma- 


- yor dolor > la fingida quiebra que 


le arrvinaba. Desconsolado míi' pa= 


dre de tan repentino golpe, no 


teniendo ni aun lo muy preciso pa- 


Ya subsistir. y educarme y se vió 


en la precision: de buscar. “Otro r6- 
Curso , y despedirse de casa de 
Erais entónces muy 
«niña, Y no podreis hacer memo- 
«ria de la escena que voy á recor= 
daros, 2unque la hubiescis pre- 
senciado. La víspera del viagé pre- 
«venido por vuestro padre fué el 


mio 4 despedirse de él, y no pu- 


do. ménos de llorar amargamente 


alo “onsiderar: el triste estado de 
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su amigo. No llores, le dixo en 
secreto vuestro padre; mi ruina 
es fingida; y solo. he querido que 
corriera la fama de ella, para li- 
bertarme de las obligaciones en que 
me pone mi hermano , Que nun- 
-Ca se enmienda , y así mas vale 
que «él padezca solo, que no el 
que los dos nos arruinemos. Ade- 
mas de.eso, no me convida per 
manecer en- este país donde las 
infamias de mi hermano. trascien= 
den hasta mí, y. en parte me ¡im- 
piden disfrutar el buen concepto 
que merezco, No amigo mio ,.no 
“he experimentado pérdidas : lo que 
«he hecho ha sido reducir mis big= 
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Res á dinero, y me llevo su impor- 
te. ¿Ves ese cofrecito metido en 
esa maleta ? pues está lleno de oro, 


Y contiene mas de doscientas mil 


libras. Esta es la herencia de mi 


hija: con que: así vive tranquilo 


“acerca de mi suerte, Y á nadie ré- 


veles este secreto. 


Asegurado mi padre de la feli- 


“Cidad de su amigo , le dexó y me 


Mevó 4 uña casilla de campo, don-= 
de se aplicó á mi educacion, y 
"creyó buenamente que vuestro pa- 
Sia 
embargo , como éste le habia pro- 


«dre habia salido para su viage. 


“metido escribirle, extrañó mucho 


RO recibir cartas suyas, y queria 
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venir 4 París 4 informarse; pero 


una enfermedad habitual que pa-. 


decia, se le agravó y le obligó á 
hacer cama, de la que no se le- 
vantó. Tuve la desgracia de per- 
derle quando yo tendria como unos 
quince años. Antes de morir hizo 
retirar á todos, y me refirió la 
conversacion que habia tenido con 
vuestro padre al tiempo que es- 
taba para viajar, y añadió :1 yo 


nada sé; pero estoy creyendo que 


alguno le habrá robado al buen - 


Mr. Dubourg; y si así fuere, si tú 
le encuentras alguna vez en el mun- 
do,ó64su hija, $ 4sus herederos, 


informate del cofrecillo ; procura 


-£ste hombre » «de. 


$ 
indagar Ia, suerte, ¡de, Ha, hombre 


4 quientdebo ie icorta, hacienda, 


que. , 18 dexo,.Kljo.|mio y este, sen 


Cicto ¡que debí ársu. confianza; 18% 


justo. queyo le deposite en. thopen 
cho, Pomo cr dexar, mi ExiSpp. 
tencia, Sgbre. todo, te encargo, que 
si, fueros 4, París .y y. ¡te infoimes; de 


j ¿So hija, y. del 


lo Que no; Puedo desechar 


de mi imaginacion, e A ul 


mirable, que 
este , cofrecillo. »+ donde estabaide- 
Positada. toda la. fortuna. de y Yhes- 
tro padre, ¡diese tanto Que, pensar 

“un anciano: en los. :Mtimos.. ¿nsr 


tantes de su vida, Pero, Pátece, qué 
NS Vil, E 


cofreci 


y En. ¡efecto:, era ad 
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"argismas vides preséntimos! las" des 

graciós que" Jeben ' «sucedeinos 4 
: od $o4nlós due *profesamos 
particolanocariñó ¿cmá padre: -lo pS 
: experimentaba así, y oyo le pro- A 
metí. complir éxActamente su «vo h 
lintad: Espiró: en ofin y dy “despues 
de háber cúinplido * quantas obliga” | 
ciones me “cotiipétian en tal! casoy A 
auxiliado odenún otio que quiso: ser 
mi tutor, vendí"ilas povás “pose- h: 
siones quién heredó. Cow el-produc- Ñ 
to de la' venta! me pude “hkcer una , 
rénta vitaliélivde' mil y ochocien» E 
tas Hibéis), ifvine: 4 París donde 
mi' primer cuidado: fué» informar- 4 
me de Vhéstro: padre” en la “mis? | 


6 


na casa que habia habitado, Grana 


de fué mi sorpresa quando lós' Nes 
clnos me dixéron que habió mn cbb 


TO una hora ántes de su partida 


al siguiente dia á aquelen que fué mi 


Padre 4verle por la últimavezo Pres 
gunté poc Carolina y “y mel dixérop: 


quesu tiose la habia: Hevado y lá te: e 


nia consigo 3 Procuré saber si: esa! 


te habia: practicado las: formalidas: 
des necesarias para recoger la cor 


tísima herencia” de su sobrina , 


y 
me” aseguráron que no; que habia 
estado “gimas horas cértadó en el. 


quart del difunto, registrando to= 
do* su equipage sy 
ES los: wécinos te: 


E 2 


que despues 
stigos: de la: 


Ñ 
A 
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miseria edque: habia muerto. su: 


hesmano gL£on, lo, que. recogien=. ] 


do. quanto, halló y Se retiró 4 su: 
Xx 

Nos | 

cero Ur 3D 321 ¿20d ¿00 CIA 


im Estuve, para: exclamar , pqué. 
pícaro! pero:¡»me contute por no. q 
aventurar<e) secreto dando que'sos= 
pechar. Así. es, que sin detener-: ] 
me en profundizar este asunto, que / 
en su fondo. mada me interésabas 
solo. traté de buscar algun.acomodo, A 
que pudiese proporcionarme mes q | 
digs de, subsistir. y aumentar. mis. 
cortos bienes, Necesitaba, secreras 
rio el Conde. de Armange¿.me, Prez 
sentáron 4 6l, me admitió, y ¡con+ 
undo;coma veis, en servir)e, ¡Debo E 


, 


Ss 


AAA 
1 


¡vecés le! hubiera dexado 


SA 
A 


Óy 1 
“ahora deciros , amable Carolina, . 
lo.que me obliga á revelaros el sen 
«Creto de vuestro padre y del mio, 
El Conde es un: bárbaro, necio, 
Wibertino y de mala "intencion; Mi 
>, Áá-no ser 
por la esperanza de: lograr consu 
infiuxo algun: destino ¡eh que podar 
adelantarme. Es. hombre-disipadíz 
simo Y siempre está: pidigndó presa 
tado»; pero lo que con tuna: mano 
recibe lo prodiga.con-la' otra ,'de 
modo que yo tengo mas: gratificae 
Ciones que sueldo. Por:tanto con 
temporizo con ¿lis 


SoY. su «íntimo 
confidente; y 


yo lo celebro AInfini= 


10, por JO así o estoy instruido: de 


7o 


¡todos los proyectos que forma con- 
11a vOS. — ¿Contra mí? — Si se- j 
fora : este hombre, desnudo de f 
toda providad , ha prometido 4: 
muestro tio que se casaria COn. vos | 
de secreto, por no indisponerse 
con, su familia .; pues. sabed que lo he 
que, quiere hacer es un matrimonio ] 
fingido:+su: ayuda de cámara; ha de | 
hacer laso funciones de Párroco, con .: 
que:nada mas tengo que deciros; = 1 | 
4/O,.cielos li Quando me comus 
micó su: intencion -procuré ocultar 
mi indignación y haciendo desads á 
anirado , le pregunté por qué:no y 
«se resolvia á contraer un-enlace ler 


- Rp £ 4 eLo Y 
gítimo ,.4 lo queimerespondió 
pa E 


A 


sq 
¿ Quélquieres Leélere? 0sar “mucha- 


-Cha ; espobrísimasso tio; avaro. so;- 
¿bre todos los que, losson: dice: que 


la ha criado por, caridad: porque,su 


«Padre no habia. dexado mas. que 


deudas ; si. este. maldito, tio se, qui- 
«sjera. sangrar, dándola algun. dote, 
AUNQUE no fuera quantioso , pudiera 
«SCT». Pero noni aunque me, diera 
-Quanto, tiene > no pienso: ,tratar . 0$- 
te asunto. sino como por puro en- 
¡Stetenimiento. :. 


15 
n> Y 20li 


« Al. instante me; CEA dé la his- 
«toria del cofrecillo,, que, casi se, me 
habia. olvidado ,. y. pÍ «Claramente 


Que se lo habia apropiado, vuestro 


hontadísimo. tio y Sin, participar- 


M 
-selo 4 nadie. Todo esto ¡mepha inge 
-pitado un proyecto que: voy 4 don 
emunicatos; Mi ipadte: me hizo tan 
“puntual descripción del 'cofrecillo, E 
“que no puedo engañarme “acérea 
“de- su figura y “construcción.' Es 
«prolongado +, todo de hiétro, un 
“gran: círculo' dorado en la -cubiér- 
*ta'y y tiene “dos cerraduras; en lo 
“interior tiene varias divisiónes don- 
“de estaban' los luises de Oro en ró- 
los ; y en el fondoohade. habér 
“un secreto destinado 4 ocultas par 
“peles importáhtes y letras de cam- 
“bio. Es menester ' que os apodé- 
“reis de” este” cofrécillo ; ¿núnca le 
Habcis' visto'2 ¿ no tiene. yuéstio 


A AI AA OS A 


A 


RAE MAA MASA ARS 


YE) 
So algun guardamuebles ?.. QUE 
“Mi “tio "tiene 'en “su gabitieré” tin 
"glardaropa' qué” nunca he” regisi 
“trado; 'porque á nadie le da las 
vas. don Pres cis forzoso , her- 
¿mosa' Carolina, > que busqueis el 
Pcofiecillo ; > Y hacer de modo 
Hegue 4 mi poder por qualésq 
Ya medios, 


que 
ule- 
La astucia en semié- 
Jante caso no les Teprehensible, 
“Porque Se trata de que récobreis 
Vuestros bienes y y de Des 

EN plca ro Y tolisde AN 

"2 Conocí que Leélerc tenia “ra- 
20n, y prometí hacer quanto estti- 
Viera de mi parte. Quando ya que= 
damos conformes sobre este impor- 


qe 
tante asunto 5,.le y slixe la estrata- 
¿gema de que me, habia valido pa» 
ta. bablarle en secreto : las: con= 


«diciones, añadí y; que he prome- 


tido _no participar. sino á vosiió | 


al Conde, son muy simples, Di- 


reis pues á éste que exijo'de él 


que.me dé su mano. públicamen- Í 


te. ,, para usar..en todas partes, 
como es justo ,.el título de Con- 
«desa; que quiero vivir en la mis- 
¿Ma_ casa, que pempa, 3, que quie- 
ro coches, caballos y todo .el.,tren 
«Correspondiente á la. clase.en, que 
tengo de entrar ;,y. finalmente, que 
ántes de verificarse, nuestro matri» 


monio ,.me-ha de. presentar á to- 


s pai 


AA 


AA 
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das sus parientes é interesados, Se- 


gun los graciosos: proyectos que 


'os ha. confiado no “es posible que 


adraita mis proposiciones 3 y si 


-por este medio no nos desembara- 


zamos enteramente de él , nos da- 


yá mas. lugar. para. nuestras co- 


545. No pude decirle todo lo que 


se'me ofrecia, porque á esta sa- 
zon entró mi tio. Leclerc se reti- 
JÓ prometiéndome que participa- 
xa quanto yo le habia dicho á su 
amo el Conde. Mi. tio. quiso. tam- 
bien que yo:le confiase mis ideas; 
y haciéndome ántes un gran mé- 
Yito de mi complacencia , ¡le dixe : 


con toda individualidad todas las 
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proposiciones que'acababa de hn 
cer al Conde por medio de su" sen 
cretario. Mi tio»meneó la cabeza 4 
un lado y otro, diciéndome que 
era una loca ,. Y que mis preten- 
siones eran descabelladas 3 queuna 
muger como yo , sin biétnes ni 
nacimiento , no tenia derecho pas 
ra exigir los títulos y derechos 
correspondientes á las' señoras de 
alta clase zen una palabra, Mr. Du- 
bourg se encolerizó, y yo le diz 
xe que precisamente porque co- 
nocia que se habia de enojar, há 
bia querido, ántes de consultar- 
Je, mani EP mis sentimientos al 


secretario del Conde. Se retiró des- 


1h 
Pidiéndose. de: mí -con désprecio;! 
Y: yo Y correspondí con «desden;:..'; 
Se me. habja hecho odioso .des-. 
de este momento, Léjos de, mirare 
le como 4 mi bienhechor ;.. no»véla, 
en: él sino: uns hombre sin fé sim 


hnos > Yosin. elomenor vislambre 


de providad,; G ¡Cómo! ! decia yo ¡paz, 


ra mí, ¡él disfiéutaba. mis bienes, 


y me trataba icón- tanta dureza y 


sona dado merda criado: por 


caridad |, ¡Méhorror: lo quécdes. 
Preciable me parecia este hombre: 
Y quanto mas, recomendable en mi 


pecho se haciarel. jóven Leclero;: 


4 quien debia tan favorables noti. 


Sias y que no trataba:sino de mi fa- 


78. 

licidad 1-El amor 'erael único sen= 
timiento que: podia dominarme: yo 
amaba %4* Leclere , y detestaba á 
Dubourg y al vil Armance, cuyós. 
odiosos: proyectos me inspiraban' á' 
un: mismo tiempoohorror é iudig= 
nacion. «Entretanto! no me descuiw!. 
daba en hacer lo'posible para avez 
riguar ósi el cofrecillolestaba todas 
via:en poder «de mivio. Segun Le= 
elerc, nos era'muyr necésario ::con 
que'eta preciso: que yo; le buscas 
sessin excitar:sospechas en Mrs Duz 
bourg; y. no tardó: el cielo en pro < 
porcionárme una /socasion -favoras 
bles: eaidarory to 


> Aquí Palemon representó Á sus 


79 ES 
huéspedes que la noche 'se a 
Caba Sy qué tenian qué andar "basó 
tante hasta la antigua” habitación 
de Brígida. En conseqiiencia Mada- 
ma Leclerc y toda su comitiva vol= 


viéron 4 tomar el coche , y se des- 
pidiéron hasta el dia siguiente en 


que se continuaria una historia 


que tenia embelesados á los mu- 


chachos , los quales: gustan tanto 


de estos lances intrincados , que 


están sin pestañear pendientes de 


las palabras del que refiere algu- 


na historia $. suceso peregrino. Vea- 


se aquí el modo de conducirlos, 


Pues al paso que se gana su a- 


tencion con la novedad , se les 
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TARDE XLV. 


LA PERSEVERANCIA. 


Sigue la historia de Emiliano, 
a estaban nues- 


tros amiguitos porque les pare-= 


cia que tardaban en volver los pa- 


— dres de su querido Emiliano. Lle- 


gáron por fin; Y Palemon que les 


tenia dispuesta una rústica merien= 
da, les hizo sentar en el terrazo 


en medio de sus hijos. Merendóse 


Alcgremente ; se repitió el romana 
se de Leon 


1, que fué muy aplau= 
TOMO y 11, E 
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dido; y luego calláron todos pa- j 
ra oir á Madama _Leclerc , que j 
de esta manera continuó su rela= 
cion, ES, 5d 
Ayer os dixe que en Bate se 
me. proporcionó « ocasion de descu= ] 

brir el precioso cia Mi tio - p 

tenia la costumbre. dl , dor mir. ana 

ó. dos horas. despues de comer; Y b 

durante este, sueño y, tuve un dia 

proporcion.. para: quitarle las. Mapa 

ves del armario que estaba en su E 

gavinete, Registré todo, o 
rincon, tras. de varias ropas, has ] 
Hé. la albaja que buscaba, pues 
po podian engañarme su Construa 3 
cion, y las señas que Leclerome | 


w 


E 


VNevé 
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habia dado. Me apoderé de este 


COnvincente testimonio dé la co- 


dicia de mi O, y dexando las 


Cosas en el estado en que las hallé, 


el cofrecillo 4 mi quarto, 


donde le Oculté cuidados 


amente, 
Por.dicha, mi 


tio. no habia des= 


Pertado durante toda esta arriesga 
gada- operacion > Y así volví a po- 
ner las ]1 y 


Csperé con impaciencia: la venida 


de Leclerc. A la noche , 


aves en su volsillo y 


quando 
Me retiré4 mi Quarto, exáminé 
el cofrecillo Que ántes habia abier- 
10), y encontré en el fondo mu= 
chas cartas de mano de mi padre; 


una lista 
Fr 2 


y e otras cosas leí 
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«de las ventas que habia realizado» 
A lo último del papel habia esta 
nota: Vohe hecho hacer este comp 
> Frecillo 4 Mr. Dumon, maestro. 
cerragero en la calle de la Har- 
pe, áfin de depositar en él dos- 
cientas, diezmil, quatrocientas 
y ocho libras, que componen, ocha | 
mil, setecientos , sesenta ys siete. 
lnises 5 todos divididos: en rollos 
de ámil y ciento. 08 | 

, 


Cárlos Dubonrg. 

Sobre otro papel habia Otra nota de | 
mi tio que decia así: Efectivamene 
de yo hallé en este cofrecillo la sumo 
designada en la lista demi hermató. 


Lorenzo Dubourg- e 


j 
> 
; 


My AA 
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Convincentes eran estas. prue-=' 
bas, Y en mi conceptos spodiam 
hacer mucho efecto 'recurt 


iendo 4 
la justicia 3 


Pero este medio! era 
violento, pues habria arutinado á 
un. hombre » Que á-lo “ménos me 
habia criado > yen cierto modo me 


tenia obligada, Además déesto, pas 


ra Proceder Judicialmente era pres 
sio salir de casa, “Y BO tenia pa- 
rienta ni :2miga con quien, pudiese 


estar decentemente Y con:seguri- 


dad; Y por todo me propuse'ca— 


llar hasta consultar á Leclero, Y ih 


RO el Conde á verme y tuvo des 


- PUES una larga conferencia cou mi 


COSA luego: se me Presentó éste, 
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inginiqn dao" “que me'dispusicse 4. J 
partir ¡con él-al dia siguiente. —- 
FY dónde wamos? —='Al castillo 
de- Armánee, donde ya está “todo 
preparado para tu casamiento. Y 
Pues quéy'; me sacrificals de está” 
manera? 21 Antes bien trato de, 
hacerte feliz. El Conde y yo hemólk 
considerado: que tus pretensiones. 
son locas -é inverificables 5 y m0. 
puede consentir en hacerte esposá. 
suya públicamente. Clase ;- estado; | 
crédito y <todo “lo ? perderia; pero 4 
despues y si'té conduces "bien coB | 
él, conseguirás'todo lo que ahof% 
deseas. Aprovéchate pues de las 


ventajas que se te ofrecen; Y” 


mor de que 
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«que "no podia esperar 'uña muger 


como tú sin circunstancia. parti= 


cular que te recomiende en el 


Mañana: te casarás y 
dia Megará en qué- me des las gra= 


E ade te pro- 


A A 


* 162'4 decirle que'el próyecta- 


do “matrimonio no era mas 'que un 


puro artificio, > y que él y yo era 


mos Víctimas de la traycion del 


Conde 3 Pero me contuvo el te- 


me preguntáse. quien 


me habia informado. de ello. No 


hice; pues sino Horar y 


protestar 
que No iria al c 


astillo de Ariñan— 


ce , y que nunca Conseliticia en 3e= 
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mejante matrimonio. Mr. Dubourg. 
me juró que si me resistia 4 darle 
esta satisfaccion , me abandona= 
ría enteramente; y me dexó: man= 
dándome elegir entre salir para siem 
pre de su casa Ó casarme con el | 
Conde. 54 18 

Quedé sola, y no sabia que 
partido tomar quando volvió ¿7 
entrar mi tio con Leclerc. Entre= 
góme éste ua soberbio regalo de 
parte del Conde, reducido á en= 
caxes y vestidos, Yo estaba anegar 
da en lágrimas, y no queria ad- 3 
mitir nada; pero una seña de mi 


amigo me determinó 'á aceptar el 
regalo. Díxele que iba á elegir lo 


f 
. 


7 
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que era mas de mi gusto , y que 


IN 


a AA o 


- 


¡ Muviese la bondad de esperar pa- 
ra llevarse lo restante, Convino, 
porque comprehendió mi intencion, 
Y Se quedó con mi tio. Entretan= 
to me retiré á mi quarto, donde 
registrando las ropas que el Con- 
de.me enviaba, encontré una car= 


ta.de: Leclerc concebida en estos 
términos, 


Consentid en todo: dexaos con= 


ducir mañana ,Yo dispondré las co- 


sas de modo que vayais sola en un 


coche , y harcis quanto se os diza, 


No puedo deciros mas: ; sabeis al ELO 


del cofrecillo? Al instante le y 
d así A 


espon= 
El cofrecillo está en mi pa- 


te 


: go 
der : ¿cómo podré entregarosle? Sé 


£ 


guiré puntualmente vnestros con= 
sejos : contad conmigo. vs 
Oculté este villete entre los 
pliegues de un vestido de seda que 
yo misma entregué 4 Leclerc , de- 
lante de mi tio, diciéndole que'te= 
nia bastante. con: lo: demas del'ré= 
galo que me-era muy indiferen= 
te. Mr. Dubourg ,' viendo que'yo 
despreciaba un vestido tan rico' » le 
arrebató de mis manos, ganando 
la accion de Leclerc, lo que' nos 
causó mucho miedo á entrambos. 
¿Por qué razon , exclamó este 
hombre avaro, dexas'este precios 


so vestido? piensas que yo tengo 


a 
Mid 


ds 


e tó 
O dc 
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gl 
disposicion: para darte otro tal? no 


señora , Ó tomarlo 4 dexarlo to 


do. Por fortuna Leclerc reparó el 


villete , y tuvo maña para toger- 


lesa mientras: Mr. Dubourg tenia el 
vestido desplegado ; 3 apoyó lis ideas 
de mi tio rogándome que “admitie- 
se todo quanto me habia traido, 
y lo hice así porque habia*visto 
10% movimientos de Leclére:, y 
conocí. que el willete estaba: ya en 
su poder. Retiróse: éste ) yo fingí 
la mayor desesperacion , y mi-tio, 
que se burlaba» de' todos mis senti- 
mientos, me reiteró la órden de 
disponerme «para partir 4 las nueve 


de la mañana siguiente, 


sE | 
Pasé una noche cruel, porque 


ignoraba los medios de que se val= 
dria Leclerc para sacarme de tan 
estrecho - paso, Estaba segura de 
él; y sin embargo, en algunos mo- 
mentos temia Óó que no se mane- 
jase: bien, ó que firese de acuerdo 
con el Conde y mi tio para hacer= 
me caer €n el lazo. Perdona , ami- 
go mio, exclamaba yo en seguiz 
da: me avergiienzo de tan infames 
sospechas; pero el infeliz de todo 
desconfía , y aun del mismo amor, 
teme quando le ha engañado la ng» 
turaleza, 5 

En fin llegó la mañana, cuyos 


sucesos y lin no podia yo preveer. 


E 


Se 


A AS 


TEPPA TIE RAI PAS CAY 
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Estaba en una situacion dificil de 
pintar, pues mis ojos derramaban 
eopiosas lágrimas , y mi corazon 
palpitaba violentamente. Así fué co- 
mo empezé á poner mis vestidos en 
Una maleta, y Inego traté de adot- 
Darme ¿para quién > ¿para el Con- 


de? no por cierto, sino al parecer 
Para mi amado Leclero; pues yo 
encontraba dentro de' mí misma 
Otro fundamento y razon de este 
impulso de Coquetería. Tanto es 
verdad que enmedio de los mayo- 
res pesares, nunca pierde nuestro 
sexó el sentimiento del amor, ni el 


deseo de agradar. 


Pronto se presentó mi tio con 


1 
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su mejor vestido, medió las gras 
cias de mi-sumision y docilidad, y 
aun celebró , por la vez primera, 
que hubiese procurado adofnarme, 
Vaya, me dixo:; “se: conoce que 
no aborreces al Conde, pues parece 
-que quieres embelesar su corazon y 
sus ojos. Luego llegó el Conde; y 
despues de haberme saludado con 


, Cierta especie de confusion , dixo á 


mi. tio : vos «vendreis conmigo, 


mi coche nos espera á la: puer= 
ta, y conviene que nos adelantes 
mos 3 «luego vendrá:otro coche por 
esta señorita , que hallará en él 
una camarera que be elegido para 
que la sirva. | 


95 
5 Mi tio quedó atónito de oirlo, 


y el Conde prosiguió diciendo: he 


arreglado así las cosas , temiendo 


que Carolina no estuviese, todavia 
dispuesta; y principalmente por= 
que los dos tenemos que tratar en 
ii castillo. algunos asuntos ántes 
que se verifique la ceremonia. No 
pareció mi tio muy satisfecho de 
dexarme sola, pues temia que yo 
acaso no quisiese. seguir á la cama- 
tera que se esperaba, ó bien que 


. £ 
me 'huyese; pero no, se atrevió á 


comunicar sus recelos al Conde, á 
quien habia, hecho, creer, que yo. era 
Ya mas, sensible 4 su ternura, Por 


A Parte Leclerc. habia, asegurado lo 
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mismo á suamo: de modo que éste - 


estaba persuadido á que yo le ama= 
“ba; pero no por esto dexaba de'in- 
sistir en la ficcion del matrimonio, 
_ para cuya apariencia se valia de sa- 


cerdote y testigos falsos, * 


Así que se fuéron el Conde y 


mi tio me hallé mas sosegada, 
recordando la cláusula del villete 
de mi amante respectiva 4 que 
iría sola en un coche. Veia que 
las cosas empezaban favorablemen- 
te , y me lisonjeaba de que se ter- 
minarian del mismo modo, En efec- 
to, al cabo de una hora se paró 


2 la puerta de nuestra casa un 


coche poco brillante. Ví baxar de 


Y de A 
LARSEN RA 


ARA 


ama de Mr. 


del modo mas expresivo 


Me parece que se os ha olvidado 21 


' 
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él una muger- alta y gruesa y, que 


me Pareció ser mi prometida cama- 


tera. Acercóse 4mí y me dixo ¿es- 


tais ya dispuesta ? — ¿ Adónde me 


llevais? ¿Adónde ? pues qué ¿no 


lo sabeis > al castillo de Armance. 
Suspiré, y me despedí de la vieja 


Dubourg , QUe sin du- 
da alguna quedaria contentísima de 
verse sola para gobernarlo todo. En 
fin , subí al coche con mi 


compañera , la qual 


nueva 
» mirándome 


, me dixo: 


SUna cosa. — No será. extraño con 
tal, Wtbacion ; pero ¿qué es? _— 
Cie; 
Bi Alhaja de que me: ba: habla= 
AS vu, G p 
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do Mr. Leclerc. — Sí, sí; es ver- 
dad : ¡ Dios mio ! | 
Al instante subí 4 mi quarto á 
buscar el cofrecillo; pero estaba 
allí la ama de gobierno: ¿cómo 


habia de hacer para sacar esta al- 


haja tan importante? Miéntras que 


yo hacia como que buscaba alguna 
cosa , vino allí la camarera, y 
cubriendo el cofrecillo con su de- 
lantal , se le llevó diciendo : no 


seria poco lo que me riñera mi 


amo si se me hubiera olvidado el 


- caxoncito de los encaxes. ¿De 


encaxes ? dixo la vieja 3 veamos, 


Veamos, 


pacio. Dicho esto baxó corriendo» 


Ñ 


No estamos tan des” 


li 


A 
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Y se metió en el coche; yo“hice lo 
Mismo llena de alegría , y el co- 
chero latigueó los caballos. Entón- 
Ces acabé de conocer la fidelidad 
de Leclerc » Y que aquella muger 
era de toda su confianza. Por tan- 
to la dixe: me parece, amiga mia, 
“que sabeis mis secretos y los de.... 
No me respondió, y su frial- 
dad y silencio me aturdiéron 5 por 
lo que no sabia si podia confiarla 
el misterio de mi amor. Tembla- 
“Da de que tal vez fuese confidente 
de mis enemigos ; pero ¿cómo po- 
dia serlo , habiéndome recordado el 
Cofrecillo que.se me olvidaba ?2 
¿Quién la habia instruido 2 no, no 


G 2 
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podia ménos de ser amiga de Le- 
clerc, pero ¿por qué no me descu= 
bria: sir corazon ? ¿qué podia te- 
mer? ? Prosiguió. con la misma reser= 
va y silencio; 5 y no pudiendo fixar 
absolutámente mis conjeturas, tomé. 
el partido de imitarla, no profirien=- 
do úna palabra. 


Yo ignoraba si el castillo de: 


b 


Armance estaba situado cerca 05% 
«Jéjos de París, pues nunca me ha- he 
-bia ocurrido informarme - de estas 
particularidades y de modo que me k 
_dexaba ¡levar.como las. víctimas hu- 8 
| manas que en otro tiempo se sacri- y 
fical ban en-las aras de- los ¿falsos Ñ 


Dioses. Reparé SÍ , que atravesas 


'EYOI 
bamos todo París; y ya ños hallas 
bamos detras del hospital , quan- 


do'el cochéro paró delante de una 


«casa de poca consideracion y' segun 


su fachada: ¡Abrió la porteztela y 


dió: las mano 4 la! camarera 3 y 


para mayor admiracion mia?”, oí 


que este hombre la dixo: aquí es 


preciso executar lo que hemos -traz 


tado. —— Teneis razon', le respon= 
dió micompañera; y al iistante sa= 
có una “pistola que me hizo: estre- 


Mecer-y pues recelé si querian ase= 


sinarme'; pero no' era yo: el priú- 


cipal objeto de esta escena” Casi 


junto 4 la cara del cochero dis- 


Paró la camarera su! pistola”, de mo- 
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do que le quemó una gran parte de 


cabello ; De luego tranquilamente le 
entregó el matador instrumento, 
e baxé medio. muerta del co- 
che ; el .cochero. volvió á ocupar 


el pescante, y desapareció al: mo= 
mento. 


Veo > amigos mios, que os ad> 


mira suceso tan particular; pero 
es bién seguro que pasó: del mismo 
modo que os lo refiero; Y por vues- 
tra sorpresa podeis juzgar qual 
seria-la mia, No sabia adónde me 
hallaba, ni Jo. que querian. hacer 


de mí; pero luego, dándome la 


mano la camarera , me ¿dixo : to= 


do ha salido perfectamente ; en- 


1d 


LO, 
trad, hermosa Carolina , esta es 
- Vuestra casa; y á buen seguro que 
estareis en ella mejor que en la 
de vuestro malvado tio. Todavia 
no me conoceis 5 pero pronto sa-= 
breis quien soy, y no. tardarcis 
en ver. la persona que os ama como 
á sí propia. . | 
Sosegada con estas palabras, 
| “pronunciadas con la expresion mas 
“afectuosa , entré en la casa queme 
pareció adornada modestamente, 
Pero con gusto. Mi compañera ti- 
ró el córdon de una, campanilla, 
Y una cda se presentó trayéndo- 
Mos algunos manjares delicados. 
La fingida camarera pidió luego 
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que la traxeran su hija, y efec- 
tivamente la traxéron una niña 
- como de unos us años , que 
la hizo mil caricias , 4 las que 
correspondió. su madre tiernamen- 
te, y Juego la hizo retirar jun= 
tamente con su aya. Quando estu= | 
vimos solas pregunté 4 la señora 
de la casa qué sigoíficaba todo 


lo que me estaba sucediendo: ya 


es tiempo A y qué meex= | 


pliqueis todo" , y de que desvanéz- | pl 


cais las confisiones « que padezco, 
aunque no dexo de conocer que to=. 
do es disposicion de Mr. Leclerc. = 
En efecto es así; ye veis en mí, no á 


una camarera vuestra, subgue sicln- 
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Pre me será lisongero el servi- 
rOS en quanto pueda, sino 4 una 
tia de vuestro amante Leclerc. Soy 
su tia , pues mi marido, que era. 
mucho «mas anciano que yo, era 
hermano de su padre. Ahora vais 4 
saber como mi sobrino y yo hemos 
conducido y manejado todo este 
asunto. Este sobrino, á quien amo 
como si fiera hijo mio, vino 4 
buscarme hace ocho dias, y me re- 
firió vuestras desgracias , las suyas 
y el amor que recíprocamente abra- 
saba vuestros corazones. No pue- 
do, añadió , dexar actualmente al 
Conde de Armance porque tengo 


que arreglar con él algunos asun= 
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tos de intereses; pero luego que 
hubiere puesto todos sus papeles en 
órden , que no me costará largo 
tiempo, iré 4 vivir en vuestra ca- 
sa con el dulce objeto de mi cari- 
ño. Querida tia, es preciso que me 
ayudeis 4 arrebatarla y substraerla 
de la tiranía de su tio y de los in- 
fames proyectos del Conde. Prome= 
í hacerquanto estuviese de mi par= 
te, y dispusimos la trama de es- 
ta manera. El Conde acababa de 
despedir ásucochero, y Leclere hi. 
zo que entrase á ocupar su plaza | 
un hombre de toda mi satisfaccion 
é hijo de un colono de la. hacienda 


de un amigo mio. Se necesitaba 
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tambien una eamarera para vos, 
Que fuese capaz de prestarseá todas 
las ideas del Conde ; Leclerc ha- 
bló por mí, y me presenté en casa 
del Conde, sin dará entender la 
relacion que tenia con su Secreta- 
rio. El amo me dió las instruecio= 
nes mas abominables , prometí con- 
tribuir 4 todo, y quedé desde lue- 
go en la casa, Leclerc , que lison- 
gea las pasiones de su protector 
para no excitar la menor sospecha 
de su inteligencia con vos, le acon= 
Sejó ayer que se adelantase , con 
Vuestro tio al castillo , y le aña= 
dió; Josefina (baxo este nombre 


me habia yo presentado ) acompa= 
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Garáá Carolina, y durante el ca- 
mino la dispondrá al. género de 
vida retirada que quereis observe, 
y yo sé que lo conseguirá por» 
que.esta muger tiene muy poderosa 
persuasion. Consintió en ello el 
Conde , y esta mañana , como vis 
“teis ; fué 4 buscar á vuestro. tio. 
Durante este tiempo hablé yo á4sól 
las con Milet, que es el cochero que 
habeis visto , y le dixe:Milet , ya 
ha llegado el caso de sérvirme: aho2 
a mismo vamos á buscará la jóveh 
Carolina ; pero en vez de llevarla 
al castillo de Armance , la has de 
levar 4 mi casa; y quando vol- 


wieres á la del amo te mostrarás de- 
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sesperado' , diciendo que Carolina 
ha baxado del coche (con qual- 
quiera pretesto ) juntamente con su 
camarera en el bosque de Verrie= 
res, que está en el camino de Ar- 
mance 5 que allí Carolina ha empe- 
zado á dar grandes voces pidiendo 
socorro ; quese han presentado va= 
rios hombres 4 caballo ; que uno 
de ellos te ha tirado unpistóleta=. 
zo, cuya señal enseñarás; y que 
habiendo caido desmayado del pese 
_cante , quando has. vuelto: en t4 
acuerdo, te has hallado solo. Aquí 
tienes diez Juises , como: señal de 
la grande recompensa que se te da- 


rá despues ; y si te despidieren de 
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la casa; por haberte dexado robar 4 


Carolina, no tengas cuidado, que ' 


correrá de mi cuenta tu coloca= 
cion. Milet me lo prometió todo; y 
ved aquí la razon del “pistoletazo 
que me habeis visto tirarle tan 
junto al rostro , que le he dexado 
un poco señalado; y he tenido la 
advertencia de entregarle la pistola, 
señalada con un nombre -descono» 
cido, áfin de que pueda enseñar 
la, diciendo que la ha recogido 


despues de la retirada de los rap- 


tores, y de este modo se haga mas. 


-—verisimil la invención. En este su- 
puesto, disipad, bella Carolina, todo 


temor : pues es imposible que ossuce- 
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da en mi casa el menor contratiem- 
po ni que os descubran con las pre- 
cauciones que tomarémos para este 
efecto. Resta ahora que me digais 
si os pesa de haber dexado la casa 
de vuestro infame tio , ó de no ha- 
-beros entregado al Conde, que es'el 
mas pérfido é inmoral de todos los 
hombres. E 

Agradecí 4Madama Leclerc (así 


se llamaba la tia de mi amigo) los 


cuidados y empeño que habia toma= 
do por libertarme,. y la aseguré 
que léjos de estar pesarosa me 
hallaba contenta y satisfecha; pe- 
ro la pregunté, ¿por qué no me 


habeis dicho todo esto quando: ve= 


) 
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“niamos? Mucha inquietud me hu= 
bierais escusado. —- ¿Qué tal di- 
gais? ¿no tenia que temer la inmo- 
deracion de vuestra alegría , y el 
que me espiasen tal vez: algunas 
persones adictas al Conde? Os asc= 
guro que estaba bien ocupada en 
eximinar todas las figuras, y las 
curiosas miradas de: quantos- pasan 
banjunto al coche. Yo lo.arriesgaba 
todo , y vos solo aventurabais el 
ser conducidaá Armance $ á can 

sa de vuestro tio. 
Sus razones eran justas, y así 
no insistí mas sobre este punto. 
Quando ya me recobré totalmente 


de mi turbacion y aturdimiento 
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registró el áueyo:pasilo'en.que iba 
á viviri Eraiagrádadlo y.cómodo , y 
tenia aa gracioso ojardial y donde 
podia odisfiutar el ,ayre libre. ¿con 
mucha. comodidadoMadama Leclere 
erá, de condicion diana; y os tra 
to almenísimo.Su:oriada era excer 
¡énteiiaoger»; muyfieli, y tan: capde 
: sionada:por 0r:su señoral, . que ef dar 
pazoile shacer=por ¿llo toy, may os 
res sacrificios: Yo estaba comoven 
mi gentra:y: porque babitisrecobras 
domi, ¿libertad -ensesten tranquila 
No hospedagé ¿donde esperaba disfiéa 
talí las ¡delicias «dél>amor ¿rt 
yos vimpulsos: bno. me * ¿habia “pól 


'«idosenisogar- «lrasta ¿entÓnces, sis 
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mb. llena delinquietud Y recelos. 
E Y + Pasáronse dos dias sin que vié= 
- sbmob 4: Leclere 9 "loque nós causó 
dbasrantálctidado.- En' fini llegó. al 
- aercero y y *delde'luego podeis'juz- 
gar? qual/ seria nuestra curiosidad 
3 spors saber slo que "habia: pasado en 
-eEscastillo de ¡Armance el «dia de 
mb libertad. Jreclerc y asegurado de 
steytia: y de!'la sexecucion vdes su 
: proyecto ¿habia idó muy deomaña- 
aaábeastilló: para hacer los*pre= 
' piirativos necesanios y ya pita la: fin= 
gida ceremonia, yaspara lartomidá 
yo fiesra, quecdebia celebrarsel Mr: 
Duboyrg:y el: Conde clHegáran hás 
cia ¿las Ohue», ¡y»;se «cerráron en 


Ji AV OROT 


EN 
e quanto para” tratar de? casuni 
1Ós “particulares > A mediodi la“ya 
estabarrodo dispuesto ¿Uy yo'no 
llegaba Diéronc las: tres y no pa- 
reciaiy todos se, turbaban y. Leclerc 
se/agitabaiyise; 'encolerizaba: 5 queria 
tomar: cd caballo» y volar á á- París, 


" Para:Sacar:% suzaimo de incertidum= 


bres;g. pero.le, civic :Y. Per 
Mmaneciéron, en asp ectótina, Mrs Du- 
bonrg. estaba pebsativo; sospecha la 

fuga. de.$o sobrina, petalno'se: atrevia 
á manifestar sus recelos, En. fin, 5 
las, sieté:de Ja noche. Megó muy so- 
-focado el mayordomo,que el. Cons 
de tenia, ¡en:, París... Refisió que el 


Pabre.Miler, estaba, herido, y. que 
Ha 


' 
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Garolinarhabia, sido , 10bada poponos 
desconocidos cn el basqueisle Ver 
sieresy Ésto YA Jo.que yosecaliba, 
esclamóz Mar DubouridI par: 950 
quéria yo esti: mañana ¿ques vinicse 
dontigosdE sno los pormitiódebi señor 
Sondes Yui ose (vo Js¿quérbabiande 
sscellor to qicóo sino se eupicsa! do 
qué discurre ba hago esanaras 
dad No ignoraba yo aque tónda un 
alosireagoe anmiea? e púdido» ydesa 


eubrit; orcpolabrá sidiodn dudas alo 


qu él Araptór99 aña acteslime 

: Todos squedáron chsdmbrados] 
esla peineheb entera razón 
do 60 de Amejór | detirsjngolib > 
faúdol sobhidsdtitcia My pos 


2H 
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117 
lá máñana ¡Mesa Dubonrg; y Le- 
dlero volviéron vá París. Se: ocupó: 
el primero én liñcér mil imútilesio= 
vestigaciones ; y volviendo “4: sw 


q > abre raid > 
Casa y” repreliendió aprianento EOS 


vieja ama de” gobleras y supo MENS 
dóla “de que LAB de aceras” 
cón “Sh “sobrina: para” Fivoritcr sis 
amores! > “recibi” cartas”, y WolP6R 


Ls tespucstis. LE vieja se ES 1 


reptiES ; “la AEpididron, y én pal ; 


odas veynaba. la” mayor” con= 


fuslon Eútrótantó el Conde jutabil 
y protestaba que mé Pdesemricdia”, y 
tomarla cruel venganza de nio cap 
tores ¿Leclerc le! ¡Consolabay' letcom5 
- Padetin, y le dixo que bák da quin: 


.38 

cupiese paraaveriguar el asunto; y 
al. fin halló un momento: favorable 
para venir á ver á su tia y su dla 
ce. amiga. Tomó varios coches. de. 
alquiler,; se. hizo conducir SuCcesi. 
vamente Á muchas, partes ,. para 
deslumbrar á los; que pudieran es- 
piar. sus acciones ,. aunque de, él 
nadie, podia. sospechar, :y llegó 4 
pie. 4 casa de su.tia , donde nos, hizo, 
la. relacion de todo. lo ocurrido, > 

¡Qué descada de entrambos, has 
bia med esta visita! Amos ha- 
blar de nuestros amores sin reser= 
vani temor , en presencia del; tes» 
tigo -mas respetable; -Leclerc me 
propuso. nuestro legítimo matrimor 
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nio. 4 quesu tia y; mi 'amor.me'. 
decidiéron ; y señalamos el dia;. 
Para; está augusta ceremonia. Yo 
me... creia. independiente de un, 
tios 4 quien no debia: mas: que: 
mi odio, y en: éfecto. era enter, 
ramente. señora “de¡.mi mano» y 
de mi: corazon. No Dos! separa= 


mos este dia sin hablar-del..¿o=- 


frecillo ¿se le .enseñé4:-mi amix, 


go:) y: me. dixo que le guardár, - 
ra hasta: que €l volviese: 4 decir 
me, el 'nso que habia: de hacer : de: 
él. En finnos- separamos con dis- 
gusto 5 y o Lecléere Fopara volver: 
á presencia del Conde, tomó las. 
mismas «precauciones de .que:'se 


Ñ 
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habia:cualido: para venirsá ver 
1ó6. lo zomilkios Y | aos: 

o. Violvimos:á ver:á Leclerc mn=: 
chás veces 'Ántos' «de muestro" casas 
miento," ysnos.dixo quemi tio y. 
el- Conde se! hábian> quejado4 la: 
justicia “de mi fuga precipitada; 
tambien habian dado mis señas , y 
varias personas estaban! encargadas 
de buscarme+Era imposible sospe= 
chásen que yo,estaba enmiuna casa 
san rbtirada»¡ ode: la qualmunca sa= 
lid; pero plara précaxer qualquiera 
contingencia!y: ¡resolvimos:átras! va 
rias precaucjones:: En cónseqiencia; 
un Sacerdorénde confianza: y. pro» 


-vidad'nos' casó una mañana muy 
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temprano en na" iglesia: eercana, 
y algunos dias despues mude “dé 
habitacion. Fuí: pues'4 vivirven otra 
casa inmediata 4 la de Madama-Lo-= 
elerc»,' la qual! tuvo la bondad de 
darme para que me" sirvierará: su 
criada Juanas que sabia mis secré= 
tos, y era fiel 4 toda "prueba: | 
Nuestra tia tomó. otra; y y o,:baxo 
el:nombre: de: Madama Leclete|! 
pasaba serenos y felices dias 5 ¿cui 
dando de miccasa. y de mi¿esposos 
que venia: 4 verme. quantas "veces 
podia hacenlo:con-seguridad 3 pero 
siempre evade: noche por: el temor 
de que siguieran sus pasos si mevi= 


sitabas de «dia Yá Hablar yo-dado 4. 
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luz. un hijo, y: mi: marido:no tenia 
aun por.conveniente lleyar á efecto 
la resolucion que premeditaba para 
aumentar mi fortuna, porque espe= 
rabaá verse independiente del Con- 
de siyientretanta se. mantenía ensú 
casa, Muchas veces le hablaba de mí 
este señor; decia que siempre. me 
amaba ; y juraba que si alguna vez 
Jegaba 4 encontratme, no me vol= 
veria 4 huir de sa poder. Conserva= 
ba siempre amistad ¿con mi tio uy 
ambos confiando 4 Leclerc:sus ideas, 
estaban muy léjos:«de«, pensar que 
€lsfirese su rival miraptor:s yomi 
esposo... » de ysimirs tol 


Mucho padecia' Leclere con la 


A AAA LT ZAS TAN CEA LA CIT y 


AR 
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altivez y vicios del Conde , quese 
le hacian insufribles, pero era: espos 
so y. padre. Era preciso“porJo:mis= 
mo que pensase en la comodidad de 
su familia; y con «solo este objera 
ocultaba su matrimonio , y sufría la 
dependencia del Conde: Entretanto 
se acercaba :el momento en que iba 
4. descubrirse todo: Un>dia :quevel 
Conde y Mr. Duboutg, que casi 
siempre «estaban.-:jutitos,, : habian 
ido 4.ver una casa de::campo'dis= 
tante algunas leguas de París, que 
el ,Primero. queria, comprar + los 
sorprehendió una tempestad horro= 
tosa al, volver 4,da,cindad. La. pies 


drá erastan fuerte, que habja roto 
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todas los cristales del. coche + wlós 
caballos apénas. podian: moverse de 
fatigados. Debo:advertir que así la 
casa de mi tia , como la mia esta= 
ban fuera de'París y «aisladas; y 
tuve: Ja desdicha» de. que para: huir 
del temporal; entrasen en miscasa 
que daba «sobre xel:«camino y di= 
rección questralamo La tempestad 
me habia obligado-4 «cerrar Jas vi 
drieras 5 .oí+Hamar, y sin da mes 
nor desconfianza abrí tuna ventana, 
me-asomé 'y-ví que entraba enel 
portal mi tio" y el Condes Por desz 
gracia. Juana les? habia abierto” las | 
puertas, conquetho tuvé mas ar- 


_bitrio"que encerrármo en un gabi- 
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nete, sin poder instruir de'cosa“als 
puna 4 mi criada , que ya habia 
introducido en Ta ¿sala á mis» ene? 
migos. Expusiéron estos lo mucho 
que les habia asustado la tempestad; 
y pidiéron*que: ses les permitiese 
«descansar allí hastaque:elremporal 
se aplacase,, y Y pudiesen «volbero á 
continuar, su camino. Oía todoresto 
or y que.acaso habiendo dés- 
cubierto mi asilo , se valiesen de:es- 
ke pretexto ¿pára introducirse. Mi 
riada me. amaba mola, respondía 
Porque no me cenpcieser en la voz, 
¿ Dónde, estará, esta: señora ?; decia 
Juana ; Y registrando «todos. los 
e CA ¿Al fin llegó 
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4'mi- gabinete; abrí, volvíiv4 cer 
rar. al sinstante , y la dixes — Im» 
psuderite y ¿Qué es lo que has, he» 
cho.?,::¿sabes: el peligro en queme 
hasi puesto > mi,tio y. el Conde son 
Josi que:estan en-la sala. — ¡Dios 
imiod«s.pero señora y ¿cómo podia 
yovadivinarlo?'—Ve y dí que no 
estoy len “casas o yoisio te preguntan 
mi'nombre ú otra'cos4 nada cone 
téstes. naco lir 92, 0lión im orradia 
12 Wolvió? Juana 4 la cestancia en 
que se > hallaban los dos, y notó 
que manifestaban "mucha inquietud. 
Miéntras la criada habiá'ido 4'bliso 
carme , mi hijo y que jugaba en la 


sala", habia «llamado su” atención: 
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lesbabian abrazado y preguntado, 

y" Emiliano, que''entónces' tema 
| quatro años, <respondió-4'todo'con 
la mayor sencillez;: ¿Cómo se lima 
tu madre? Madama Leclerc; — 
¡Madama. Leclerc l ¿y tu padre? 
Mi: padre-no vivesaquí ; núnca viez 
ne Á:casa; yo-—nunca: le: he: visto 
Pero mamá me dice:que:es éste; El 
muchacho. les enseñó el retrato: de 
_ Mijymarido-puesto en un:brazalete 

Que yo habia, dixado ¡por descuido 

_Sobre-una:mesa., El Conde, se,acer- 

-—£6:4 exáminar la minjatura.;; y, co? 
Doció 4. su. secretario: llamó 4 Mr, 
Dubourg- y le dixo: 'mirad., éste:es 
Leclerc ;, ¡ casado, sin: saberlo! «yo! 
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¿quémisterio: puede: sereste ?i; grañ 
Dios !. ¡qué extrañas ,sospéchas: me 
¡ocurren:!... ¡emvolecto seria cosa: ra 
xa: lil. peroo); no-piede ser que sé 
haya casado co vúestra sobrina; 
¿Con'mi sobrina his lpqué rayo de 
loz 5» dime ¿"querido y 1¿ viene; páó. 
dres, tu' mamá? —=No, señor y no 
tiene mas que¡un vio muy malo del 
queome habla ?muchas veces ; “pero 
y.o' nunca le he visto. Usmuio"! 
no hay remedio , ella estat ox snp 
15 Eg: este interrogátorio estabán 
165 malvados ,“quaddó “entró: Juas 
md', ty advirtiendo? que pre guntas 
bañad muchacho; le shizo” salif' de 
la salas: Entóncese ME Duboutg sé 
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- [Puso 4 exáminar/á-la criada y la 
dixo:: mucha priésa:os dais 4 apar= 
tar de nosotros ese niño , ¿lepide 
su madre ? porque estoy seguro de 
que se halla en casa: —'¿ Quién os 

- lo ha dicho >= Vos misma; no | 
ha mucho. — Pues me equivoqué, 
porque ha salido. — ¿Con el tiem: 
po que hace? es cosa imposible; 
Presentadnos á ella, y os recompen- 
Saremos bien el favor — ¿ Qué 
Quiere decir eso, señores ? ¿ Has 
beis venido aquí á otra cosa que á 
defenderos del temporal? siendo 
AÑ sirvanse Ustedes... Antes 
de irme quieto ver 4 la périda 


Carolina. ¿no veis Conde como es2 
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ta muger se ha sobresaltado al oie . 
este nombre? Carolina está aquí , y 
yo sabré hallarlas 
bh Al instante se puso á correr por 
todas partes ¿en vano Juana se opo- 
nia á sus iftentos , pues la empuja- 
ba, y dió con ella en el suelo; vi- 
sitaba furioso toda la casa, y queria 
que se le abriesen todos los quartos. 
Juana se desesperaba; no sabia co- 
mo contener tan bárbara violencia; 
gritaba, pedia socorro y y 4 sus vo= 
ces acudió el cochero del Conde, 
el qual tuvo la audacia de mandarle 
que contuviese 4 Juana, y el co- 
chero obediente la cogió entre sus 


nerviosos brazos, y no la dexaba 


J 
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mover..Yo.oja todo este alboroto, 
y no teniendo, mas recursó y tomé 
el de presentarme y decir á:mi tio: 
Aquí estoy:- vedme hombre: sin 
principios y: sin delicadeza.— ¿No 
la veis ? ella:es, Conde : bien me lo 
habia imaginado. 

En tanto que el Conde, atur- 
dido con tan repentino golpe, es- 
taba sin movimiento y sin voz, 
medio caido sobre una - silla , dixe 
á Mr. Dubourg : ¿ con qué derecho 
violais el asilo que se-os ha'con= 
“edido por pura bondad ? ¿es es- 
la vuestra casa? ¿no tengo espo- 
$0 4 quien únicamente debo respon- 


y de “mi “conducta? Vos. sois 


12 > 
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mitios pero un tio hombre sin fe 
que me ha despojado de mi heren= 
cia. — ¡ Despojado !— Sí), y yo 

lo probaré; tengo: en mi- poder 
cierto cofrecillo de hierro... ¿Os 
estremeceis ? Idos y contentaos con 
haber robado los bienes de vnestro 

¿ hermano, sin perseguir tambien Á 
su desdichada hija. — ¿Con qué 
teneis el cofrecillo ?... ¡y quién os 
le ha dado! — Yo he sabido apo- 
derarme de él ántes de huir de vues- 
112... CA Eso es imposible, 
pues yo le hubiera echado de mé- 
nos. —— Todavia teneis tiempo pa- 
ra desengañaros. Entretanto , señol 


mio y salid de esta casa 5 y temblad, 


$ 


NÓ 
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¡[2 perder dé su Enuliano 

| Se ve expuesta Carolina, 

| Y armada se deternuna 

lb castigar dat ramo: 

Cde su tio 1mhuumano 
Liendo tal reso UcLon; 

- Pues deme en esta vcaston 
Que el materno afecto herido 
Fen lo mas yo ofendido 
Pase dá desesperacion: 


Alex iDtanos 14 $ - 
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de que yo haga valer! en justicia 
las prucbas «de vuestras maldades 
que estan dentro del mistro cofre= 
cillo. —— Tú eres la que debe tem= 
blar y tú ingrata, qye te (atreves 
4 faltar al: respeto - á un do: que 
te ha llenado. de beneficios'; 5 pero 
no importa ¡¡Labric ¿Aral cochero) 
Neva 4 esta muger al coche, — 
Qualquiera/que seais «no Os “Acera 
queis 4 mí. Diciendo: esto saqué 
Una «pistola: que habia tomado er 
- Mi gabinetes, y amenacé de muer= 
te al primero que tuvicso la osa= 
dia deracércarse. 210 r 

Tembláron:todos al verme tan 
determinada; yy Mts Dubourg.yto= 
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mando de: la mano al Conde, Je 
dixo; salgamos, salgamos de aquí, 
amigo, mio 3. las leyes sabrán ven= 
garnos¿ dando jasto castigo 4 mú- 
ger tan perversa. Saliéron: de la 
sala , y. por el ruido. conocí que 
se alejaba el «coche; «mas no por 
eso pude .rec obrar “mi: serenidad. 
Persuadida Á que iban-4 quejara 
“sede aní ante algun: Magistrado, 
$0, tenia:que perder ni un momen- 
10, paras evitar qualquiera. violen= 
cia. Tomé pues lo mas precióso que 
tenia ; cerré todas las puertas y 
ventanas ; y seguida de Juana, que 
lHevaba en sus brazos:á mi Emi- 


liano., £uí“á refugiarme á casa de 
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Ja tia de mi 'esposo sl que no era 
conocida de mis perseguidores , Y 
estaba 4 cubierto de' toda 'sospe= 
cha. Llegué, y me arrojé en sus 
brazos. derramando un torrente de 
lágrimas: Mucho se asustó de ver- 
me así , se lo referí todo, y | 
supliqué me ayudase con sus CONn= 
sejos ; el suceso la confundió tan= 
to como á mí; porque el Conde 
tenia amigos poderosos , y podía 
causarnos' las mas: crueles vejacio 
nes , pues: la justicia de mi causa 
era muy débil en comparacion del, 
crédito de sus protectores. Lo mas 


seguro parecia ocultarnos en algun 


asilo ignorado.» PEtO Leclerc , que 
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nada sabia de lo ocurrido, seria sin 
duda la Primera, víctima del resena. 
| timiento del Conde; Y quando así 
no fuese; ¿ cómo. podria hallar 4 su 
esposa ? ¿ podria buscarla ? ¿no.era 
mas verosimil que le encerrasen 
en alguna estrécha prision 2 Estos 
eran los temores de dos mugeres que 
no conocian la fuerza de las leyes; 
Ytodo lo miraban siniestramente, 
Mi tia sin embargo tomó un parti= 
do prudentísimo ,. y fué el “escribir 
á Leclerc un , villete con estas. sii= 
cintas palabras: 

¡Todo se ha descubierto l. eres 
perdidosi alinstanteno vienes Á mi 


€asa. Escrito y cerrado el yillete, 
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mandó 4 la criada que tomase un 
coche y fuese á buscará Milet , co- 
chero del Conde , que permaneció 
en la casa sin embargo de haberse 
dexado arrebatar á Carolina, y que 
le dixese que buscase. sin dilacion á 
Leclerc y le entregase el villete, 
Juana executó puntualmente el en= 
cargo,- y volvió al cabo de una 
hora que nos habia parecido un si= 
glo. Habia encontrado 4 Miler yoel 
Conde aun no habia vuelto , y Le- 
clerc se hallaba fuera 5 pero Milet 


sabia que estaba en casa de un co. 


merciante, adonde fué para entre= 


garle el villote, 


Esto nos tranquilizó un poco; 
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aunque era de presumir que el Con- 
de y Mr. Dubourg se hubiesen de. 
tenido en casa de algun Magistra= 
do , para que tomase alguna provi= 
dencia contra mí y contra mi mari. 
do. Contábamos los minutos, y no 
cesábamos de asomarnos á las ven= 
tanas. La noche empezaba 4 obsen- 
recerlo todo, y no llegaba mi Le- 
-Clerc. En fin, nos llamó la ateno 
cion el ruido de un caballo que ve= 
nia corriendo , cuyo ginete tenia 
todo el ayre de Leclerc, y en efecto 
era él. Desmontó. , metió el caba-= 
llo enel patio, y nos abrazó. ¿Has 
visto al Conde? esta fué la prime 


ta expresion que le dirigimos. No, 


E 
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respondió , no le he visto; pero 


“el villete me ha causado la inquie- 


tud mas cruel: ¿con que todo se 
ha descubierto? ¿pues qué es lo 
que ha sucedido? 

Le conté «apresuradamente la 
escena terrible > que me habia pro- 


porciónado la casualidad , y de la 


Que no hubiera salido tan bien 4'no 


ser.por mi inesperada resolucion; 
extremecióse mi esposo, y. dixo: 


llegó el caso ,.todo lo saben , con 


- que no hay arbitrio para disimular; 


pero no por-eso os desconsolcis, no 
por cierto; el mal no es tan gran= 
de como-Je: imaginais, puede res 


mediarse , y no se me oculta el” 


as 

respondió , no le he visto; pero 
el villete me ha causado la inquié- 
tud mas cruel : ¿con que todo. se 
ha descubierto? ¿pues qué es lo 
que ha sucedido? 

Le conté «apresuradamente la 
escena terrible > Que me había pro- 
porciónado la casualidad, y de la 
Que no hubiera salido tan bien á'no 
ser.por mi inesperada resolucion; 
extremecióse mi esposo, y dixo: 
llegó el caso,-todo lo saben 5 con 
Que no hay arbitrio para disimular; 
pero no por-eso os desconsolcis, no 
por cierto; el mal no es tan gran= 
de como-Je: imaginais, puede re= 


inediarse , y no se me oculta el” 
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modo. — ; Y quál es? Ocafa 
tarnos desde luego: por algun tiem= 
PO5 y perseguir despues en Justi= 
cia 4 Mrs Dabourz por las dos= 
cientas mil libras que nosdebe, pues 
tenemos pruebas tan convincentes, 
En este Caso no podrá ménos de 
ausentarse, y no se atreverá y per= 
judicarnos. Al Conde no le temo, 
pues le consta que yo sé ciertos 
secretos suyos... En fin, le ten= 
go cogido. — Pero; ¿qué se 
cretos son estos ?— Vaisá exo 
tremeceros , particularmente de lo 
horroroso del carácter de Du- 
bourg.— ¿De mi tio? acaba. — 


El Conde..., ¡ho te has admirado 
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alguna vez, de que sea tan Íntima 
Sa amistad con Mr. Dubourg?- 
¿no te ha sorprehendido el ascen- 
diente que el Conde ha tomado 
sobre este viejo avaro, pues le 
saca prestado todo el dinero que 
quiere sin que jamás se lo «pague, 
y sin que por eso cese su amis- 
tad ! — Es cierto : muchas veces 
he reflexionado sobre eso. — Pues 
todo proviene de un abominable 
erímen que ambos han cometido 
juntos, — ¡Un crímen!-— Horro=- 
roso. Un particular, mozo rico y 
sin parientes cercanos, tenia una 
- Posesion que queria vender; pa= 


ra este: efecto. salió un dia con to- 
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dos los títulos respectivos 4 su po= 
- Sesion: en el bolsillo, y llegó 4 Pa= | 
rís con ánimo de encargar este 
asunto á algun Agente. La casuaW 
lidad le hizo desmontar :én casa dé 
Mr. Dubourg: esto sucedió hará 
unos diez años. Procuró. éste ga- 
nar su confianza, y lo consiguió; 
supo que tenia que vender una ha 
cienda, y sabiendo que el Conde 
de Armance deseaba comprar , le 
participó las ideas de su huesped. 
El Conde conocia á Dubourg, por= 
que éste le habia prestado dinero 
á crecidísimas usuras + bien creo, 
Carolina , que seria el dinero de 


tu herencia. Estos- dos bribones 
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querian adquirir la. posesion, pero 
sin pagarla. Convidáron á cenar al 
propietario , y quedando á solas, 
sacáron cada uno su pistola , y le 
amenazáron de muerte sino exten= 
día una escritura de venta de la he 
redad en favor de ambos. Todo lo 
executó el infeliz temblando; y lue= 
g0,¡ó0 iniquidad! le diéron vene= 
no, — ¡ Cielos | Yo tengo en mi 
Poder las pruebas de esta maldad; 
el Conde no lo ignora ; y me hace 
mil finezas, sin duda por obligarme 
al silencio. De todo esto podeis fí- 
cilmente conocer que Dubourg y el 
Conde son inseparables tanto por= 


que tienen un mismo carácter, 
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como porque se temen recípro- 
camente. Dubourg desde luego ha= 
bia entrado á poseer la mitad de la 
heredad , precio de su crimen; pe= 
ro el Conde se ha manejado tan 
bien , que ha cargado con toda la 
posesion , y arruina al infame Du- 
bourg 4 fuerza de sacarle prestado 
quanto quiere, pues nada se atre= 
ve á nogarle. Ya conoceis la per- 
versidad de estos dos pícaros ; y de , 
esto podreis inferir quanta pacien» 
cia me habrá sido precisa para vi- 
vir con el Conde á quien aborrez= 
co y detesto con todo mi corazon, 
tanto como mérece. La conducta - 


que ahora quiero seguir es trasla= 
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dar 4 ai esposa á ¿un Dártio” distante; 
balir inmódiatamente de“ casa! «del 
Condél, deXindole“éscrita Una dare 
ta ; y como esposo de Carolina esz 
trechar 4 su tio judicialmente para 

la restitucion de sus bienes. 
—Pareciónos bién este” plan 3 y en 
consegiiencia, al día Siguiente fuí 
«con mi hijo y Juana 4 establecerme 
en otro arrabal de París; y Lez 
clerc permaneció éty casa de mi tig; 
desde donde escribió lal Conde una 
carta tan fuerte y enérgica que no 
Se atrevió 4 perseguirle. Por lo que 
hace 4 Dubourg se entabló contra 
él un proceso , en el quese pro- 


duxéron para pruebas el cofrecillo, 
TOMO vir, y. 
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741 


el cerragero que le: habia gonstruiz, 
do, las cartas de mi, padge.. Ja lista 
de la yenta,de,sus, efegtos, lammota 
de. mi.tig, y los. vecinos que ates-, 
tiguáron haber visto morir ámi pas | 
dre, y que mi, m9 se habia encer= 
rado solo,; ¡en, el quarso.. del difun- 
to, ies no sabian lo. gue hizo. 
En una palabra». se. acumuláron. 
tantas pruebas y, ran: Ci convincentes, 
gue: pusiéron; eh; claro mi derecho; 
y. á pesan de das ímrrigas del Conde, 
y mi.perverso tio, se dió4 mi, fa- 
xo pes 0 ¿ 
pP1005 old;7 DS " 
SA Sentencia, inigua 3 Pues ; ademas 


debisa haberle aporcado. 


el F- LA 
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Mr, Dubourg á que me entregase 

¡Ciento y noventa mil libras, excep- 

! tuándole de pagar veinte mil y 
Quatrocientas en recompensa de ha- 
berme mantenido trece años. Du- 
bourg casi nada tenia, porque el 
Conde. se lo habia trampeado to- 
do. Se vendiéron las pocas prapie- 
dades que conservaba, y que pro= 
duxéron cosa de quarenta mil libras, 
con lo que hube de contentarme. 
Llamada á casa del Escribano de 
la cansa para que yo misma perci- 
Dieso, esta cantidad que consistia 
en villetes de banco, fuí allá, aunque 
tomando las mayores precauciones 
Para que no me vieran ni siguiesen 

A K 2 
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las gentes del Conde; de quien 
sabia que aun persistia en la idea 
de arrebatarme donde quiera que 
me hallase. Recogidos mis interuses 
en mi cartera , volví á mi Casa, 
donde hallé una carta de mi esposo 
en la que me decia que mi tio , de- 
sesperado de haber perdido lo poco 
que le quedaba , habia muerto de 
pesar. Nada hubiera sentido €stoj- 
pero me prevenia al mismo tiempo 
mi imarido que el malvado Con- 
de habia obtenido una órden para 
hacerle encerrar en la Bastilla. 

Yo sabré , añadia Leclerc , subs- 
traerme áesta órdeniniqua ; y ven 


garme de este perverso ; pero entre- 
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tanto conviene huir. Toma al ins- 
tante y Átoda costa un coche, Y 
ponte en camino para Chartres. 
Te incluyo una carta para mi ami- 
go Belville, que vive en la calle de 
la Visitación : te recibirá muy bien 
y ] puede que yo llegue al mismo 
viempo que tú, por otro camina, 
pues no seria prudencia el ir juntos" 
Parte, amada Carolina, con tu 
; hijo y tu fiel criada; y no tengas 
el menor cuidado en quanto á mí. 
Mañana á la nochenos reuniremos 
en Chartres, cuenta con mipruden» 

ia para disipar tus recelos. 
¡Quántas lágrimas me hizo der- 


Famar cste nueyo peligro que cor- 
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ria mi esposo! ¿Quándo, exclamé, 
se cansará de perseguirme la desgra= 
cia ? ¡Diez años ha que estoy ca= 
sada, y siempre he vivido distante 
y alejada de mi esposo, no viéndo- 


le sino rarás veces, y entónces con 


mil temores! ¡ Este inocente niño. 


casi no conoce á su padre, ni ha 
podido disfrutar de sus tiernas cas 
ricias! ¡ Habrá familia mas desdi- 
chada ! ¡Creia haber llegado al tér- 


mino de mis males y quizá comién- 


zan de nuevo con mayor encarni= 


zamiento ! ¡Cruel Armance, perse- 
guidor de la inocencia !,.. Pero es 
preciso partir, pues mi“esposo .lo 


manda. Vamos 4 ver si en otra 


¡ 

151 | i 
parte encontramos mas tranquilidad. 
Salí, busqué una silla de posta y un 
postillon seguro , y la mañana si= 
guiente, despues de haber pasado 
una noche agitadísima , hice mis 
preparativos para este viage y CUYAs 
conseqiiencias fatales me estaban di- 
ciendo los presentimientos de 16% 
corazon. Abrazé á mi hijo) y le 
dixe : Emiliano mio, ahora vamos . 
áunirnos tal vez para siempre con 
tu desdichado padre; tú le abrazal 
rás y le harás mil caricias ; ¿NO es 
así? por que ha padecido muclto 
por tí, y yo tambien. 

Ocurrióme luego la idea de en= 


tregar á mi hijo la Cartera ponién- 


asa 
dola en la faltriquera de su casa= 
quita juntamente con mi retrato, y 
enseñarle esta especie de arenguilla 
ó cumplimiento para saludar á Le- 
clero: padre mio, á la naturaleza 
corresponde el ofreceros los rasgos 
delamor , y los regalos de la fortu- 
na que tanto os ha perseguido, El 
niño habia aprendido perfectamen- 
te estas cortas cláusulas. Subimos 
en fia Juana, Emiliano y yo á la 
silla, y partimos. Fué feliz nuestro 
viage hasta Maintenon ; la noche 
se acercaba , y entre este lugar 
Maintenon y Chartres , campiña 
árida, vasta y desierta , se, nos 


acercáron tres malvados y amenazás 


os 
ron al postillon con la muerte si. no 
se detenia. Dos de estos monstruor 
arrancáron 4,mi hijo de entre mis 
brazos 3 se alejáron 5 y el tercero 
subió 4la silla , se sentó 4 mi lado, 
alargó un bolsillo al postillon , y 
le habló , no se qué, al oido. Yo es- 
taba casi sin vida; Juana, llena de 
miedo, nose atrevia 4 levantar los 
ojos del suelo ¿ Y el traidor posti= 
llon sacudió 4 los caballos , que me 
separáron para largo tiempo de mi 
amado Emiliano. 

No sé como he tenido fuerzas 
para contaros este suceso , CuUya 
memoria todavia quebranta mi co- 
razon, Mañana, amigos mios, Sa= 


p 


| AE 
breis quien fué el autor de esta atro= 
cidad, y os referiré la multitud de 
desgracias que me hizo padecer es 
te perverso. ere! 

En este estado «dexó Madama 
Eeclerc su narración ; se despidió 
luego de Palemon; y volvió con 
los suyos al coche que la conduxo - 


á la granja de Brígida, 
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TARDE XLVI so 
EE Z ÓN 
Ein de la historia de Emiliano. : 


A dia siguiente Madama Le= 
clerc, su esposo, Emiliano > -Brí- 
gida y la jóven , que hasta ahora no 
se sabe quien es, volviéron á la gran- 
ja de Palemon , con grande compla- 
cencia de sus hijos 5y despues de 


los políticos cumplimientos, fuéron 


al terrazo para'oir el fin de los ex- 
traordinarios sucesos que hacia dos 


dias fizaban toda su atencion. - 
a ul 


10 

Os dexé ayer , prosiguió Ma= 
dama Leclerc, en el momento del 
funesto rapto de mi hijo en el cá- 
mino de Chartres. Estaba , como os 
dixe , poseida de un gran desma- 
yo , del que no volví en gran rato; 
y apénas me recobré un poco quan= 
do oí un ruido de caballos, origina- 
do de un destacamento que por allí 
pasaba á todo galope. La vista de 
los soldados asustó de tal manera 
4 los hombres que estaban apodera= 
dos de Emiliano, que le arrojáron 
en un barranco, Yo , á grandes vo- 
ces, pedia mi hijo al hombre que 
estaba junto á mí; pero él, rién= 


dose , me dixo ; ya le vereis. — 


Y 
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Pero, ¿adónde me llovais ? ¿ con 
qué derecho disponen de mi per- 
¿ona? — Pronto lo sabreis. — Yo 
imploraré el socorro de los. prime= 
sOS pasageros que se presenten, y 
de toda la ciudad de Chartres. — 
No pasarémos por ella. — ¡ Gran 
Dios !¿ qué quieren: de mí 
¿Me levanté para atrojarme 4 
todo riesgo fuera de la silla que 
corria con la mayor velocidad , pe- 
To me contuvo aquel hombre , y 
“sacando una pistola, me dixo , quo 
4 la menor accion , 4 la menor voz 
que diera , me quitaria la vida. No 
podia espantarme la muerte en tan 


amarga situacion; pero era madre, 
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ars 


ver ES mi iio, e E 
8 esperanza ? Me resigné pues, 
3 guardé silencio. En efecto, no 


Pasemos por Chartres; el péráido 


postillon , que “estaba. sobornado, 


a 


nos llevó toda la noche Por, cami 
str 


nos extraviados ; 3 y, al Amanecer me 
hallé 4 á la Puerta « de, un antiguo CAS= 


tillo, donde me obligáron á entrar 


OB: 


diciéndome: ya estais. en un. sitio 


m 


donde hace macho t tiempo. que os es- 
do 


perab an. Mucho habeis Xardado en 


venir , pero nunca es tarde. Para lo 
gue se desea con ansia. : 


eb Sus 


Estas breves palabras me. Mio 


ciéron Conocer que estaba en el 
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castillo de Armance, y que, co- 


mo, lo habia presumido, era mi 


raptor el Conde. Me recibiéron va- 


94 Di 


rios. criados con, toda atencion. en 


una sala donde no > tardó en presen- 


te Sl a 


tarse mi enemigo. E En fin y Me dixo 


Li12 


sonriéndose, ¡ estais en mi ¡poder, h her- 
mosa fugitiva! yo m me lisongeo de 
que no Os yolvercis á á huir, Mons 
truo, le dixo; ¿qué quieres? de ¿ qué 
exiges de mí ? ¿ ¿qué es de mi hijo 2 


3 
¿por qué. se lo has arrebatado ¿ á su 
madre ? : ¿ debe esta inocente cria> 


tura ser víctima de 1u pasion enfi- 


e a : 


recida ¡ i—Á Ya le verás, pero baxo 


2d: 


5 
Una condicion, — ¿Quál es esa con- 


¡3 
dicion, hombre bárbaro y sin ho- 


cio Tí GORDIOL 
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nor? — ¡Bien por vida mia! ¡te 
atreves á llamarme hombre sin ho= 
nor despues de tu pérfida- conduc- 
ta y la de tu marido, que ha abu- 
sado de mi confianza del modo mas 
indigno ? ¿ quién sino él vendiera 4 
un hombre que le confiaba sus mas 
secretos pensamientos ? _¡Lisongea= 
ba mi pasion, y era mi rival; y 
extendió su infamia hasta servirse 
de mis propios criados y de mi co- 
che para ser to raptor! ¿es esto 
honradez? ¡ gentes ingratas | ¡ha- 
beis cansado mi paciencia, y condu= 
cido al sepulcro 4 un desgraciado 
tio que no queria sino vuestra fe- 


licidad ! pero no os librareis de 


” 
a 


. 1Ór 
mi 'enojo: Ya- está! el :¡pérfido Le- 


clerc encerradó en una prision pa- 


ra siempre; y tú. —— ¡Cielos!.... 
¡mb esposo!.... Sí, no volverás 4, 
verle!: y:4 tí solo te resta un me-= 
dio para desarmar: mi, cólera; pero 
site resistes,, No volverás á ver la 
luz “del dia. —-¿ Y es esta la f- 
Dura con que esperas hacerte amar? 
¿Es esta la conducta con que-in- 
tenta -atraherse los: corazones el 
Conde de Armance ?. ¡En.. efecto 
Sabes inspirar sentimientos de odio 
Y de horror; esto es lo único que 
MOspiras; ss Ja92! 

El. Conde, algo confuso ;. se 


Yolvió 4 los suyos 5. yo fixando 
TOMO VA L 
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ptinicipalmente- la. vista en elique: 
me habia traido; le: dixo esta mu= 
ger ha perdido el juicio: es pre- 
ciso compadecer su.estado : que, 
lasillevensá la cestáncia: que :la he 
destinado. ¡A- estas palabras se:apos 
deráron demís: y exclamé; ej Ó 
Juana! Ó mi leal criada! ¿ten- 
drán tambien” la: crueldad: de Ser: 
pararme de>tí:?: Entónces el Con- 
de , con mucha frialdad, dixo :-que 
la acompañe* su Juana para ser= 
yirla ; y dicho esto se: reviró sin . 
mifarme. ' ol 29 0129 ¿1 

Yo estaba desesperada +» Juana 
se me presentó y procuraba ei 'va- 


no consolarme. Nos lleváron á: ur 
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quartóalto:; cuya ventana y que 


tenia /rexas:, daba «sobre' el campos 
Unos. muebles simples, pero cómo=. 
dos , etan-el adorno de misprision. 
Junto:-4: unai<alcoba habia ua. gabi= 


_ Tete muy reducido para mi criada, 


Quedamos pues las dos: encerradas 
en este asilo «doloroso. No os pin= 
taré mi-estado , pues fácilmente 
Podeis .conocerle. A cosa de las 
dos, nos traxéron algunos: manja- 
Tes que no pude probar:, '4 la no- 
che- hiciéron +lo'mismó 5 pero esta 
Doche*cruel me recordaba:á mi: es- 
"POSO. en «um estado mas ¡hfeliz que 
-*L mio, y. 4 mi hijo afligidísimo con: 


la falta de su tierna madre 3. ¿yg ¿el 
L2 
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efecto. de estas ¡ideas encendió: en 
mí una calentura que abrasaba mi 
sangre. En:dos dias: me. vivá-las 
puertas de la muerte el Conde que- 
ría entrar en mi estancia: y pero di= 
xe que su: presencia «serviria solo 
de acelerar mi muerte. Yo solo. pe- 
dia mi hijo”, y prometia que si me 
le entregaban , me prestaria: gus- 
tosa 4 quantos remedios +querian 
subministrarme los físicos. «Todos 
enmudecian; nadie me daba noti- 
cia de mi. Emiliano; y «aun oyó 
Juava que el Conde decia 4 -me- 
dia voz'4' su. mayordomo ::¡ estos 
pícaros criados! yo no queria sino” 


separarle por un momento: de $U 
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madre -para'que ésta' fuese” con+ 
«migo: complacientes.» ¡ «perder. al 
muchacho! 5107 Upa ojid mn 36 

c+ «Juana sé,persuadió 4 que aque- 
Mos-bárbaros habian tenidoda atro» 
cidad de «matar 4 mishijoo; pero 
nose, atrevió. 4 comunicarme - tan 
funestas sospechas. En'fin;:a fuer- 
za de miedad:: y la ¿dermictemper 
ramento me hiciéron sóbrevivir 4 
-tantosmales5 i¡«tantoes cierta que 
Ja: miúertesy: que : mil veces nosi so= 
brecoge' ven! medio: de: «las felicin 
«dades, «casi siempre; ensordece á 
Jas; voces del infeliz que la lama! 
Me restablecí poco '41 poco 3 y 


quando! Juana me vió bastántefuer= 
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te, me fuéspor grados preparan» 
¿do 4 la triste noticia dela: muerte 
de mi hijo, que ella teñialpor sez 
gutas “Yo csabía :quejel? venero no 
“era mediodtsconocido al' Conde, 
quandooquetia deshacerse de'algu. 
no ; pero: novela qué interes hu= 
biera podido'tener en acabar con 
esta inocente criaturd y Éeno"serpor 
vengarse de-swpadré:,4r quien ha= 
bia jurado uncodio: implacable. Es» 
ta idea era lá única que: podia tem 
«ler fundamento > y lo: mismro: que 
¿Juaná ¿ome persuadí áique Emilia- 
no ya nosexistiá 30 qué dolor para 
una: madre! aD0q iostdario? 

-10¿ Muchas. dváces quiso, plo ido 
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centrando verme, ¡Eperásde amenacé 
“Coni ques me: mataría: de Sus, OJOS, 
¿sh tenias él atrevimiento de profanar 
ani estancia con|su presencia. ¿Es? 
LLO: mAs. de: UN Mes, sin. entrar; 
y: yó “adyertia. que de, quando, en 
quando: ihgá Barip pes 08s ER 
¿cia esto En el lleycio.; ¿del castillo 
Veda, falta de los, ¿criados El ma 
¿y ordo ma: > era, la, ¿Única persona 
que; ¡entraba . ¡en..- mio: Jar ci0s y 
arecis, apamo necesa, Erg el 
MisSMALQYS > se habja; apoderado, Je 
mí enel camino, de Chartrgs», Y me 
«causaba, horror. aL, aPSBRRO que po- 
«dixiser mor de los; asesinos de, mi 


bs 


bj» En, vano, deseaba, buin. de mi 
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cárcel; cada dia me» convencia 
mas de esta: imposibilidad ;,. yde 
que me “era forzoso padecer :allí 
hasta que el: cielo: se :dignase ide 
'compadecer mis penas. Continua- 
mente pensaba en Leclero, y lo su- 
ponia en la Bastilla': «pues 4 estar 
Vibre, bubicra empleado mil 'medios 
: judiciales” ó dé” otra espécio!, “pata 
"sacarme de la” prision; peloy ¿cómo 
habian podido prenderle?oreí que 
a Conde le” a Preparado otra 

“celada 080 4 mí en "cl eamitñio de 
Chartres; ¿más quién Kabid tevé. 
Jado al'Conde el secreto” de nues- 
tra fuga? ¿quién le habia iidican 
'do con tantas exactitud” el camino 
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que yo debia seguir ? ¿quién me ha- 
bia vendido tan iniquamente? Jua- 
'na era sola mi confidente, “y” esta 
“muchacha , ademas de no haberse. 
“separado de mí un minuto, “era in- 
capaz de semejante baxeza : todos 
“los dias me confirmaban en esta 
buena opinion sus lágrimas, su 
amor y sus consuelos. Ella, así 
como yo, tenia horror 4 quantos 
ños rodeaban; con ninguno habla- 
Ba, y era mi fiel y continua com- 
pañera; ¿pues de dónde proveniz 
“tanto daño? ¿de alguna indiscre- 
cion de Leclerc? En fin, estabá- 
"mos los: dos separados y. presos, 


In esperanza de recobrar en largo 
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tiempo.la libertad, y para siempre 
privados, de la dulcísima prenda de 
muestra union. Así era que la..vida 
no-Ihe' presentaba atractivo alguno; 
habia resuelto quitármela álas pri- 
ancras instancias del amor brutal del 
Conde, y, con.este objeto tenia en” 
tre los colchones, dela: cama escon- 
| «dido un cuchillo ,, que debia auxi- 
Jiar este acto legítimo de mi deses- 
peracion. OS 5 

Una noche que por entre, los 
hierros de las rexas demi estancia, 
contemplaba la hermosura de los 
-Qiferentes sitios que 'esclareciasila 
Juna, oí enelbcampo:y no muyelé- 


jos: del castillo: un loud , que :¿n 


pe 
saber porqué me llamó laátencion, 
y excitó en miafigido. «pecho una 
conmociom agradable. El que toca= 
ba el laud:se acompañó con él una 
cancion: dela «pieza, de música, la 
Maga Urgelia, coyas estancias to- 
das acaban en este verso: 4quí es- 
td tu biem querido; y repetiz: tanto 
'esta cláusula: y,que noté en-ello' bas- 


tante afectacion.. Dexó de: cantar 


luego por un:corto espacio de tiem» 


po, y volvió 4 hacerlo , entonando 
Una polaca de unaopereta-del teá- 
ro italiano: cuyo título es3 Nunca 
puede estarseven todo: las palabras. 
¿«€an ¿las siguientes : | SOV BÍO 


wizeorEnda noche obscura +11 ' 
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.notuns+baxo mis ventanas, 30005 
cg odo ana voz escucho do ee 
¿que eleva mi alma, 0000 


Pues muy expresiva. *: 

o ¿dice quando cantar 02 
21 o ven,ven, vená verme 

e mi prenda adorada. 
El incógnito músico repitió igual- 
mete muchísimas veces el: final 
de esta letrilla, cosa:que no dexó 
de hacérseme misteriosa 5 y di- 
xe 4 Juana, ¿has oido la músi- 


cat 


- Si señora y; y ciertamento 
que. el cantor lo hace muy bien. — 
Yo'no:sé, Juana, por qué razon 
esta voz me ha conmovido tanto; 


lo que yo:siento es que no prosiga». 
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pero vuelve á sonar el laud. En. 
efecto el músico al son de su laud, 
cantó unas -coplillas de otra «pieza, 
que dicen:.” 

Ines , Ines , Ines, 

aquí está quien tuyo es. +1 
1 Repitió tambien muchas veces 
estas últimas palabras, y: dize á 
Juana: seguramente indican algun 
misterio tan afectadas repeticiones; 
Registré en quanto pude con mu= 
cho cuidado el campo, por si-dis= 
tinguia quien era el que me regala- 
ba con su música; pero nopude 
conseguirlo: porque estaba al pa= 
recer bastante retirado del castillo, 


y teparé con disgusto que se aleja= 
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ba, pues le oí cantar¡en varios par 
rages. de donde se percibia ménos, 
la voz; y aun me pareció que dió, 
vuelta al castillo cantando, lo que 
me inquietó bastante. Pasé: toda la 
noche-reflexionando sobre este sa- 
cesos y 4 la mañana conversé lar- 
go tiempo con Juana , que no ha- 
bia hecho" el. menor reparo de tan= 
ta repeticion dirigida al parecer 4 
un:mismo objeto. Eícela.sobre es= 
to' varias-reflexiones, .enifuerza de 
las! quales convino «en que esta se= 
renatacincluia algun secreto que no 
podiamos penetrar, A la noche sim 
guiente. volví 4 ponerme á la reja; 


y quedé atónita al oir la misma 


» 
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voz que repitió con igual' órden 
que” la noche anterior las mismas" 
éanciones. Entónces Me persuadi 4? 
que tantas afectadas repeticiones 
se dirigian 4 mí, “5 pero cómo po. 
dia responder? No tenia instru=' 
mento alguno “con que pudiese 
acompañar mi voz; y ademas de 
esto era muy aventurado el que yO 
cantase Ó hablase , pues acaso éX= 
ponia al músico:, que tal vez .po- 
dia venir de parte de mi' esposo, 
6 serlo él mismo , aunque. nun= 
ca «le habia oido»: cantar .ni:to-: 
car, sin embargo de . haberme 
dicho - varias vedes” que mane- 


jaba con destreza el laud. En la 
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confusion en que meshallaba de 
como corresponderia á esta especie 
de llamamiento , de repente: me 
ocurrió un medio muy á propósito. 
Esta noche estaba el desconocido: 
cantor mas cerca de mis rexas, por= 
que sin duda llamaba..su atencion 
la luz que esclarecia la. estancia» 
Me parenió que distinguia la figa- 
rade un pastor , pero muy en con= 
fuso. Juana, que .se- habia criado 
guardando cabras en los montes de 
Aubernia , sabia silvar perfectas 
mente, y yo no. Procuré pues en 
voz —baxa enseñarla. una: Sonata, 
que 4 la segunda leccion: repitió 


silvando con la mayor exáctitud; 
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hice que se acércase ¿la rexa, y en 


ella silvó lo que yo la habia ense- 


_ñado cantando, que era la muy co- 


nocida cancion de Zemira y Azor, 
quando aquella dice 4 éste... 
Azor , Azor, 
- pues yo te llamo, 
ven á mi voz. 

El músico:que estaba preludian- 
do otra sonata , al oir silvar suspen- 
dió su preludio, lo «que nos dió 4 
entender que se ponia á eseuchar. 
Luego que acabó Juana, cantó el 
Músico : RUEAA 

Ines, Ines , Ines, 


aquí está quien tuyo es, 


- Y Juana le respondió: 


TOMO VI M 
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o Azor y AZO Ty 
¿NOA MINOZ e) ai 

Este extraordinario: duo:se pro= 
longó bastante y y la afectada expre- 
sion de los dos actores, manifestó. 
que se correspondian recíprocamen- 
te. El incógnito se: acercómas á la 
rexa y cantó un rondó.,, cuyas re- 
peticiones todas decian: 

. Siobscuro está, 


lid iii 


$ 


Un. ligero ruido que oimos nos. 


hizo - temblar3.el hombre. desapare- 


ció; y de este modo finalizó tan. * 


gracioso concierto, queme daba 4 
- entender que habia: quien pensaba en 
mí, y que talvez se buscaban,mer 


pr 
Mí 


A A 


6179 
dios para 'que recobrase mi libertad. 


Con sola: esta débil esperanza fué 


tal mi gozo que abracé 4 Juana mil 


Veces, y empezó 4 resplandecer en 


mi ánimo la aurora de la felicidad. 
Solamente la idea dela muerte dé 
mi hijo turbaba mi alegría; «pero 4 
lo ménos., exclamaba , si” recobro 
mi tierno esposo seré mucho: 'mé= 
nos desdichada. «A: la mañana, Por 
Vez primera despues de mi 'enfer= 
medad , entró el Conde en'mi quar- 
to, Su presencia me hizo estrémecer 
temiendo que hubiese oido*el con= 
cierto de: la noche “anterior, y me 
iMputase alguna inteligencia tonel: 
Músico :porque el infeliz de vtodo 
M 2 
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- desconfía, y cree muy fáciles de adi- 
vinar $us secretos 5 pero álas pri- 
meras palabrasdel Conde conocí que 
eran, vanos mis recelos, Me habló 
con dulzura, rogándome «que no 
porsistiese en ser mi mas mortal ene 
migas y ;procurase mejorar mi suer= 
te siendo mas complaciente:con' él, 
Ano ser-por la aventura del músico; 
Creo que al instante hubiera execos 
tado el proyecto. que habia :conce= 
bido.de.quitarme la vida ¿pero com+ 
prebendí que debia ganarrtiempo 
para que:le tuviera de libertarme el 
que se interesaba en mi suerte. Mu 
mostré pues ménos irritida; y Je 
supliqué dulcificase el tédio: de mi: 
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cautiverio. dándome. libros j.stinta, 
y. papel; baciéndole entender que 
Quantas, mas. finezas le debiera ,:tan- 
to, mas iria, desvaneciéndose; de. mi 
corazon el resentimiento. Me pro- 
metió cumplir.exáctamente mis.de- 


_Se0s y. y. Se retiró, bastante, sarisfe- 


cho. Volvió de allí. 4: poco 4:supli- 


Carme . que, le. «permitiese visitarme 
con mas, fregiiencia 5. pero: sin con= 
testarle Á-este punto » le: pregun-. 
té si estaba seguro. de haberse cum 
plido: la; Órden,de prision. despa= 
¿Shada- contra, mi..esposo.., Respon- 
dióme. .que.is > y. añadió: ¿m0 os; 
quede la menor duda de que no; 
- »NOlvereis á verle; sin embargo, sí 
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,, en “adelante... "si no fueséis tan n= 


¿dócil.:¿no me falta crédito para 
¿tradrdinatia obstinación... tan po“ 
¿cas pruebas de teconocimiento... 
En fin', no | espereis y verle libre 
¡y hasta? darme” pruebas seguras “de 
pue aeauoiécals. cirio Y odo 
o Rietiróse sin "esperar Contesta 
ciony ay me entregué de muevo 4 
mis":sentimientosi" Leéclere. estaba" 
preso», CoN que nO EraBel quien can— 
taba eérca le misteyás.s Y isiceste! 
fuéséma huevo lazo dispuesto por el 
Cónde?..: ¡ Es'tan pérñdoyPramicaS 
paz deiquelquióra aandad li. ¡ Gran: 
Dios 15 detiyas dea yo, com 


| 
| 
| 
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este funesto pensamiento la espe? 
ranza que empieza 4 veanimar mi 
espíritu atribulado. ¿Sería posible? es 


pero no, ¿4 que fin? ¿con qué in 


tencion? +3 pura soler todaviz 


amo 4 mi. esposo? ¿ ¿cómo pue= 
de dudarlo?) para asegurarse de 
si tengo" deseo de huir de su po- 
«der ? Menos- puede: «dudar esto. 
No , no' ¿puedo Creer 'que el Conde 
entra den vesteisudeso. El quecañta 
sin" dodá es "algun amigo demi 
esposo, y nada arriesgo: en ¡escri- 
birles"si vuelvesasta noche le: obli 
garé 4 que fortalezca: ó destruya 
mis esperinzas: Es de:suponer que 
el Conde me. traxo quanto lepe= 
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dí, y así escribí al instante estas 
breves cláusulas: 

Ouálquiera que seais, hombre, 
sensible y generoso, sacadme de 
aquí, y voluedme Á mi esposo , por 
quien sin duda os exponcis. Indicad- 
me los. medios de ayudaros en esta 
empresa y contad «con omi eterno 
agradecimiento. : 

1 Carolina: Leclere. 

Firmé este papel, porque estaba 
resuelta á quanto pudiera sobreve= 
nirme; y ámas de esto, si por ca-, 
suálidad el incognito era. uno de 
aquellos'hombres de: fantasia acalo=, 
rada , y.que gustan de abrazar em-. 


peños.extraordinarios , «era preciso, 


a 
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nombrarme para que mejor: pudiese, 
a sus medidas. Esperé pues la 
noche con la mas viva impaciencia, 
y á la. hora acostumbrada me. delia 
méála rexa. Al instante vÍ, -AUNn= 
quealgo distante, al del laud. que se 
acercaba cantando estas palabras de 
la opera del Desertor. . 

La voy 4 Oy 00 

¿la voy. 4 hablar; 5 | 

¡ay que placer, 200: 

¿tan siagular Laos 

Repetia,muchas veces, la expre- 

sion de la voy á hablar 5 y temien- 
do que: la: repeticion de la mú-. 
sica excitase sospechas. en ¿los “que. 


velaban en el .castillo.,...le.: inter= 


a. 
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rompí dindo' algunas. palmadas. 
Quando ya le Ví-debaxo de mi re 
xa, con uñas cintas que habia en- 
lazado ,' descolgué mi villete: le 
tomó y “desapareció al momento. 
Desde este punto cesó entre nos= 
otros “toda especie de imúsica! Co- 
nocí que este hombre no podia:sa= 
ber como habia de escribirme , y 
por consiguiente que tío tracria 
carta alguna preparada; Y así pa- 
ra recibir contestación ¡Hime era 
preciso: esperar” basta “la noche! si- 
guiente Nunca tiempo “alguno se 
me hizo tán lárgo. En fin Mégó la 
suspirada “hota', y ví 4 mi“hom= 


bre arrimarse 4 mis rexas: Compre= 
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hendí su intencion 5 y: habiendo 
puesto una piédrecilla en:el: cabo, 
de la cintay: la descolgué; de allí 4 
muy poco la:tiré hácia míy'el hom= 
bre se retiró apresuradamente; y yo. 
me hallé con una: Cartas Mira, miras 
dixe á Juana ¿he deitidricara car- 

a. —Leedia pues. ¡Cielos! ¿ ;qué, 
veo ? esta Jetra es de Mié9pOSO... 7; 
Pues. veamos lo que dice,i> + XA 

¡En fin. he descubierto donde. te, 
hallas querida y desgraciada Caro=. 
lina?! ; sube pues lo queme ha sucedi-. 
do. El dia, convenido. fuí 4 Char= 
¿res á casacde mi amigo Belville:, 
¡quál seriami sorpresa, al pregun= 
tar portó, y.responderme quenoha- 
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bias parecido! Esperé, perono' lez 
gSaste 5 esperé otro dia: y sucedió lo 
mismo. Yo no podia presentarme en 
París, por mo exponerme «Á que me 
prendiéranen'virtud de la órden que 
habia para ello. Supliqué 4 Beloille, 
quefueseá informarse; rx los dos dis 
quetardó en volver, fuéron dos siglos 
para tu triste esposo. Estuvo Belojz 
lle en tu casa donde no habicis paro 
cido despues detu partidazfué á ver 
Áá muestra aflisida tias piro tampoco 
le pudo dar “noticia alguna de tf; 
¡qué cruel inquietud! No pude sufrir. 
ésta incertidambre, yde noche fut 
Parísvestuvecon Madima Leclere, 
ylasupliquéhiciese quanto fuese pos 


siblepara saber de tí. Nuestra buena 
tia, sospechosa de:alguna: traicion 
del Conde, se valió detodos sus amiz ' 
os yy MUegó Á saber que un criado 
del Conde habia descubierto tu has 
bitacion.en París; que velando sin 
cesar. al rededor de tu casa, vió 
una mañana parar Étu puerta una 
silla de posta, que alpunto que suz, 
dias Lella con tu hijo y tu criada, 
el agente del Conde preguntó al pos: 
tillon dónde os llevaba, Y que Éste 
simel mieñor reparo se lo dixo , lo 
que 14 y ocupada en acomodar tus 
efectós y 290 adoertiriasi Ya no nOs 
quedó duda de: que el Conde habla 
silos ty raptor pero no: podiamos 
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saber adonde te habia conducido. 
La tia al instante recurrió al In- 
tendente de policía y quejándose de 
que el Conde: de “Armance le: habia 
_ arrebatado una sobrina que amaba 


entrañablemente FE pero este Ma- 


gistrado la.respondió + el señor Con= 


ae tiene mucho valimiento , yes di- 
ficil, porno decir imposibleyrecobrar 
la jóven que pedís. Yo me echaré 4 
los pies del Rey y le dixomi tia, ín- 
dignada de semejante injusticia. Ha. 
ced lo que quisiereis, la respondió el 
Juez; pero el Señor Conde tiene en 


palacio mucho influxo. y no sereis 


atendida ,ni conseguireis hablar 4 


S. M,Quando supe esto estuve: para 
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morir de pena; particularmente * 


- cortándome todo arbitrio la órden 


de mi prision. Resolví pues valerme 
de artificios , á falta de otros me- 


dios. Fuí 4 casa del Conde y y:supe 


que casi siempre estaba en su cas- 


tillo de lo qual inferíque esteseríatu 
cárcel, y que aquí debia buscar- 
te. Medité mucho tiempo. el medio 
de conducirme; y á pesar de las vi- 
vas instancias demi tia, que queria 
contenerme. y. tomar á sucargo el 
libertarte, partíá las cercanías de 
este castillos. Me vestí de pastor, 
tan bien que era imposible. CONOCer= 
me; procuré que me entendieses por 


medio del laud., instrumento pre- 
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diosóy enya melodía hunca me ha 
sido tan “agradable. En fin, meo 
comprendiste, me escribistes , te 
contesto , y me hallo mas sosegado, 
Pero ahora , ¿cómo he de hacer 
paralibertarte? Tus ventanas tienen 
rexasyy es vana toda tentativa por 
esta parte. ¡Si pudieras conseguir que 
tetrasladasenála habitacion delpi- 
so inferior, pronto te verias en mis 
brazos! Dame quantas señas pued15 
acerca de lo interior del castillo, su 
| disposicion, y las gentes que le guar- 
dan, para,que yo pueda discurrir 
alguna invención favorable.Te pre= 
vengo que este castillo y las tierras 


adyacentes,son precisamente los bie= 
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nes que el Conde y Dubourg robáa 
ron al infeliz 4 quien diéron venéz 
105 y esto debe hacerte mas odiosa 
semejante morada, Mañana á la 
misma hora espero tu respuesta, - 

Mil veces leí esta carta, y to= 
da la noche estuve pensando comio 
haria para satisfacer los deseos de 
mi esposo , pues yo nada sabia de 
la disposicion interior del edificio. 
No tuve pues mas arbitrio que al 
dia siguiente suplicar al Conde mé 
Permitiese pasear y ver el casti- 
llo, Alegróse mucho, él mismo se 
Sirvió de acompañarme para este 
efecto , y me enseñó todas las ha= 


bitaciones, Quando estuvimos en la 
TOMO VII, N 
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que se hallaba debaxo de la mía. 
manilesté deseo de ver la del piso 
inferior , condescendió el Conde, 
y baxamos á ella, pero al entrar 
me dixo: id con cuidado; y entón- 
ces reparé en una especie de pozo 
que habia enmedio; alcé los ojos, y 
ví en el techo una trampa; pregun- 
16 al Conde que significaba aquello, . 
y me: dixo: yo os lo explicaré 
quando estemos en los quartos de 
arriba. Desde el piso inferior sobi- 
mos al entresuelo , que era la habi- 
tacion de que me bablaba mi espo- 
50 en su carta, Por sucia y asque- 
rosa que estaba, la. hubiera pre- 
ferido 4 la mia, pues me - habria 


No 


l 


195 
proporcionado mi libertad; pero 
no mie atreví á 4 proferir ni una pa- 
labra en órden 4 esto, porque sin 
la menor duda 'mie húbiera hecho 
sospechosa. En el segundo piso re- 
paré en los suelos y techos tram- 
pas iguales á la que abaxo habia 
visto. Recordé al Conde su prome= 
sa de explicarme para que servian 
estas trampas, y lo hizo así: sa- 
bed , Carolina, que esta ala del 
Castillo es antiquísima. Aquí enci- 
ma, en el tercer piso, hay und 
estancia, que en los tiempos” del 
dominio feudal, los señores del cas 
tillo la llamaban la cámara ardienz 
te; en' ella encerraban á las perso= 
N 2 
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nas 4 quienes aborrecian , y,4 cier- 
ta señal se abrian, 4 un mismo tiem- 
po las trampas de todos los pisos, 
y la víctima caia en el profundo 
pozo que habeis visto abaxo,. | 

.. Me estremecí al considerar, que 
yo habitaba encima de esta cámara 
ardiente , y conociendo la, peryer- 
sidad «del Conde, temblé que. al- 
gun dia me;hiciese padecer, igual 
suplicio ; pero me tranquilicé re- 


flexionando que. 4 tener, semejan- 


te intencion, no me habria, declar 


rado, el destino delas trampas, Vir 
sitamos tambien la huerta que .er2 
bellísima ; y fingiendo que estaba 


cansada y algo indispuesta;y, diXe 


E 

qué" queria retirarme 4 mi quátto!" 
onde Cóide, y se. dez 

dió"a S'asegurindoie"que en BES 
eta un "proyecto Po de 
que dependia mi libertad. Retirósd* 
y “Cerró la “estáticia. ¿Qúanido “me. 
ví $ola' con Judia pu 
partido de 1af 'diendEiónes “focales” 
que habia eximinádo ¿"y “autigdo" 
siti resolver todavia nada, , escribíá 


0 pes 


mi esposo lo sigbiéntes a e 
ER Estoy pensando. en an vasto des 
siento”, que creo 2 ha Po naar 
Biei; y fin dé no perder. tiempo, 
20 te ppúedo escribir largo. M añana 
Amédia noche estaris baxo de la” 


ventana del entresuelo y que es de 


/ 


e 

la que tú me hablas, yo la abrirés, 
1.g ella bazaré 1d. tusubrazoss 
Dispon las cososde modo que poda, 
E duir. CULAMEL La IORUGACA 60 

la criada para esteefecto. 0, 2030 

Mi, ES POSp. CO HL AArta no. me, 
hacia, pregunta, alguna; en órden 4 
mba. aarapentia dude sunor; 
nj, que, $e hallaba ponmigos No tu 
ve por conveniente hablarle de este. 
asunto , y quebrantar su corazon, 
participándole, la, fal. noticia, de 
su pérdida. Lor la noche , Leclero, 
vino por. mi villets, ¿y me dió Otros: 
donde me joraba, que perderia, án-, 
tes la vida que_no alcanzar, mi li. 


bertad; y añadia ; que muchas ves 
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ces habia tenido intencion: de des 
nunciar al Conde: como'qsesiño! de 
un rico propietario; a E 
las pruebas necesarias para donven= 
cerle > pero fuera de que” se le há2 : 
cia odioso el'sur delator, hibia rez 
fexionado que este asunto resultao 
ria en infamia de la memoria y fib 
tnilía de mi tio : conque por soló 
un puro efecto de delicadeza, se 
proponía abandonar al'cielo la ven 
- Banza de:sus agravios. Pronto ve= 
remos que no podia dexar largo 
tiempo: impunes las maldades del 
Condecde Armance.. 2 

Quando mi esposo se retiró des= 
pues deshaber tomado mi villete 
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pensé seriamente en cumplir lo que 
le habia»aprometido , sin poder yo 
misma comprehender como habia 
incurrido en semejante ligereza: por= 
que efectivamente era demasiada im- 
prudencia prometer una cosa, so- 
bre; la qual no había meditado, y 
“que exigia medios que no estaban á 
mi alcance; y en una palabra, solo 
tenia idea muy confusa de mi. pro- 
yecto, Sin embargo me. ocurrió 
de repente un pensamiento muy 
atrevido , pero que verificado. lle- 
naba enteramente mis descos:: El 
quarto que yo habitaba «no tenía 
trampa como los inferiores ; sabía 


que todos. los techos de abaxo os” 


201 
taban horadados , y que nadic'ocu- 
paba estas habitaciones. Ayudada 
pues de Jnana,,: aparté mi cama 
y la puse en medio de la estan= 
cia. En el sitio que ocupaba micle= 
cho me puse, por decirlo. así, 4 
sondear el suelo , que por: fortuna 
era solamente formado de:travesa= 
ños llenos de latas y «yesos Quita= 
mos la primera cubierta, y 4 fuerza 
de trabajo, y co mil auxilio de una 
paleta de chimenea y unos alicates, 
llegamos 4 hacer un agugero bas-. 
tánte ancho: para que pudiésemos 
descolgarnos por él. Un pequeño 
madero que quitamos , muy grue- 


so pero mas corto que los otros, 


202 
nos proporcionó una abertura bas= 
tante grande; y en fia la obrá 
quedó. concluida. poco ántes de 
amanecer. Yo temblaba de que él 
Conserge que habitaba no muy dis= 
tante.de nosotras nos oyesez pero 
no sucedió. así, «pues tuvimos “la 
presaucion: de trabajar con nues 
tras manos , y sin instrumento al= 
guno, que hiciese ruido: ¿Quando 
_el agugero estuvo en toda forma; 
yolvimos- 4 ponerla. cama donde 
ántes estaba , de. moda que erá 
imposible descubrir.cosa- alguna de 


nuestro trabajo. Por la, mañana el 


Conserge. y el Conde. viniétón-4 


verme ; supuse que.reniía una gran 
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jaqueca yy 4 la tarde supliqué que: 
me.  traxeran la cena temprano, 
porque tenia mneha necesidad - de, 
dormir. 

Ala noche, quando todos se: 
hnbiéron. retirado y nos vimos se= 
ñoraside. nuestras acciones , trata+ 
mos de dar el último punto 4 cla: 
obra. , En consegiencia; :apartada 
la..cama y atamos las sábanas por: 
sus extremos; yo llevaba unas ti. 
xeras y, un'euchillo que al tiempo» 
de. cenar oculté: cautelosamentey' 
despues por medio de las cintas: 
atadas entre sí > descolgamos la; 
bugía. y y. el candelero al quarto in= 


ferior.; dtravesamos en la abertu— 
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ra'el* madero que habiamos quita= 
do, y anudando en él fuertemente 
ell cabo de una sábana, nos “désí 
colgames con la mayor felicidad: 
Habiamos dado el primer paso 'pa- 
ra nuestro intento; y aunque diz 
ficil , no lo era tanto como” el*que' 
nos faltaba. La maldita trampa del 
suelo que pisabamos sin duda há 
cia larguísimo tiempo “que “ño esó' 
taba. en uso ,: de modo que parei* 

cia «clavada en el quadro' co “que 
' sejencaxaba, Era tambien de temer 
que:sí. lográbamos Jevantarlas:y,:nos 
precipitásemos con :ella al: quarto: 
entresuelo , - porque ignorábamos 


el. artificio conque estaba ¿ conse 


- 


205 

árida 3; bien que nos animó: mucho 
el.ver que en medio tenia un anillo 
de yerro , pero tan mohoso, que 
nos costó infinita paciencia y tae 
bajo el ponerle corriente. La tram- 
pa tenia dos hojas ,lo que: nos 
fué de infinito provecho , Porque 
dexando la una abierta, atamos las 
sábanas de la camasde. Juana en 
el anillo de la otra 5 y. finalmente 
descendimos al entresuelo , habien= 
do:descolgado primero la bugía y 
candelero con las mismas cintas, 
pues como Juana baxó Ja primera 
en la escena anterior , las desató 
del candelero , y yo las recogí: Al 


punto que nos vimos en el entre» 


4 
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súelo: corri:á la ventana, y ví que 
solamente nos impedia la salida por 


ella una red de alambre , al” paso 


que las ventanas de los quartos 


altos todas tenian rexas muy grué- 
sas. Desde luego se conoce la fi- 
cilidad con que quirariamos un im2 
pedimento tan débil como el. de la 
red. En fin, por última escena y Ads 
mos á la ventana una especie de 
soga que hicimos de nuestras mise 
mas ropas interiores , y nos” halla= 
mos brevemente en el campo, loz 
cas de placer por el recobro de 
nuestra liberrad. Entretanto Hegó 
la media noche, y Leclerc no pare= 


cia, Temblabamos de miedo de qua 
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por casualidad nos descnbriesen las 
gentes que habitaban en la ala iz= 
quierda del castillo, que se pro- 
-Jongaba hácia la parte por donde 
hibiamos huido. Ya empezaba 4: 
desesperar quando reparé un hom- 
bre que venia hácia nosotras : ¿eres 
tú2 me dixo. — Sí, yO soy ; y nos 
abrazamos estrechísimamente. Hu- 
yamos al punto, exclamamos los 
tres á un tiempo; y despues de ha - 
ber andado á pie como un quarto 
de legua , encontramos dos caba= 
llos » que Leclerc tenia atados á 
Unos árboles para qualquiera caso. 
Mi esposo, embriagado con el pla= 


cer de yerme, y por otra parte 
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ocupado en oir las particularidades 
de mi fuga, no me habia hablado 
de mi hijo en este corto tiem-= 
po ; pero luego que llegamos adon= 
de estaban los caballos , dixo; 
¿y Emiliano? ¿dónde está , que 
no le veo? yo pensé que Juana 
le traia en brazos. —- Amigo mio, 
dixe , vertiendo un mar de lá- 
grimas , no volverás 4. verle. — 
¡Cielos! — Los ministros del Con- 
de nos le arrebatáron ; y no sin . 
graves motivos sospechamos que 
han tenido Ja barbaridad de matar= 
le, por vengarse de su padre. — 
¡Cómo !... Armance... ¡hombre abo- 


minable!... ¡ y yo me resistia á de- 
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látarle 1 No, no::.es' forzoso. que 
acabe sus miscrables dias en un cas 
dahalso. Yo: quería huir y expan 
triarme , pero mudo de parecer. 
Vamos al «punto 4 París, allí me 
conocerá. el: malvado , y pagará 
todos sus crímenes. ss 5 
. Me valí de quantos ruegos son 
indi para disuadir de este 
intento: 4 mi. Espa pero se. obs= 
tinó , diciendo: que«queria . saber 
lo que habian- hecho: de su hijo. 
Hube:de: condescender 5 bien) que 
lisonjeándome de que quando, es 
tuviese ménos dolorido , le haria 
Pasar:á un país seguro; y entán- 


Ces yo; como madre de Emiliano, 
TOMO VII, -Q 


A 
estrecharia'al Conde enjusticia:y: y 
le: pediria mi 'bijo. Enfin ,. llegué á 
coplas vn: poco los primeros sentis 
mientos de 5u desdichado padre: y y 
- montamos. Juana ¿como g acostum- 
brada en su paísrá ¡este .exercicio, 
ocupó sola un caballo: ¿ y ani espo- 
some puso ala grupa del suyo. De 
este modo llegamos al amanecer: Á 
París y 2:casa: de nuestrao tia3:á 
Ja qual hallamos muy inquieta por- | 
que nada 'sabia ode su sobrino , á 
quien no habia. visto por ' espacio 
de ocho dias: Nos 'abrazó orando 
dealegría , peró bien pronto partir 
cipó de nuestro dolor por. la,pérr 
dida de Emiliaño:, y: nos. pro” 


0%) 


"TL Sufres adversa suerte, 
4 . . 
Sor com reMtgnacion, 
One ls MAS dustre blason 
» 249 , 
Ser sufrido, que el ser fuerte: 
rv 4 . 4 . 
Til vez en bien se convierie 
La mayor adversidad, 
> Ye es A a 
y en la ctega obscuritad, 
SIT 
2D)e que cepillos estamos, 
Lo que por nal PEpuUlamos 
Ls nuestra Je verdad. 
ÉL Ñ 


Se a -. 
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metió ayudarnos con todo su poder 
en las investigaciones que queria- 
mos hacer sobre esta materia. Creía- 
mos que ,- si Emiliano existia, no 
podia ménos de estar en poder. 
del Conde, y esto nos impedia 
para tomar noticias en el: cami- 
no de Chartres por razon de nues- 
tro peligro, aunque este era el me- 
Jor medio para rastrear algo. No 
hos ocurrió leer los papeles públi- 
Cos, que tal vez podrian habernos 
dado alguna luz, porque ademas de 
Que muestra seguridad lamaba to= 
da muestra atencion, todo:el mun= 
do ignoraba que Leclerc túviese un 


hijo llamado Emiliano. Así es que 
o 2 
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las mas profundas tinieblas nos ocul- 
taban este niño, miéntras Brígida y 
Mr. Laurent hacian todo lo posible 
para saber de sus padres eo: 

Me hallaba tan fatigada, que por 
espacio de seis dias estuve: en Ca- 
ma , de la que todo este tiempo no 
se apartárom mi esposo. y Su tia. 
Quando estave algo. restablecida 
propuse á mi «marido que pasase 

A país seguro en tanto que: yo im- 
ploraba el socorro de: las leyes con- 


tra las persecuciones del vil Ár- 


mance, que me habia despoja- 


do de mi libertad y de mb hijos 
No queria Leclerc acceder 4 mis 


ideas; y estando en esto , Milet, el 


0 


2 > 
'cochero «que mi tia habia acomo- 
dado en casa del Conde, entió 
en nuestra casa muy: apresurado 
diciéndonos + ¡ sea enhorabuena ! 
q felices” noticias ! el Conde es2 
tá perdido. — ¿Perdido? — ¿Y 
bien perdido!,— Milet, ¿qué es 
lo qué estás diciendo ? siéntate , y 
“dinos lo que sucede. =— Ya sabeis 
que “no estoy en' casa del Conde, 
porque me despidió luego que supo 
que Mr. Leclere era marido de la 
señora Carolina. Me “acusó de ha- 
ber sido cómplice en la fuga de és2 
ta , pero esto no me: quitó el 
seguir mis amistad con' los demas 


criados “4 los quales, como: nunca 
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me falta, algun dinerillo , convido 
«de quando em quando, bien que en 
esto ellos me. corresponden 3 no, 
no tengo..que. quejarme. — Al ca- 
so, al caso. —- Pues bien; oid lo 
que me han contado. Hace ocho 
dias , que, á cosa de media noche, 
una tropa de soldados , que pasaba 
á poca distancia del castillo de Ar= 
mance», advirtió un grandísimo res- 
plandor;; sorprehendiólos esta no- 
vedad ; fuéron acercándose, y vié- 
ron que estaba ardiendo la ala iz- 
quierda del castillo. Yo no sé-como 
estaba abierta una ventana, y de 
ella colgando unas ropas atadas en 


su extremo 4 la misma yentana, 6 


E 
horsé adonde 3"lo cierto es: que al 
parecer habia una vela: encendida 
envel quarto , y saltando.” pero no 
estoy ¡en esto muy puntual ¿: lo 
cierto es que ardiéron algunas Mma= 
+erias combustibles que habia en: la 
estancia ; y de'.ésta ; por anedió 
¿de unas trampas que no: sé sabe 
“como: estaban' todas sabiertas ,,:8e 
'eomunicó el fuego á:las: demas há- 
bitaciones: de arriba Los: solda- 
dos llamáron3 despertáron las gen- 
tes del castillo; del lugar que está 
“casi contiguo acudió lá Justicia; 
3pagáron el fuego 5 y para “asegue 
Yarse y bregistráron “bien wtodás las 
habitaciones; y enla más baza :ha- 


Aló * 
Jláron un pozo, hondo ; baxáron-4 
¿él por si habia caido: dentro alguna 
“cosa de valor'y ¿y qué: os parece 
qué sacáron ? un “cadáver j que 
acáso por la frescura del sitio: ió 
por otra causa qué yo! ño compre= 
héndo y aun sestaba. entero; “y lo 
“que es mas , vestidos bien que «las 
ropas estaban casi «del todo podri» 
«das. Juntáronse «las gentes 4: ver el 
cadáver. , y unos de los: asistentes 
exclamó: ¡cielos !'¡ este; es mi tio! 
no, .no hay que' dudar; él és; to- 
dos: quedáron atónitos», y mas:el 
Conde que se, hallaba presente. Y 
perdió del todo el color, de modo 
qué; parecia tan difunto: como el 
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otro. Precisamente: el oficial que 
amandaba esta tropa era el que ha- 
bia: «hecho esta exclamacion, con 
que dirigiéndose al Conde, le pre- 
guntó como sc-hallaba allí el cadá- 
vor de sutioz perorespondióel Con- 
de tan mal, y manifestó tanta con- 
fusion», que el oficial sin detenerse 
en nada le mandó. catar , y le tra- 
xo: 4 París aquella misma. noche, 
Era este bastante jóven, de mu- 
cha resolucion, y al parecer here- 
dero desu- tio; «habia viajado, y 
4 rsu' vuelta supo que éste habia 
“muerto despues de haber vendido 
elicastillo y tierras de “Armance. 


Aunque habia procurado saber noti- 


cues”. | | 
cias individuales de la muerte de su 
tio, y de su última disposicion ,' se 
lo impidiéron varias ohligaciones de 
su carrera militar ; en la” que “te- 
nia bastante crédito. Volvia de una 
de ellas quando se: halló 'en el in= 
«cendio del castillo:y y presenció la: 
extraccion del cadáver de «su: tio; 
le hizo registrar, y los: médicos 
aseguráron que: daba muy grandes 
señales de haber sido envenenado. 
En fin, parece que el oficial no se 
ha descuidado; se :ha echado á los 
pies del Rey, que ha mandado:que 
al instante. se: averigue el asunto, 
y. en unsmomento, se ha sabido que 
al: tal hombre habia sido' robado: y 
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asesinado : porque algunos: criados 
antiguos han depuesto .que el mis- 
mo Conde, despues de haber ce» 
nado en París con un tal Dubourg 
y otro hombre, habia puesto: el ca- 
dávei de este en su mismo coche; 
Que le habia llevado al castillo, y 
ayudado de Dubourg le habia echa- 
do. en un pozo, á cuya: accion 
habia contribuido tambien.un cria- 
do de PONER: 5 y que nunca este 
ni los otros se habian atrevido á de- 
clarar nada temiendo ; el poder de 
su amo. Ahora, no sé como-, ha 
quedado el ¡asunto en claro ; y los 
Parientes del Conde ; temiendo que 


el tal señor saliese á la plaza, han 
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revutlto”, como dicen ,: el cielo y 
Ja tierra y y han podido conseguir 
que salga desterrado 4 nuestras co= 


lonias ; para donde esta misma ma- 


ñana ha marchado. —— ¿ Estás se= 


guro? 


y 
siquiera un criado ha quedado en la 


¿ Si estoy seguro? ni 


casa; y los bienes del Conde han 
sido adjudicados al oficial, cómo 
heredero del difunto. La cosa se ha 
hecho volando , porque, al parecet 
-S. M. estaba ya muy cansádo de 
quejas que le habian dado coritra el 
tal caballero, 

¡Gran Dios! exclamé yo: si 
está ausente, ¿cómo podremos sa- 


ber de nuestro Emiliano ? Pues 
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qué, ¿os le ha:robado tambien ?-di- 
xo Milet : ¿si le habrá echado tam= 
bien en algun pozo ? lEsta: reflexion 
me hizo estremecer. Al punto fuí 4 
ver 4 los jueces del Conde; la rela= 
cion de Milet: era cierta 5 el único 
criado que se halló ; y erxel Con- 
serge que estaba preso , fué pre- 
guntado en órden 4.esto , y dixo: 
que los dos criadosá quienes él mis- 
mo habia entregado el niño” en el 
camino de: Chartres , hacia ¿mucho 
tiempo que habian salido de la 'ca- 
sa, sin que jamas hobiesen vuelto 4 
comparecer en ella; y que porcon- 
- Siguiente nada podia saberse, Se hi- 


ciéron mil diligencias en busca de 
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estos ' hombres ; pero: saliéron va= 
nas , y nos vimos! precisados á 
Jlorar eternamente la pérdida «de 
Emiliano; Obtuvimos fícilmente-la 
revocacion de la órden:que se ha- 
bia despachado contra: mi esposo, 
y nos fixamos en París con nuestra 
querida “tia ; pero mos + hallábamos 
casi arrvinados, potque- Emiliano, 
quando -me¡le arrebaráron, , tenia 
consigo:la cartera en que.estaban las 
quarenta mil libras dela restitucion 


de Mr. Dubourg, reducidas á villetés 


de banco. Leclerc na tenia:mas que 


su corta renta vitaliciaz pero la vens 


dió; compuso una: suma bastante 


crecidas y se puso 4:comerciar con 
sb 


. 
Ñ 
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tán buen acierto, queen. ménos de 
diez años adquirió bienes muy con> , 
siderables: Nada turbaba: la felicidad 
nuestra sino la' triste memoria de 
nuestro:bijo; no ;teniamos otros y 
esto aumentaba nuestros 'sentimien- 
tos. Murió nuestra amada tia, de= 
xánhdonos encomendada, una hija; 
que adoptamos. Viéndola estaisoyá 
vuestra vista está la amable Rosalía 
dotada de quantas bellas qualidades 


caben en una jóven; pero se aver 


- giiebza , y quiero .excusarla el .10+ 


bór de oir sus alabanzas para llegar 
al feliz suceso:que nos «proporcios 
nó el recobro'+de «nuestro querido 


E .q> A » 
y iliano. 1 DIO DI o Ss? 
+ s 


- 
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0 Habrá algunos meses que-Brígi= 
da vino 4 París con'su hijo: adop= 
tivo, para hacer ciertas? compras 
de efectos que necesitaba. Tomó un 
mozo de- carga para llevar: unos 
paquetes al coche: en que «iba á:su= 
bir para volver 4 su-pucblo. Emi= 
Jiano, 4 quien hizo la- casualidad 
que nombrase 5 Emiliano, ; dixo»:el 
mozo de ca: za, mirando atentamen» 
te al muchachos ¡quántas cosas ¡me 
recuerdacse nombre! ; Habeis :caño- 
cido , le preguntó Brígida, á algu- 
no que se llamase Emiliano ? Sí, 
conocí á un niño... pero no peús 
senos en estoz/ya está hecho , y no 


tiene remedio; pero nunca: tendré 
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tanto sentimiento:como,... ¡Un ni- 
ño ! me admirais; ¡si este fuese | — 
Á la verdad que seria de su edad; 
pero este es hijo vuestro, y casi 
no puede ser el de que yo hablo, 
cuya madre era una bellísima da- 
ma. — Yo no soy su madre; ca- 
sualmente lo encontré. — ¡Bueno! 
vos habeis encontrado un Emiliano, 
y yo he perdido otro. — ¿Perdi- 
do? — En el camino de Chartres: 
allíle perdí. — ¿Qué oigo, cielós? 
¡sin_ duda es este! ¿qué edad te- 
nia ? — Cinco'años. — ¿Con cha- 
leco blanco, pantalon verde, y casa- 
Quita azul? Precisamente, yo creo 
que de tiré 4 un barranco, porque 
TOM. vi, ' P 
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me sobrecogió unmiedo... — Ya no 
hay duda , dixo entónces Emiliano; 


¿ no erais dos con librea? — Cier- 


“to 3 la librea del Conde de Arman- - 


ce, 4 quien servia entónces, -— 


¡Gran Dios! -¡ Armance! yo me 


acuerdo de haber oido á mi pobre 


madre muchas veces ese nombre. 


Ibamos en una silla de posta con 


una criada , y dos lacayos me ar= 


.rancáron de los brazos de mi ma- 


dre; otro se metió en la silla en 


que ésta iba, y luego se alejáron 
á toda priesa. — Cabalmente; ¿con 
que vos sois? ¿cómo? ¿vos sois aquel 
pobre niño que yo?... terrible mie- 


do tuvimos Jos dos compañeros 


/ 
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quando vimos que se encaminaban 
hácia nosotros los soldados : os e- 
chamos á un barranco , y luego es- 
capamos á todo correr, y no vol- 
vimos á nuestra casa; porque so= 
bre haber hecho semejante picar 
día , temimos que el Conde nos pi- 
diera cuenta del niño, y no pu- 
diendo dar razon de él, nos habria 
castigado cruelmente ; digo que no 
podiamos dar razon de él, porque 
4unque de allí 4 media hora volvi- 
mos al Presto en donde os habia- 
mos dexado s no estabais ya allí; 
Por tanto tomamos nuestro parti- 
do; mi compañero se acomodó con 
Un ingles, que le lleyó á su tierra; 

P 2 
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y yo pasé á la América con un amo, 
que ha vuelto hace algunos meses; 
acaba de morir ; y para mantener- 
me he tomado el oficio que veis. — 
¿Sabriais ahora hallar á mi padre y 
mi madre? — Bien dificil es : lo 
que únicamente puedo deciros es 
que se llamaban Mr. y Madama 
Leclerc... pero ahora que me acuer- 
do, Milet, miamigo, fué cochero 
de casa entónces 3 esta mañana jus- 


tamente lo he encontrado , y me ha 


dicho donde vivia ; vamos allí, y 


él nos dará algunas noticias. 
Brígida y Emiliano, rebosando 
de gozo, siguiéron al mózo , que 


los llevó 4 casa de un particular, 
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donde'Milet: se hallaba: sirviendo: 
preguntó por él; salió.; y le dixo: | 
amigo , ¿sabes donde. viven Mr. y 
Madama Leclerc? — Sí por cier= 
to. -— Pues aquí ves á su hijo Emi- 

liano , 4 quien he encontrado hoy 
mismo + encárgate de ¡entregarlo 4 
sus: padres , porque yo temo se me 
siga algun perjuicio:, aunque. yo 
realmente. no. hacia: mas que cum- 
plir.Jo:que el amo me mandaba. 
Fuése el mozo; y, Milet , con= 
tentísimo.,. tomó al instante un co- 
che, donde subió con Brígida y 
Emiliano , y llegáron á nuestra ca- 
sa situada en la calle de la Uni- 


wersidad ,; donde continuamos. ha- 
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bitando. Juzgad quales serian los 
extremos de nuestra alegría. Dimos 
4 Milet mil pruebas de gratitud, y 
le diximos asegurasc al mozo de 
carga que perdiese todo recelo de 
parte nuestra. Hallamos en fia nues- 
tro hijo ; Brígida nos contó la his= 
toria de su adopcion, y admiramos 
la probidad de esta honrada mu- 
ger, respecto de un niño descono= 
cido, 4 quien trató con toda la de- 
licadeza del tutor mas escrupuloso. 


Ella nos ha prometido no dexarnos 


nunca , y ahora vamos á Su granja 


con intencion de comprarla, y ase- 
gurarla su” subsistencia para toda 


su yida'; y en su compañía y la de 


PP 
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nuestro Emiliano esperamos pasar. 
el resto de nuestra vida en medio 
de la.virtud y la terñeza filial: bien: 
cara nos ha costado esta dicha; pe= 
ro, tanto mas placer:nos causa aho- 
ra el haberlo adquirido. if 
Esta es , queridos amigos mios,' 
Ja historia de Emiliano , que de- 
seabais ver concluida : amadle siemn- 
pre como á un hermano vuestro , y 
miradnos como amigos de vuestro 
padre , que nos ha dado tantas 

Pruebas de su estimación. 
Así acabó Madama Leclerc la 
bistoria de sus desgracias, y se re- 
tiró despues con su familia , exi- 


giendo de Palemon la promesa de 


232 
que al día siguiente iria con sus 
hijos Mr. Delacour y Enriqueta á 
la granja de Brígida, que iba á 
convertirse en patrimonio suyo, co- 
mo justa recompensa de su hospitas 


lidad y extremada honradez, 
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TARDE XLVIL 


e 


LA UNION. 
Grán' diversion de los muchachos, 


Ala mañana siguiente la jóven 
familia de Palemon se reunió para 
. desayunar. Adela' toda la noche ha= 
bia soñado en' cadáveres > trampas 
y profundos pozos; las rosas de su 
FOstro estaban algo descoloridas, 
sobre lo qual la zumbáron todos.' 
Ella se defendió con la debilidad' 
desu sexó , y la conversacion re= 


cayó” sobre el “áttóoz carácter “del” 


; 
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Conde de Armance y Mr. Dubourg, 
tio de la jóven: Madama Declerc. 
Luego se trató de Emiliano 5; del 
modo que se extravió 5 del rapto 


de su madre , y su prision 5 todo 


esto 4nalizó largamente , y de co= 


mun acuerdo conviniéron en que, 


p A 
sI hay: buenas gentes en. el mundo, 


tambien se encuentran muchas: ye=. 
ces entes viles, corrompidos y per=. 
versos. Leon dixo: parece novela: 
la vida de ciertas personas ; á, la, 
verdad me parece que todo quanto. 


leemos en los. libros y; aun en los. 


de pura invencion , se ha verifica 


do , Ó debe verificarse , SI nO pre=: 


cisamente en un sugeto, en yarios, 


235 
lo que viene á ser lo mismo. ¡Suce= 
den tantas cosas en el mundo, :Orí= 
ginadas ya por la debilidad de unos, 
y ya por la perversidad de otros! 
De todo esto es preciso sacar un 


plan de conducta , y ciertas reglas 


- para no ser víctimas de la maldad 
de los réprobos , y creo que la mas 
segura de todas es seguir con can= 
dor y firmeza el camino del honor 
y de la probidad : tarde ó tempra= 
no la virtud triunfa de todo, y el 
crímen queda descubierto. Seamos 
virtuosos , para no perdernos ja= 
mas con los malos. — Verdadera 
mente , dixo ¡Armando , que esa es 


una moral muy digua de aproba= 
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cion: Leon habla como un libro. — 
Alguna vez:, respondió este, pue 
de que escriba libros; y para esto 
és necesario tener buen corazon, 


juicio recto, fino discernimiento, y 


penetrarse de las verdades que se' 


pretenden inspirar á los demas : el 
que escribe, y no. piensa , edifica 
sobre la arena; noses posible.que 
su moral se sostenga», y que su es- 
tilo sea siempre el nismo , pues en 
muchas ocasiones no podrá ménos 
de descubrir su inmoralidad y su 
verdadero modo de pensar ; con que 
por consiguiente jámas podrá. ad= 
quirirse la estimacion y confianza. 


O: «lahora , gracias á las lecciones 
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de papá, y á los exemplos que ha 
presentado á nuestra vista, conoz=- 
co los hombres lo bastante para no 
engañarme sobre sus vicios, niso= 
bre sus virtudes. Yo los estudio 
mas que mis hermanos, porque me 
propongo ilustrarlos algun dia. Ha- 
go lo mismo que un jóven: artista 
que se dedica á la pintura ; nada 
se le escapa de los sitios que quie- 
re dibuxar, y en: los que apénas 
'reparan-los otros. Abraza hasta la 
cosa mas menuda, miéntras que no 
ve en lo que exámina sino un -con- 
junto agradable. No me parece que 
se me puede reprehender de que yo 


quiera hacer un estudio profundo 
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del corazon humano 3 pues sobre 
mi insinuada intencion de escribir, 
tambien me servirá este estudio pa- 
ra manejarme en elmundo , donde, 
lo mismo que en el juego , que.no 
me gusta, no quiero engañar, ni 
ser engañado. Ve aquí, hermanos 
mios , mi modo de pensar; y creo 
que si papá me oyese, tendria.la 
dicha de merecer su aprobacion, 

Conviniéron todos en que Leon 
decia muy bien;sinembargo, Julio le 
objetó que veia las cosas demasiado 


siniestramente 5 que sin-duda; habia 


demasiados criminosos en el mundo; 


pero que habia mil- medios para 


preservarse de sus golpes; y que lo 


SNA 
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que á una sucede , no les sucede á 
otros cien mil. Julio teme que 4 
fuerza de desconfiar dé los hombres 
se les llegue 4 aborrecer; y en este 
caso es de preferir vivir ea un mon- 
te, á viviren una ciudad; y será 
preciso renunciar la sociedad de los 
hombres para tenerla con las fieras, 
¿Mo parece, añadió , que la mucha 
desconfianza conduce á la misantro- 
pía, que es el sello del extravío de 
la razon; y por otra parte, ¿qué 
razon tendrá un hombre para te- 
nerse por mejor que los demas? ¿por- 
que no roba, ni da venenos como 
el Conde de Armance? - Nosotros 


tenemos nuestros defectos y debi- 


240 
lidades , si Otros tienen pasiones 
“criminosas ; y en todo esto no veo 
sino cierto mas ó ménos, que dife- 
rencia las especies, y separa: los 
buenos de los malos. Por felicidad 
estos. últimos son pocos; sí; los 
grandes malvados son unos fenó- 
menos de la naturaleza , así como 
los terribles uracanes que se veri- 
fican raras veces, y destruyen la 
esperanza del útil agricultor; pero 
estos vientos , quando son templa= 
dos , producen mil. beneficios. Ya 
veis, pues, hermanos mios ,. que es 
fnenester no preocuparnos contra 
la especie humana , porque en ella 


se encuentren algunos indiyiduos 
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que la degradan ; estos” nO son co- 
mo los demas hombres , y no deben 

- considerarse con relacional todo 
que es bueno»: sensible, generoso 
y compasivo. (*) | 

Demasiado séria era esta .conver- 
sacion para Adela y Enriqueta; y 
así la interrompiéron, empeñando 4 
sus jóvenes :amantes á que. «les hi- 
Cieran ramilletes porque como :ha- 
Dian de comercon otras gentes, ne- 


cesitaban adornarse algo mas de lo 


(*) Demasiada filosofía me parece la 
de Julio y Leon atendida sii corta edad; 
«Pero puede disimularse en cambio de la 


«AÁnstruccion que presenta. 
TOMO VII. Q 
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regular. Al instante Julio y Ar- 
mando saliéron al campo'á recoger 
los preciosos regalos de Flora, para 
que sirviesen de“ornato 4'sus que- 
ridas. Traxéron los ramilletes, que 
fuéron muy alabados, y:cada qual 
se retiró 4 disponerse; Palemon, que 
habia:oido la. conferencia de Julio 
y Leon, se paseó con su-amigo De- 
lacour., y ambos .conviniéron .en 
que no podia darse mas juicio y 
discernimiento que el que «manifes- 
taban aquellos jóvenes. ¡O amigo 
mio! dixo Delacour 4 Palemon , ¡qué 
padre tan feliz sois! — No me cues” 
ta pocas fatigas y sudores tan $a- 


grado título. ¿No veis que empleo 
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todos los instantes de mi vida en la 
educacion de mis hijos , y que' esta 
es una ocupacion bastante penosa ? 
Todos mis conocidos me dicen que 
para educar los hijos del.modo que 
yo lo hago, es preciso: no atender 
á otra cosa, y yo lo confieso : el arte 
de educar la juventud exige tanta 
atencion y tanto desvelo «que :no 
permite el: menor descanso; pero 
yo no puedo acomodarme al méto- 
do de aquellos preceptorés que: to- 
Man treinta , quarenta ómas discí. 
pulos ; les hacen' repetir “uno tras 
Otro ciertas lecciones , atienden re- 
gularmente sólo 4 tres Ó quatro de 
ellos, sin cuidar de los demas. ar». 
q 2 
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reglan las horas de sus tareas: como 
las de mn jornalero; y al: cabo de 
unos años , preciosos si se emplea- 
ran bien, entregan ásus padres unos 
muchachos muy griegos y latinos, 


pero muy embusteros, envidiosos; 


desconfiados, é imbuidos:de todos 


los vicios que mutuamente se co- 
munican , y desplegan despues en 
lasociedad:, corrompiéndóla y escan- 
- dalizándola. Me hago Cargo de que 
no todos los padres pueden hacét 
lo que quieren; y que les es preci- 
so y pordecirlo así., sorrear la edur 
caciori de sus hijos aventurándo!% 
pero yo, gracias 4 Dios;, puedo 


evitar. este mal ,:3y;me. 9eupo 


a. 


245 
exclusivameñte en las obligaciones 
que me ha? impuesto la naturaleza. 
No pierdo de vista 4 mis hijos ni 
un minuto en todo el dia, y los si= 
go tanto en sus tareas 'como en 
sus recreaciones. Oigo: todo lo que 
dicen,:veo quanto hacen y por 
lo regular sin que ellos lo sepan; 
y rectificando sin cesar su juicio 
¿on la leccion animada del" exem- 
plo, jamas tengo con ellos el tono 
de un preceptor ridículo que siem-= 
pre está con la palmetaion la: mano: 
Así cs quedebo confesar que no hay 
padre tan feliz como yo y: y que 
nadie recibe" recompensa mas útil 


y «dulce de sus fatigas. Es preciso 


, 
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confesar que mis hijos. son bellísim 
mos; yo sin hablar de: su: corazon, 
que es excelente, como su razon es- 


tá cultivada, y. sú-ingenio es vi- 


vo y penetrante , tienen conoci=- 


mientos que pueden serles utilísimos 
en el mundo. El mayor es.un exce» 
lente:matemático , y todo lo puede 
emprender. Benito habla cinco 6 
seis «lenguas, es emprendedor ; y 
un amigo.me ha prometido acomo- 
darle muy. bienen. el ramo dela 
marinay dende podrá adelantarse» 


Leon... ¡ó! este es un preciosísi. 


mo muchacho: su tálento ¡es pros 


digioso, nada sele resiste , y le 


. tengo preparada una plaza de Ses 


io ct cd 
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cretario de un gran señor, que pue- 
de elevarle 4 los primeros empleos 
del estado. Y a cuento por.acomo- 
dados 4 estos tres, aunque el. esta= 
blecimiento de Armando no está del 
todo asegurado, y .por'eso nada di- 
go de él ; pero no me causa pena. 
Me restan todavia una bija z y ua 
hijo adoptivo; -oid-lo que pretendo 
hacer con «ellos. Quando. hubiere 
acomodado á sus hermanos, que no 
dexará de costarme bastante dine- 
ro, casaré 4 Julio, con mi. Adela, 
y estos buenos. muchachos quedas 
rán en mi compañía: ellos. cerra- 
aánimis ojos 3 partirán. mi. he- 


rencia con sus. hiermanos, y les de- 


SS 
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xaré ademas mi granja:para mora- 
da suya.¿Tal es mi plan, amigo 
mio : me parece que no'tengo na= 
da'que añadir... sino «una cosa de 
queno me' ha querido hacer presente 
- vuestra modestia. Armando ama 4 


vuestra hija Enriqueta, ¿ consenti- 


riais en su union? Vamos, va- - 


nos, me parece que sí veo que 
os embarazais porque nada podeis 
dará Enriquetaz:pero no os dé cui- 
dado, ya buscarémos con que pue- 
. dan “acudir 4 sus necesidades 5 
1neg01, “¿migo y que trabajen: así 
como nosotros hemos trabajado:; y 
el señor matemático tendrá , sino 


me engaño , muy buen cuidado de 


UI Emi cuca - 


O a a 


os 
hacer feliz 4 su esposa y á sus hi- 
jos, si los'tuviere: ¿qué “tal? ¿ qué 
decis? ¿no os parece esto bien pen- 
sado? 

Me. Delacour agradeció á ¿Pale 
mon-la delicadeza de su proceder, 
y los dos amigos se paseáron juntos 
hasta la hora de partir para el con: 
vite ¿ hablando de todas estas co= 
'sas con la mayor confianza y Satis- 
facción. ¡Qué alegre estaba el buen 
Palemon ! ¡ brillaba en sus ojos el fue: 
go de la ternura y de la alegría! 
Acababa de arreglar el destino de 
sus. hijos, entre quienes repartía 
igualmente:su afecto y +su- fortuna» 


¡Erajusto, erabuen padre, era fe- 
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liz! ¡$1 ; qué satisfacciones tan 
dulces son las de la paternidad |! 
Ellas dan al hombre cierto carácter 
augusto , que inspira á un mismo 
tiempo amor y veneracion. - 

«+ Todavia se paseaban: nuestros 
amigos quando viéron á la hermosa 
tropa de muchachos, que muy asea- 
dos y llenos de júbilo: venian á ayi- 
sarles que ya.era hora de tomar el 
camino, Mr. y Madama Leclerc los 

«habian convidado, y «erá «preciso 

Jlegar temprano, para tener tiempo 
de pasearse y divertirse. Pálemon 
tomó su báculo y sombrero, que 
traxo Benito. Delacour tomó: el su= 


yo de manos desu: hija, y todos 
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saliéron. al campo abierto. Ya no 
era aquella tropa libre y alborota- 


da , queen tiempos anteriores ha= 


-bia pasado por el mismo camino 


saltando y: jugando á lás quatro es= 
quinas : eran ya personitas muy 
compuestas y racionales. Cada a- 
mante daba el brazoá su queridacon 
licencia de::los papás que: se son- 
reian. Benito «caminabá reposada= 
mente junto:4 Palemon y- su amigo 
que hablaban: de cosas serias; y Leon 
iba separado ¿de todos; meditando 
acaso enlacomposicion de algun poe- 
ma:¡Atmabdó y Julio «atendían con 
«mucho: desvelo á servir: 4> las seño- 


.ritas : no: camineis, las decian, por 


1] 
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esos guijarros”, seguid por: esta sen= 
da, ¿quereis»-aquella hermosa for? 
no camincis. tan apriesa que os can- 
sareis Suc. Ec. Ved: aquí lo que 
manifestaba lá atencion: y: sensibili= 
dad. de.nuestros jóvenes, 

- Llegáron á la granja de Brígida; 


donde los. esperaban con impacien= 


cia. Desde: la. puerta 'un' delicioso 


olor que salia de la «cocina lison= 
jeaba el -oifato-; y nuestros jóvenes 
que se sentian:con gentil. apetito, 
se.miraban y-sé reián complaciéna 
dose. La granja de Brígida estaba lo 
mismo que un espejo; Enla salá baxa 


encontráron. nuestros amigos á Ma- 


«dama Leclerc y ála:jóven Rosalía, 


errar i 
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que se levantáron 4 recibirlos. Al 
instante enviáron á decir" la Hégada 
de Palemon: 4 Mr. Ledleró y suhi- 
jo Emiliano, que estaban ocupados 
en la' huerta, y luego viniéron 4 
abrazar. al virtuoso anciano y á sus 
hijos: Despues de todas las. corteW 
sanas demostraciones de un franco 
recibimiento, determináron dar un 
paseo por la: huerta. Emiliano dió 
el brazo 4:su. madre, y Leon ofre- 
ció el suyo á Rosalía , cuyas gra- 
cias y adorno modesto le 'hiciéron . 
bastante impresion. Entráron en la 
huerta, ¡qué agradable sorpresa! 
baxo de un pavellon que: formaban 


las entrelazadas ramas de unos. tilos, 
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jazmines y madreselva , habia una 
mesa con muchos cubiertos ; todos 
los árboles estaban adornados con 
guirnaldas de flores ; y los rústicos 
ecos de un tamboril, que ACOMpa= 
ñaban los de una dulzayna,-advir- 
tiéron que este lugar estaba: desti= 
nado á Ceres , Baco y Terpsicore. 
Se danzaría despues de comer, y se= 
gun parecia hasta entrada la noche; 
porque unos faroles, pendientes de 
las guirnaldas , anunciaban que ha- 
bria iluminacion. ¡Qué dia:tan di- 
vertido se preparaba! Nuestros jó= 
venes saltaban de placer 4 vista de 
tan gratos preparativos; ¿qué es 


esto exclamó Palemon? ¿estamos en 
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los palacios encantados de la celes 
brada Armida?— Todo quanto veis, 
respondió Leclerc, es disposicion de 
mi hijo , todo es invención suya; y 
ha pasado una parte de la noche el 
pobre muchacho para proporciona= 
ros algun entretenimiento. Ha que= 
rido recibir dignamente 4 unos ami- 
gos sinceros y afectuosos , y cele= 
brar con placeres inocentes la feliz 
cidad de haber hallado 4:'sus padres, 
Brígida le ha ayudado... .¡ó1 ¡si 
hubieseis visto á esta buena muger 
subir, baxar, correr, y' no parar 
4 pesar de su mucha edad, con 
tanto zelo... Creo que se echaria en 
el fuego por su Emiliano : es im- 
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posible hallar muger mas: bnena.... 
pero ahora no lo veis todo; aun 
espero veros mas sorprehendido 
por que los festines de Neron,, que 
describe Petronio , son nada en 
comparacion de lo que, os falta por 
“ver. Ya, ya advertiteis qué luxo, 


qué máquinas, qué fuegos artifi- 


ciales !,... pero debo callar ,: pues y 


si mi bijo supiera que os. participo 
sus ideas lo sentiria infinito. —— 
¿ Qué buen padre sois! — ¿Qué he 
de hacer? ¡el muchacho es tan. dó- 
cil, tan respetuoso y tan: bueno! 
A mas de eso , 2 su madre y á mi 
nos ha costado tantas lágrimas que 


se nos debe perdonar si incurrimos 


r 2 
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en algún exceso de condescenden= 
cia. ¡Ah Palemon! ¡si todos cono 
cieran como nosotros la felicidad 
de ser padres! Dexemos á estos ni- 
fios correr , jugar, travesear y di- 
vertirseá nuestra vista con inocen- 
tes placeres, que este es el medio 
de que nunca apetezcan Otra socie» 
dad que la nuestra. Esta noche, 4 
una hora regular, volyereis á vues» 
tra grauja en mí coche; los mu= 
chachos se acomodarán tambien en 
él del modo posible, y os acompa- 
ñarán mis criados , aunque estos 
campos no son peligrosos , ni por 
sus caminos , ni por los malhecho= 
res, que infestan Otras qomarcas. 


TOM. VII R 
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Quedó Palemon contentísimo de 


que á sus hijos se les proporcionase 


tanta diversion; y dió las gracias 


á Mr. Leclere , que era un hombre 
de instruccion y de bellísimo. ca= 
rácter , y de bastante ménos edad 
que Palemon. Vamos pues á pintar 
log placeres de este dia 4 nuestros 


lectores; porque , como amigos de 
? 


la tierna juventud, no se desdeña= 


rán de atender á estas individuali-. 


dades, y participarán así de la fies- 
ta preparada por Emiliano, que de 
ménos años les ha interesado: tan- 
to en los. primeros tomos de estas 
tardes. 


Desde luego un columpio es la 
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primera diversion á que se aplican 


temer que todos los muchachos; no 


hay quese rompa, porque Mr. Le- 


clerc responde de su seguridad, Ve 


- aquí á Adela, que es la primera que 


ocupa el columpio: Julio , detras de 
ella , empuja el asiento, miéntras 
que Emiliano y Armando tiran por 
delante de una cuerda para facili- 
tar el movimiento.: Adela proruinpe 
en desmedida risa al verse girar por 
la region del viento ; pero de quan- 
do en quando dice: poco á poco: 
no quiero tan alto ; y como no es= 


taba habituada á este exercicio, Pan 


| lemon, despues de un corto rato, di- 


Ce: basta , basta; Julio que lo Oye; 
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al momento contiene la maquina, 
porque teme que su querida se haya 
indispuesto 3 Adela desmonta ; se 
rie como ántes , y todo-el mundo 
se sosiega. Luego dicen á Enrique- 
ta que ocupe el columpio, pero 
ella se resiste; mas tiene que ce- 


“der, y ocupa el asiento. A las pri- 


meras vueltas suplica que la paren, 


porque se le turba la cabeza, y:s8 


le revuelve el estómago. Baxó pues, 
y fué á sentarse junto á Adela ; Y, 
como ya no habia damas á que aten” 
der, se levantó una terrible com” 
petencia entre los muchachos sobré 
quien habia de ser el primero Á:c0- 


lumpiarse. Á mí me toca, dixo: Át- 


261 
mando : déxame á mí, contestó Ju- 
lio; detras de mí irás tú, repuso 
Leon, separando á Julio: ya lo ve- 
remos , dixo Benito , arrojándose 
á coger el columpio : los otros se 
oponen ¿pero empuja á uno, echa 
en tierra á otro, y.se revuelve.en- 
«tre todos como un torbellino ; y al . 
«fin, como:es tan cabezudo., se sale 
con la suya. Ve aquí pues á Benito 
que vuela en el columpio hasta to- 
car las hojas de los árboles vecinos; 
pero como.es tan resuelto, nada le 
parece bastante, y grita; mas alto, 
mas alto. ¡Qué contento está! pero 
ho se rie; su satisfaccion es con= 


centrada ) y solo de quando en 


ata 

quando dice : ya toco-los árboles; 
¡quánto se ve desde aquí-!) ¡qué pla- 
cer! ¡adelante adelante! Pero:es- 
ta no es la cuenta de los: demas: se 
cansan , dexan las cuerdas; y :como 
Benito no: tiene: quien: lo;empuje, 
se ve precisado á baxar. «Despues 
se columpió Leon; tras de él Julio 
y Armando; y en fin llegó el tur= 
no á Emiliano , que en esto no,quí- 
so ceder.de su derecho: Pasado -un 
gran rato de esta diversion, se can» 
san de ella, y la dexan-por jugar 
á la sortija, cuya máquina habia 
transportado: Emiliano «de. la ciu” 
dad á la huerta de Brígida. : 

¡Nueyo juego, nueva disputa! 
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Es claro que Enriqueta y Adela 
deben ocupar las sillas ; ¿pero quién 
montará en los caballiots? Para es- 
to hay quatro competidores, y Be- 
nito quiere llevársela de guapo; pe- 
ro Julio dice , echemos pajitas , y 
1óquele á quien le tocare. Convie= 
nen todos; echan suertes, y toca 
empezar 4 ¿Armando y Emiliano. 
Los otros'muchachos ponen mal ges- 
to; pero se consuelan, pensando 
que luego llegará su turno. Ocupan 
pues las damas las sillas , y los jó= 
venes los caballos con una grave- 
dad , que parecia estaban en algu- 
no de los torneos que nos cuentan 


los libros de caballería. La máqui- 
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na rueda velozmente, y los juga- 
dores van enfilando las sortijas que 
sucesivamente se presentan. Enri- 
queta gana la partida ; le ha gus- 
tado mucho este juego , y continua 
ocupáudo su silla , y tambien Ade- 


la..Los caballeros desmontan, y los 


reemplazan Julio y Benito. Este 


quiere que la máquina ruede con. 


mucha mayor rapidez ; pero le ha» 
cen presente que esto podria inco-» 
modar á las señoritas. Julio gana 
la partida , y Benito se enfurece; 
no quiere desmontar ; y el buen 
Julio cede su derecho á Leon; Y 
para colmo de la cólera de Benito, 


Adela gana el juego. Esta, Enti- 
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queta y Leon desmontan , y dicen 
á Benito que haga como ellos; «pe». 
ro. él. no quiere ¿y se obstina en 


jugar solo : para. desesperarlo mas, 


- todos se aplican á.los manubrios de 


la máquina, que gira con la ma- 


yor rapidez 5 el muchacho no pue- 


- de enfilar ni una soriija , y rabian- 


do de enojo se: tira al suelo. desde 
el caballo 5 su. mal humor divertia 
mucho á los concurrentes , quando 
viniéron á avisar que la comida es- 
taba ya en la mesa. 

_ Cada qual corrió al AS 
mid el qual estaba. situada la me 


- sa, en la que hizo Palemon los hor 


nores. Colocó á Emiliano entre sy 
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padre y madre, y 4 Brígida. junto 
4 Mr. Delacour 5 él se puso entre 
Adela y Enriqueta ; y por pura ca= 
sualidad tocó 4 Leon sentarse: jun- 
to á la jóven Rosalía. Un particu- 
lar, de cierta edad y respetable 
presencia , estaba sentado junto:á 
Mr. Leclere , Y huestros jóvenes 
amigos tenian puestos' los ojos en 
él. Entónces Madama Leclerc , olé 
vantando la voz, dixo : yo presen= 
to en esta sociedad á Mr: Lucas, 
antiguo propietario de algunas tiér. 
ras de estos contornos, á quien ha 
arruinado un súceso muy raro; es 
un amigo de Brígida, y por consi= 


guiente lo es mio y de mi marido; 
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yo espero que todos: nuestros amis 
gos le traten con: toda la atencion 
quese mereces cio : 
4 Todos leshiciéron: un: cumpli= 
miento muy cordial, y luegose pu= 
siéron á devorarclos simples, pero 
excelentes manjares que se sirvié> 
ron: entretanto -la alegría hizo los 


gustos de la conversacion, y lle= 


--gáron los postres, que fuéron ex 


quisitos.. Habian: puesto en medio 
una especie muy grande, cuya fi> 
gura era como la: de un vizcocho. 


Al instante que Emiliano quitó la 


“cubierta del pastel, que estaba hue- 


eo, se escapáron de él algunos pas 


xarillos , que , atados por un: pic, 
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no pudiéron elevarse mucho, y pre- 
sentáron á la sociedad algunas di- 
visas muy bien dibuxadas , y pues» 
tas con tal arte, que parecia las 
lleyaban en sus piquillos. Muchos 
fuéron los aplausos universales que 
mereció esta invencion. Mr. Leclerc 
dixo sonriéndose : ¿tambien para 
mí sorpresas? Cogiéron pues las di- 
visas, y se leyéron en alta voz, En 
una decia : al respeto filial : en otra, 


á la ternura paternal :. otra, á la 


amistad sincera : otra , á4 la hermo» 


sura y los placeres inocentes; en una 


palabra , cada divisa ó tarjeta com” 


tenia un lema moral y corto: esto 


diyirtió mucho rato la goncurrens 


3 


A 
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cia. Las damas pidiéron que se les 
diese libertad á los paxarillos ; y al 
momento se les quitáron las prisio- 
nes, y voláron alegres 4 los apete- 
cidos campos. Á poco rato despues 
cayéron desde los árboles sobre la 
mesa unas coronas de flores delante 
de las damas, y varias ramas de 
mirto delante de los hombres. No 
fué ménos agradable que la prime- 
ra esta sorpresa. Se pidió que las 
damas se pusiesen las coronas ; y 
que los caballeros acomodasen las 
ramas en los ojales de sus vestidos; 
hízose así , y parecia todo un qua- 
dro animado de la primavera. Ce-- 


lebraban los convidados á porfia la 


270. 

- invencion- de Emiliano , quando 
orra nueva sorpresa arrebató la ge- 
neral -admiracion:,. y echó. el sello 
á la alegría. Una blanca paloma 
atravesó por el ayre rápidamente, 
y dexó caer sobre la mesa un: cír= 
culo lleno de anillos de diferentes 
tamaños: cruza.todo el círculo una 
inscripcion que decia ; repartid en- 
tre vosotros estas prendas de la amis» 
tad. Sacáronse del «círculo los ani- 
llos , y cada qual se acomodó , el 
que mas se acomodaba , á su dedo 
y á,su carácter; porque sobre-ca= 
da anillo se habia grabado una pas 
labra , tal como. arcianidad , que 


tocó á Mr. Delacour; bondad, á Pa- 


A AS e 
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lemon ; hermosura , á la jóven Ro= 
salía; ternura , 4 Madama Leclerc; 
probidad , á Brígida ; delicadeza, á 
Mr. Leclerc; vivacidad , á Benito; 
ingenio, á Leon; valor, 4 Mr. Ly- 
cas; dulzura, á Enriqueta 5 talen- 
to, 4 Armando 35 candor, á Julio, 
y respeto, 4 Emiliano. Quedaba un 
anillo en donde decia amor PER 
quién se le habia de dar? Nadie 
lo: podia , ni queria decidir; pero 
Palemon resolvió la dificultad , di- 
ciendo , sonriéndose , á su hija: 
Adela , á mí me parece que te es- 
tará muy bien este anillo; haz lá 
experiencia. La jóven , encendida 


como una rosa, obedeció á sú pa- 


ss 
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dre, y le contestó : parece que ex- 
presamente lo han hecho para: mí. — 
Pues bien , guárdalo , repuso Pa- 
lemon mirando á Julio , que conb- 
ció toda la fuerza de la mirada. 

Así se divirtiéron hasta el mo= 
mento en que á las damas se les su= 
plicó cantasen alguna cosa. Euri- 
queta , Adela y Madama Leclere 
se excusáron ; únicamente la pri- 
ma de Emiliano , la bella Rosalía, 
sin hacerse de rogar, cantó con 
infinita gracia y gusto los versos 
siguientes, que fuéron muy cele- 
brados. 

En la apacible cumbre 


del elevado Olimpo 


a 
el sempiterno Jové: att, 


una fiestá Previno bandos ñ Y 


por festejar á todos: 00! 


de los Dioses sus amigos: ps 


y porqué en nada firese >> 
turbado el regocijó, "> 
no llamó'4 las Deidadés”> 
que Ciégan'los señtidos:”* 


así esque del convite”? A 


“quedó Baco exclúido, 00223007 
sirviéndose ambrosía + no. 


y 


en vez del licor ciprio: ¿odon 
Amor, el rapaz ciego, in) GA 
sufrió el -desayre mismo; 

pero para vengarse: 
arco y dardos previno;. 

y oculto entre las ramas-- 
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de un siempre verde.mirto, 0 
flechando fué uno 4 uno... | 
los Numenes divinos, +... 
que ardiendo-á la eficacia 
" de fuego.tan activo),: on 
tormentos solo halláron á 
en xgz do xegocijoS al 0 
Bien.conociéron todosque es= * 
tos versos se habian: compuesto ex- 
-presamente: ¿para. la funcion, 5 y 
Leon , 4 quien: le habian; gustado | 
mucho, «preguntó de; quién, eran. 
No está elsator. muy léjos.,*.con= 
sestó Emiliano: conocedle en. los: 


colores que:»la; modestia derrama 


E 


en su semblante ¿mi prima Rosa- 


lía... ¡Cómo !: exclamó Leo” 
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embelesado ; ¿esta Señorita «hace 
versos? —Á No debo tener; pres 
tensiones, dixo' Rosalía ,* de! pas 
sar por poetisa; aplicándome:-un 
título, que: parece. proscribén de 
nuestro sexd:su flaqueza , yla edu- 
, - Cacion que sele. datan distante de 
semejante objeto ; «pero tengo. afi- 
cion á la poesía; y algbobs: veces 
sigo con la pluma: los impulsos de 
- Mi corazon. — Según: me parete, 
Tepuso Leon , si os-aplicáis;::no;se- 
tá dificil que os veais coronada de; 
laurel de Apold:s9q rober o Lia * 
Rosalía sé avergonzó dé.. estal 
8alantería ¡de Leon», el. «qual des», 


Pues «de haberla mirado, UN: rato, 
s 2 
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como admirado dixo : ¡feliz talen= 


to], ¡graciosos versos! yo tambien 


los; hago, señorita,  Apénas Leon 


prorampió eh esta indiscreta ex- 


presion';> quando «conoció. su ima . 


prudencia , y le:pésó: mucho ; pues 
Rosalía: le. dixo::- ¿con que haceis 


"versos do y esta frase, repetida.con 


ingenuidad ¿por las: dos «jóvenes» y 


excitó cierta sonrisa! agradable em 
toda la. sociedad.. ¡O! «lixo Paler 
mon: mi hijo: esoún. poeta como: 
pocós; aunque no sé como ha ¡res 
nido valor para atribuirse estarbar 
bilidad!, despues de haber oido 10* 


graciosos versos" de! esta señoritó, 


pero una vez que lo: há dicho ¿9% 


Ñ 


' 
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muy natural que nos lo haga co- 
nocer; y en conseqiiencia, supli- 


co/4 la amable. Enriqueta; que 


, A 1 2 
nos haga*el- favor de cantar' el 


romance que hizo Leon para la 
última fiesta de campo que túvi- 


mos. Estos señores conocerán sus 


disposiciones , y sin duda'me da- 


- Yán la enhorabuena de ser padre de 


» 


fan grande hombre. 


Palemon pronunció estas pala=: 


bras sia dureza , ni darlas el to=: 


"o de una ironía demasiado amar= 
8435 pero Leon no dexó de quedar 
Algo picado interiormente. En fio, 
Enriqueta accediendo al deseo :de 


Palemon, cantó el insinuado ro- 
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mance , que fué universalmente 
aplaudido. Sobre.todos Rosalía que: 


dó muy contenta , y miró: 4 Leon 


con cierto interes que éste la agra” ' 


deció., dirigiéndola furtivamente al- 


gunas miradas llenas de expresion: 


Palemon,, 4 quien nada se oculta” 


ba, conoció que la similitud de Ñ 


caractéres empezaba á unir las vo- 


luntades de estos dos jóvenes; Y 


no le fué muy sensible. No que” 


ria sino la felicidad de sus bijo% 


y en punto-4 matrimonio , aten” 
e las 


dia mas 4 la conveniencia d 
juclinaciones, que-á la de la fo!” 
tuna 3 persuadido á que ésta dep"? 
de de la actividad y» talento del 


pa 


So 
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oa 
hombre, y que regularmente es 
imprudencia 'arriesgar ola felicidad 
de una larga vida á solo: las conven= 
ciones sociales: ab cs 
Adela tambien. cantó una: co- 


plilla”, y auñ el mismo. Palemon, 


á pesar de su edad cantó unos an= - 


tiguos versos y cuyas estancias: to= 


- das acaban con estas palabras: por= 


que Gregorio gusta mas des beber 
que de enamorar : las quáles fuéron 
repetidas en' coro en medio de mil 
earcaxadas de los jóvenes, que no 
podian contener la alegria que les 
inspiraba la del virtuoso anciano, 
y el placer:que les cansaba sucom- 


placencia: > 


y 
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Apénas'se acabó tafi alegre co- 
mida , quando en un momento fué: 
quitada la: | mesa ,. y. se preparó 
una sala de bayle enel mismo si- 
tio. El. terreno estaba cubierto de 
menuda arena, se encendiéron al- 
+ gunos faroles:, se multiplicáron las 
guirnaldas y varios músicos de ins= 
trumentos rústicos tocáron las con= 
tradanzas mas conocidas.. Los bay- 
larines: y baylarinas no. eran muy 
numerosos, pero la fama de la fies- 
ta habia atraido' varias', gentes de 
la. comarca que-se agregáron al bay- 
le. Así enmedio ¡de la libertad 


mas pura ¿[se entréegáron 4 todos 


los extremos de placer que inspi- 


AA 


De gua 


ii 


* 
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ra esta diversion. Madama. Leclerega 
bayló con su esposo, y. Emilia- 
no precisó: 4 la anciana; Brígida, 
£ pesar de su resistencia , 4. dar 
un par de vueltas á la redonda. 
En quanto á:Julio y Armando ya 


se dexa conocer quales serian sus 


compañeras; y Leon, que tam- 


bien empezaba 4 perder su, indi- 
ferencia, died toda la tarde con 
Rosalía , que ciertamente. no. se 
mostró ofendida: de la. preferen= 
cia que la daba este jóven. Mil 
géneros de manjares se. prodigá- 
ron durante el bayle ,,y.los mu-, 
chachos les. hiciéron ,muy.cum- 


plidos honores , POrque. el exerci-, 


182 
fcio habia despertado Emeeento 
su apetito. 

Volvió de nuevo el' a y 
Palemon se entretuvo hablando 
con Mr. y Madama Leclero y su 
amigo Mr. Lucas. Interesó este 
último tanto á Palemon , que le 
rogó se dignase de ir al dia si- 
guiente 4 su granja, y referir á 
sus hijos su historia , pues no podia 
ménos de ofrecerles excelentes lec- 
ciones de moral, Mr: Lucas se obli- 
gó 4 complacerle y 4 ayudar con 
todo su esfuerzo el plan de educa- 
cion que constantemeríte seguia 
aquel buen: padre. Esta conversa- 


cion, como tambien el bayle , fué- 


que conocia la 


28) 
ron interrumpidos con una multitud 
de cohetes que se disparáron á un 
tiempo mismo desde un pequeño 


terrazo que estaba poco distante. 


Todos corriéron al sitio, y y2 se 


vé que los muchachos no serian los 
últimos en llegar. El buen Emilia- 


no estaba dando este espectáculo; 


y al instante Benito se llegó 4 él y 


le dixo: amigo , déxame , déxame: 


ver si yo acierto 4 disparar algun: 


cohete. Emiliano de buena gana le 


habria complacido 3 pero Palemon, 


miento de su hijo, le llamó y le 


- mandó que ño Se separase de su la=. 


do, lo que causó bastante pesar á 


viveza y atolondra-=" 


de A 
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Benito que hubiera dado entónces 
quanto tenía pot ocupar el lugar de 
Emiliano, 

Los fuegos. fuéron moy varia- 
dos, y vistosos Porque se presentá- 
ron imitados el sol, luna y estre!las; 
y al tin una: graciosa decoracion 
de transpafencia, queen su fondo 
ofrecia á la vista de todos. esta ins- 
eripcion : Felices aquellos que, co- 
mo JO, encuentran un buen padre 

vana tierna madre. | 
Habian entrado en la huerta. mu- 
chas gentes. que no se cansaban de 
repetir aplausos con gritos, vivas. 
y. palmadas, celebrando la inge- 


niosidad de la invencion, Nuestra 


1 
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sociedad se divertia,'mas que vien- 
do: los fuegos, considerando la ad- 
miracion y tumultuosa alegria de 
los- buenos labradores, para Quienes 
tal vez hasta entónces habrian siz 
do desconocidas semejantes escenas. 
Acabada esta: funcion vino Emiliá- 
no á recibir los justos elogios que 
se tributáron 4 la finura y gusto de 
su invencion. Todos le abrazáron, 
particularmente sus padres, que haz 
bian llorado de ternura. quando: le- 
yéron, la inscripcion». 0 

Pero: los, placeres: tienen su-fin, 
como. todas las cosas que existen en 
elmundo: fué preciso retirarse 3: y 


Diososabe si 4 mas de idos. se les 
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oprimió el corazon: de sentimiento 
de ver terminado tan dichoso dia. 
_Palemon volvió á tomar el báculo 
y sombrero: Mr. Delacour hizo-lo 
mismo , y la despedida fué: terní- 
sima. Yo estoy tanto mas satisfe- 
cho , dixo Mr. ¡Leclerc á nuestras 
gentes , de que hayais querido par- 
ticipar de esta inocente diversion, 
quanto es la última que podemos 
proporcionaros aquí. Esta misma 


mañana hemos vendido esta granja 


con sus tierras , y casi puede decir= 


se que á un mismo tiempo la hemos 
comprado y vendido, porque Brí= 
gida no quiere por ningun motivo, 


separarse de su Emiliano, si no ve- 


A 
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nir á: vivir con nosotros. á Paris, 
donde la pondremos á ganancia el: 
producto de la venta , del que po- 
drá disponer como mejor la. pare- 
ciere; y Nosotros no podemos mé- 
nos de complacerla hasta en.lo mas 
mínimo». A-Dios amigos mios ;:des= 
pues: de mañana iremos.4 París, 
donde: nos ¿Jisonjeamos de veros 
siempre. que: qualquiera ¡asunto Os 
llame 4 la corte. Estad: seguros: 'de 
que si :yolviéremos.con:algun moti- 
—volácesta¡comarca, vendremos á ve= 
ros: A Dios ,, yrábrazad:po rodespe- 
dida 4'Emilianoi; cuya felicidad es 
desde. ahora: segura, respecto de 


que depende de nosotras... 


238. 

¡Nuevamente fué abrazado de 
todos 'estesbello jóven', y 'nuestros 
amigos “ocupáron el coche de Mr. 
Leclere!, ¿que envió para seguridad, 
dos criadós suyos “muy” bién arma- 
dos: ¿No sé -positivamente, amigo 
lector, como se acomodarian tantos 
enn coche; prestmo “que Pale- 
mon; Mr. Delacour y Enriqueta 
ocuparian la testera”; Adela: iria al 


vidrio; Benito á su-lado3 sobre sus 


“rodillas Léon py sobre las de Ar-- 


mando Julio. Lo cierto:es quertodos 
llegáron: con felicidad. y-se entre” 
gáron al instante al sueño de «que 
tenian mucha necesidad despues de 


tanto exercicio... >“ 


E 
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TARDE XLVIIL 
LA INCONSECUENCIA. - 


Historia, de Mr. Lucas.  - 


y 


| Esso de conocer si dormirian 
profundamente nuéstros jóvenes , á 
quienes el bayle habia cansado :bas- 
tante. Asfes que 4 la mañana fué 
dificil'el despertarlos, y: 4 no ser 
por Palemon que fué de cama en 
dia Hamándolos , no se hubieran 


Tevantado en todo el dia. Quando 


se reuniéron para almorzar, el dia 
antecedente fué el único objeto de 
TOMO VII, T 
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la conversacion general. ¡Cómo me 
ducien las piernas ! dixo Benito. — 
A mí los brazos , añadió Leon ; y 
Julio aseguró que tenia dolorido 
todo el cuerpo: Quejábanse todos, 
pero sin tristeza; ántes bien sen= 
tian solo que no hubiera otros mu= 
chos dias como; el. anterior. Lue- 
vo fuéron particularizadas: todas 
las diversiones que habian disfru= 
tado. Ponderáron, mucho. el gusto 
de Emiliano; y la gracia con que j 
habia desempeñado los honores de 
la encantadora fiesta, cuyo obje- 
to habia sido tan tierno. Alabá- 


ron hasta lo sumo á este jóven) 


sin dexar de hablar de él en toda 


a9i 
la mañana. Este, día fué de asueto 
y «holgura, porque Palemon. no 
quiso que trabajasen sus hijos por 
hallarse sumamente: cansado:;.y así 
es que les dió. licencia para diver= 
tirse., baxo la condicion de.que: al 
otro dia se entregarian con mas 
ardor á sus. fespectivas «ocupacio= 
nes. Pero lo que: el buen- padre 
hacia para que descansasen , solo 
sirvió para, fatigarlos. mas, -pues':al 
instante. se. fuérow:á la huerta; ; 
«donde Benito y':que: era el mas E 
oiprelá , los :excitó tantoá tra= 
vesear , que hiciéron mil: -locu= 
ras inocentes, muy: propias de su 


edad. Solo el ingenioso Leon:estaba 
: T2 
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serio 5 y aunque no tenia mas de 
quince años, ya su corazon le ha- 
blaba por lx bella Rosalía, cuya 
imágen habia tenido presente toda 
la noche. En fin Leon estaba ena- 
morado, y un :pocta con amores 
es mas tierno y. sensible que qual- 
quiera otro amante. Bien sabia que 
dós de sus hermanos amaban; y 
niuchas veces los habia + zumbado 
sobre esto porque él no: habia ha- 
lado hasta entónces objeto que 
arrebatase toda:su atencion y. pen- 
samientos ; pero no se atrevia 4 


confesar su «pasion. Si se hablaba 


de Rosalía tenia cuidado de n0 


elogiarla, temiendo que sus alaban” 


a 

zas diesen 4 entender la naturaleza 
de los debtimiórtos que le agitaban. 
Huia de sus hermanos; y semejan- 
te á los pastores de:la Arcadia, iba: 

á suspirar:á la corilla: del arroyue= 
lo que atravesaba por la huerta; 
“y nacia de una cristalina fuentes 
Sé proponia cantar la hermosura: de 
su querida , y ya disponia .en su, 
imaginacion mil amorosas cancio= 
nes y elegías. En una: palabra, 
era uno de «aquellos amantes que 
Honorato de Urfé nos pinta en su 
Astrea. Sus hermanos advertian es- 
“ta mudanza, aunque no se atrevian 
4 burlarse de él por no: causarle 


pena; pero se relan entre sí) Y 


e 


e94 

con tal extremo y, tan ruidosas car» 
cajadas., que | Palemon., que pasa= 
ba. cerca de ellos ; se llegó 4 pres 
guntarles dalcémente el motivo de 
su descompasada alegría; dixéron- 
selo-, y el anciano :riyó:de, la es2 | 
pecietou todos ellos. ¡Así*se pa= 
só/esta- mañana) y al mediodia vi= 
no Mr. ¿Lucas á comer como lo-ha= 
bia prometidos. y: los. muchachos 
celebráron mucho volverá ver un 
hombre que habia: participado de 
los: placeres del dia «antecedentes 
Leon se acercó 48), y. con mucho 
disimulo le preguntó. cómo esta= 

- ba la bella Rosalía y, y sobre la res- 


puesta de que se hallaba «buena, sus 


> 
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ficciones $e animáron de tal,modo, 
que. .sus hermanos adivinando el 
motivo y nO pudiéron ménos de 
sonreirse: Largo tiempo habló Mr. 
_Lucas de sus trabajos , y de los fa- 
vores que habia debido 4 Mr. Le- 
clerc y 4. su esposa) favores que, 
segun decia , eran para | él mas 


apreciables que todos los. tesoros 


del mundo. Hiciéronse los elogios 
del padre y “madre de Emiliano, y 
de ellos nació: consiguientemente 


'el de Rosalía, sobre lo qual se 


extendió Leon con mucho fuego. 
Habló también Mr. Lucas ,. con 
¡entusiasmo de Brígida, 4 quien 


¡hacia mucho. tiempo que trata- 
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ba sy últimamente de su hijo 


adoptivo , que justamente era'tan 
estimado de nuestros Jóvenes , y 
quando se acabó la comida, pas 
sáron al terrazo: , donde rogó 
Palemon 4 Mr. Lucas les con= 


tase su historia , y él lo hizo. de 
esta manera. 


Yo, amigos mios, fuí tambien 


jóven como VOSOtto$5 y. en: aquel 


tiempo hice tantas locuras juveni= 


les.como el que mas. Perdí mis pa» 
dres desde muy niño , Y. quede sal 
cargo de un-tutor,que me daba to= 
do el dinero que queria, y por 
tanto me entregaba ciegamente á la 


disipación y á los placeres de mi. 
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edad, quando el amor vino á ar- 
reglac mi conducta y mis. inclina» 
ciones: Vivia en París , y freqúen= 
taba mucho las tullerias , paseo el 
mas hermoso y concurrido en aquel 
tiempo. Allí ví un dia 4 una jóven, 
cuyas . gracias personales arreba= 
táron-toda mi atencion. Iba en 
compañía de una señora anciana, 
que presumí seria su madre ó al- 
guna parienta. Paseáronse largo ral 
to, yo dí las mismas vueltas que 
ellas ,: ab «fin se retiráron, y das 


seguí 4 Jo-léjos «hasta. la «calle de 


San Honorato , donde'wivian en 


una casa mby buena y, y ¡muy cer= 


cana á. la calle nueva de Luxéme 
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bourg. Al dia siguienté procuré in= 
formarme-en la vecindad de quie- 
nes eran estas señoras. Dixéronme 
que la jóven se llamaba Luisa, que 


vivia consu madre y un tio muy 


anciano 3-que era: custodiada con . 


mucho desvelo, porque siendo co- 
mo era hermosa y rica, sus gen- 


tes. trataban de establecerla ven. 


* 


tajosamente , y temian:los lazos de 
la seduccion. Con estas noticias 
procuré y. conseguí ganar la con= 
fianza de:una: criada, por lo qual 
supe que esperaban un maestro de 


lengua italiana: para Luisa, reco- 


mendado:por, el Comendador Er= 


ville primo “de la -señorita:, que 


AAA AAA 
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habitaba en una casa de campo. 


Hizo la: casualidad que, en poder 
de Julia (que así se Hamaba la cria= 
da ) estuviese la carta de reco= 
mendáción del maestro: <y 4: fuer= 


za dé oro y promesas conseguí que 


en vez de entregársela,, tomo de- 


bia,:4csu-ama Madama de Volan- 
ge, me la entregase' 4 mí. En re- 
presentación pues delmaestro -itas 
liano': me. presenté aquel; mismo 
dia 4 Madama Volange ; y la:en- 
tregué la: carta: de recomendacion 
del.Comendador su “sobrino, La an> 
ciana mo-recibió muy: bien , «y me 
encargó:da mayor décencia quando 


diesetleccion 4 su hijaz:previnien= 
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dome al mismo tiempo, que '.no'la 
enseñase- en italiano. las. palabras, 
yo amo, yoadoro amante, bc. y que 
no le diese:4 leer el Petrarca, ni 
otro libro alguno que tratase de 
amores. Prometílo todo 5y desde es- 
te momento dí continuas lecciones 
á la bella Luisa , que permaneció 
largo tiempo sin sospechar que yo 
fuese :su amañte encubierto. .Me 
atreví pues sun dia 4 revelarla: mi 
secreto, y quedé. fuera de mí al 
hallar 4 esta jóven sensible “y agras 
decida 4 lossextremos de mi amor, 
Ella me aseguró que la misma opre= 
sion en <que lá tenian, no hacia 


mas que- excitar: la fuerza de. sus 
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pasiones 3 y ademas de esto Julia ya 
la habia dicho quien era el fingido 
maestro italiano. Luisa me amaba 
me lo decia , y al mismo tiempo 
lloraba, considerando que: sin na= 


cimiento distinguido, y sin gran-= 


_des bienes , era imposible que yo 


llegase á ser esposo suyo. Procuré 
tranquilizarla 3 estaba enamorado, 
y nada se me ponia por delante... 
¿qué os podria decir para evitaros 
el quadro de una criminosa íntri- 
ga? Hubo ocasiones , el: amor ha- 
bló: demasiado á los sentidos, nos 
extraviamos3 y al'cabo: de - algun 
tiempo Luisa me anunció las resul= 


tas de nuestra locura, Para mayor 
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desgracia el. Comendador: Erville 
yino 4 París ; dixo á Madama 
Volange que yo noera su recomen- 
dado ; Julia fué echada de la:casa, 
y yo tambien con tanta confusion 
que temí verme puesto en una cár- 
cel. Sin embargo no desmayé en mi 


empresa. Julia tuvo maña para ga= 


nar € instruir á la mueva criada 


que la substituyó llamada Fran- 
cisca; prometió ésta que nos, ayu- 
daria en todo; pero ni ella ni Lui- 
sa podian imaginar el tenor de wi- 
da que consu hija empezó 4 obser- 
var Madama Volamge-, la. qual 
desde luego" conoció: que yo era al- 


/ 
gun amante , y que Luisa me cor- 


rta? 
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respondiá. Pero nunca la: perdia 
de vista. durante el dia ¿ y por 
la noche: la: encerraba juntamente 
con su criada en una sala que 
estaba inmediata 4 suo misma- habiz 
tacion 3 4 la mañana abria. la puer» - 
taá su prisionera , no se separaba 
desu lado , y así. continuaba to- 
dos-los dias. 

¿Qué se habia de hacer en tan 
estrecha situacion? Yo, á lo mé- 
nos, debia salvar el honor de una 
señorita con quien no podia casar= 
me 5 ella me:lo suplicaba con ins= 
tancias por. medio: de su criada 
que me escribia con cierto artifi- 


cio que noes del caso especificar, 
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y la delicadeza me imponia el de- 


ber mas estrecho en esta parte. . 


“Tomé pues el partido que mejor 
me pareció. Junto á la casa de Max, 
dama Volange habia' otra construi- 
da baxo el mismo plan, y ambas 
habian sido de un mismo -propie- 
tario ;' pero éste las habia vendi- 


do á diversos dueños , y por. con- 


siguiente -se habian 'tapiado todas 


las puertas de comunicacion de una 
casa á otra. Yo tuve la dicha 'de al- 
quilar una habitacion en: la casa 
contigua á la de la madre de Luisa, 
y casi en el mismo: piso que ésta 
habitaba , de modo que solo una 


simple pared me separaba de mí 
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querida. Yo me lisongeaba de que 
abriendo un agujero en la pared, 
podria hallar 4 Luisa , consolarla, 
y tomar las providencias necesarias 
para resarcir su reputacion ; pero 
fuí mas feliz de lo que esperaba; 
porque hallé la puerta de comuni- 
cacion de ambas casas , que solo 
estaba tapiada con un tabique muy 
delgado: quité con todo silencio los 
ladrillos , y abrí la puerta : quando 
estuvo acabada esta operacion, mé 
puse á escuchar, y of hablar á Luisa 
con su camarera; entónces la llamé, 
y me díá conocer : díxela lo que has 
bia hecho , y que por su parte hi 
ciera á lo ménos una' abertura capaz 
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de pasar por ella una persona, pues 
la debilidad del tabique respecti- 
vo á su estancia lo permitia. En 
fin, para no cansaros, tuvimos . 
proporcion de tratarnos. Yo tenia 
gran cuidado de no salir de dia sino 
lo muy preciso, y disfrazándome: 
- ademas habia mudado de nombre, 
para que Madama Volange no su= 
piera que yo era su vecino. To- 
das las noches veia á Luisa delan- 
te de Francisca >, y la prometia so- 
correrla á todo trance quando lle- 
gase el momento «de su materni. 
dad. Llegó pues esta hora tan te- 
mida : Luisa habia disimulado su 


situacion con la mayor cautela, de 
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modo que nadie recelaba lo que 


E pd realmente. Ayudado de mi 
ama de gobierno, en quien tenia 


entera confianza , y de Francisca, 
recibí en mis brazos el fruto de 
nuestros amores , que ésta me en- 
tregó por la abertura del tabique, 
que quedaba cubierta con un qua= 
dro. Luisa fingió una indisposicion, 
y así pudo estar en cama algunos 
dias, durante los quales , la puer- 
ta y tabiques volviéron á poner- 
“se como anteriormente estaban; y 
todo esto se executó con tanta fe- 
licidad , que el asunto quedó ente- 
ramente sepultado .€ntre Luisa, 
Francisca , mi ama de gobierno y 


Y 2 
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yo 5 Du aon ni aun Julia tuvo. notí- 
cia de ello. Pasado. un mes, El 
dama Volange llevó á su hija AL 
campo ¿ desde donde unas desgra- 
cias inesperadas las precisaron 4 
pasar á la América, y yo tuve el. | 
sentimicató de saber que esta jó- 
ven habia muerto en la travesías y 
Mucho Horé su pérdida 5 y como 
su secreto y el mio estaba ya ocul- 
to para siempre , HO pensé sino en. 
educar la preciosa hija que Luisa | 

me habia dado 5 para la qual tam= 
bien era preciso auna algunas 
precauciones. Tenia yo un tio muy- 


rico , pero muy s ero en órden á 


costuimbres , el qual me prometió 
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todos sus bienes , si yo me casaba 


con quien él quisiese. No tardó mu- 


cho tiempo en proponerme una bo- 
da: resistí largo tiempo 5 pero re- 

exionando que un casamiento ven- 
tajoso me proporcionaria medios 
para mejorar la suerte de mi ama- 


da Luisita , consentí en casarme 


con Euscbia La-roche, hija de un 


famoso asentista. Fuí bastante fe- 


liz con mi esposa, que me dió un 
hijo, y luego murió ella de pul- 
monia. Yo todavia no podia edu- 


car libremente mi hija, tenién- 
ña ; porque mi 


dola. en mí 


tio, que sun vivia amaba tanto 
á su sobrinito , queme habria exr 
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heredado , á saber que debia par- 
- tir algun dia sus bienes y :los mios, 
con una hija mia, fruto precio- 
so de un amor infeliz. Puse pues 
4 Luisita en una casa de pensio- 
nistas , baxo un nombre supuesto; 


y quando llegó 4 sus diez y seis 


años , la pasé 4 poder de una 


viuda amiga mia, que cuidó de 


ella como si fuera hija suya. Te- 
miendo la indiscrecion de mi Lui- 
sa, nunca la habia manifestado 


que yo era su padre, y pasaba á 


sus ojos por un protector suyo y de 


sus E Ñ o y suer= 


ai 
pocas veces , y todo iba en esta 
parte muy á mi gusto; pero en 
mi casa no era feliz. Mi hijo anun= 
- cjaba ya que seria muy mal sujeto: 
A mimado sobremanera por su abue-= 
lo despreciaba mi autoridad , y 
se complacia en jugarme pasadas, 
demasiado fuertes para su edad. 
Quando tuvo diez y ocho años , le 
| domináron las pasiones 5 yO no le 
3 daba el dinero suficiente para sa= 


tisfacerlas , pero él me lo robaba; 


orehendia, 


se ponia fur ntre otros un 
dia me ( que sentir, y 
le dixe que le ufrir todo el 


peso de mi. 3 pero el tal ca- 
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ballerito tuvo atrevimiento de ame- 
nazarme con_ que «sentaria plaza 
para vengarse: y en efecto >, lo hi- 
zo creyendo darme mas que sentir 
por este medio; pero se equivocó - 
mucho , porque me fué muy lison= 
gero el desembarazarme de un pí= 
caro con quien no podia hacer car- 
rera 5 y quando ya arrepentido y 

Moroso vino á suplicarme le alcan- 
a libertad , no quise hacerlo, 
y le precisé á-que. siguiera su desa E 
tino. Yo en o que es= 


| lo 0% , lo 
que era peor, dete: delante de 


_su. nieto lo que ambos llamaban 
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dureza y crueldad mia. Supe esta 
necedad en una visita que hice á 
su abuelo , porque al entrar ví ur 
jóven que apénas llegó á verme se 
escondió en un gabinete; mas ya yo 
habia conocido quién era. Seriamen- 
te reprehendíal anciano su condes- 
cendencia , y me entregó el mucha= 
cho , saliendo garante de su docilidad 
y buena conducta en lo sucesivo. 


Efectivamente durante algun 


pe aqi su -mutacion : : era 
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podia dudar que amaba, ¿pero á 


quién? Muchas yeces le alababa su 
conducta , y le preguntaba sobre 


el estado de su corazon 5 á lo que 


me respondia que el matrimonio 


era únicamente lo que podia fi 


xarlo. Pues bien , le dixe , yo te ' 


buscaré algúna jóven amable que. 


pueda , segun tus circunstancias, 
ser digna compañera tuya; pero 
él, al oir esto, volvia á otro lado 
la cabeza, y se quitaba de mi pre- 
sencia. Le propuse varios partidos 
ventajosísimos que desechó. Indig= 
nado de esta indiferencia hácia un 
estado que él mismo. decia. conve-= 
nirle, le reprehendí severísimamen= 
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te, y le aseguré que si estaba ) 
apasionado por” alguna persona 
indigna de su mano, nunca ol- 
tendria mi consentimiento para Ca- 
sarse, Conocia yo á fondo la poca 
delicadeza de mi hijo , y sabia que 
era capaz de unirse con qualquiera 
de estas desgraciadas mugeres de 

Ki 
costumbres perdidas , cuya socie= 
dad hacia mucho tiempo que no le 
era desconocida : no me volvió, 
ni yo volví á hablarle de estable= 
cimiento 3 pero se estaba fuera de 
casa dias enteros, y una gran par- 
te de las noches. Era mas dulce, 
mas sumiso y respetuoso 3 pero di- 
sipadísimo , y sobre todo muy re- 


t 
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servado. Quando yo estaba discur= 
riendo medios para saber lo que 

le traia tan distraido , me hallé 
con una esquela de mi suegro , en 
que me decia fuese á verlo para 
tratar de un asunto muy impor- 
tante. Al punto fuí 4 su casa , don» 
de quedé atónito de hallar un no- 
tario ocupado en extender unos con» 
tratos matrimoniales. 


Lo mismo fué entrar que mi 


suegro , con tono colérico , me di- 


xo: ¿no os habia yo prevenido mil 

veces que lo errabais en tratar con 
: 4 .. 

tanto rigor á vuestro hijo? ¡be- 

llas resultas ha producido vuestra 


crueldad ! — ¿Pues qué ha hecho 
2 ÉS 
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de nuevo? — Á la verdad que si 

o no fuera tan bueno como soy, 
daria al diablo toda vuestra fami- 
lia, que no me da si no pesadum- 
bres : pero he perdonado todo , y 
aun he prometido que vos tambien 
perdonariais y consentiriais en to= 
do; y es forzoso dexarme bien 
puesto. -— Pero, señor , ¿qué he 
de perdonar ? ¿qué he de consen- 
tir? — Habeis de constotir en un 
matrimonio pronto para salvar el 
honor de una niña bellísima y de 
muy buenas prendas. — ¿De una 
niña? explicaos. — La ha roba- 
do: — ¿Quién+— Mi nieto. — 


¿Cómo ? — ¿No oÍs que vuestro 
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hijo esta misma noche ha robado de 
su casa una muchacha muy hermo- 


sa? — ¡Y bien!.. — ¡Y bien! es 


preciso casarlos : yo no creo que 


haya otro medio para evitar el es 


cándalo , y proceder conforme á 


los buenos principios. — ¿Pero 


quién es esa muger?— Es una 
jóven... vaya, es preciosa: se ha 
arrojado llorando á mis pies , y me 


ha llamado su padre , su liberta= 


dor , Su protector, y qué se yO... ' 


El bribon bien sabia lo que ha= - 


cia , trayéndola á mí casa, y noá 
la vuestra. — ¿Pero cómo ha pa= 
sado todo esto? -— Ciertamente 


que yo ya lo sabia , no puedo ne- 


AA 
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garlo. Hace mas de dos meses que 
mi níeto me dixo que estaba ena- 
morado de la criatura mas bella de 
todo el mundo 5; pero como no tle- 
ne bienes ni familia conocida , le 
puse por delante que no podía so= 
far en casarse con ella , y que no Os 
hablase nada en esta materia 5 pero 
él no se ha detenido en nada, y 
esta mañana me la ha traido: ¡es 
cierto que tiene la cara mas linda !.. 
¡unos ojos!.. ¡unos labios!.. Por 
cierto que aunque tan anciano, to- 
davia soy sensible al aspecto de 
las gracias. Me he enternecido; y 
el bribonzuelo ha. jurado que se 


mataria si hoy “mismo no se-casa-= 
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ba con su Dulcinea. Yo se lo he 
prometido, y por tanto os llamo 

para que firmeis los contratos. — 
¿Pero sin verla ?, — Nunca se 
atreverá á presentarse á vuestros 
ojos sin que se pueda llamar nue- 
ra vuestra. — ¿Y por quét — 
Ya sabreis los motivos. — ¿Pero 
su nombre, su estado , su con- 
ducta , sus parientes? — Yo estoy 
bien informado de todo, y esto 
basta. — Sin embargo... — ¿ Qué 
sin embargo * me teneis por tan 
poco juicioso , que quisiera Intro- 
ducir en vuestra casa á quien no. 
lo mereciese ? ¿soy algun majade= 


ro, algun insensato + — No digo 


ES 

yo eso; pero:si conociese 4 esaises: 
ñorita , si: las vieseso si óla hablas 

SE«w— No: tratamos.de..eso : ¿.que= 
reis hacer pentaroso á'vuestro hijo?! 
¿Qué import3.que la muchacha no; 
tenga bienes ?. Yoytengo sobrados: 

para todos siyoodesdeo luego.» dato! 
en, veinte mil, ¡Mbras 'd esta criaturas: 
Que, tanto, da interesado. so: JÁ 
mas de esto señalo. 4 ¿4 los dos: para; 

su manutencion. mil escudos. annas: 
les. si consentis enosu matrimonio; 

despues. de ami, muerte: heréda- 

red ¿Quanto tengo: ¿qué tal? ¿páo: 

rece: que Do, 0s«Hesagrada la! -pro=: 
posicion;, na, esamal partidos! 


una simple firma. ¿Pero quándo: 
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se-ha "visto que»un padre'casezá su 
hijo'sin saber con quién >. Pero; 


pero... ¡válgame “Dios !'No he visto? 


hombre mas doro y desconfiado. Ex' 
puesy'Ó firmar el «contrato y $ ds 
ñimos para siempre! — Ciertamen:' 
teiseñor;. Veo.que estais ciego con: 
mi bijo..= No'estóy diego dom” 
vuestro Hijo, “sino *ton"sú mugcr 


¡qué gracia 10; qué modestia! ¡ahy 


sereinos demasiado" felites' ete yini" 
do'semejante tesoro. ionsanoo l2 10 


-¿HEmotra' situación q “hubiera! 


reido del entusjasmode mi siiegró;' 
pero el: buen hombre estaba (alápo” 
gándomic la ploma;? sin! cesar de 


instarme para que firmase el con=* 
FIY OMOT 
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EnÁs 
trato , ni permitirme que' viese la 
firma de la novia. Sin Cesar mé res 
pra us sonoras vocés sde E 
ví, 'reflexiohando. que s si”la muera. 
no me'cónvenia,, , la despedici de 


q 
mi casa, y ella y su marido 1 se irian 
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4 vivir con sa abuelo; y cague. 


en este! caso , decia yo S “no ve té 

mas ámi hijo, viviré seguro de su 
fortuna, y nunca podrá culparme 
de haberle feducido á la miseria, 
Está may Dién, , “dixe por DET 
suegro; fimo ciegamente el con= 
trato ; y PCELEDrS Aron esta prueba 
mas de mi sumisión y confianza. 


Firmé, pues 3 y el viejo, “lleno 
x 2 
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de regocijo , me, abrazó. , me hizo 


mil caricias, y añadió : . ahora que 
ya no podeis desdeciros ÓN que, 


conoceis 4 la señorita. —> : La co- 


nozco?— Si por cierto; y se os 
han ocultado su presencia , Y aun 


su nombre porque no se hubiera 


OLI 


atrevido pens á presentarseá. vues-. 


tros ojos ; , despues de haberse de- 


xado robar BOS un jóYeM ¡ pero, 


0 Gu) 


si se quieren! Y . ¿qué podia resul=- 


tar? Ahora | la vereis, y quedarcis 


pasmado con ha agradable, Sorpresa 


111% 4 


que voy 2. á _proporcionaros. Venid, 


acá, muchachos > ven id 4, á, besar los. 


pies á vuestro padre. 
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De todos es ed errar; 
Poro de cuerdos ha sido 
De un error ya cometido | 
Las consequenctas cortar: 
El que Heque a abandonar 
Un cuidado lan preciso 
No ve quexe; pues que EN 
No ser de st bien eto, 
4 tolere lo penoso ; ; 
Por lo que tuvo de anuso. | 


ESuria la y: 
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mi hijo corrió precipitado 4 mis 
brazos, juntamente ¿on una jóven 
que exclamó : ¡mi digno biénhe- 
chor:! :¿ me: perdonais él haberme 
atrevido:á ser hija vuestra? El rá- 
yo y que cae á los pies del descuia 
dado caminante , no le-causa: revo- 


lucion tan fuerte cómo“la> que “en 


“mí produxo la vista' de esta jóven, 


que ¡efa mi verdadera bija Luiz 
sa. —¡ Cielos! dixe: ¡ mi hija pad 


Seguramente que ahora:lo es, di£ 


xo mi suegro muy>regocijado ;y 


yo le: contesté : ¿Qué. habcis'he= 
cho? ¿sabeis quién es. esta jóven? 
¿sabeis qué esposa dais 4 mi hijo»? 


su misma hermana, — ¡Sn herma+ 


326 

na! -— Sí, su hermana, hija de 
un. amor infeliz, y 4 la.que he edu- 

cado ocultamente. : 
Todos quedáron petrificados; 
JO conté sucintamente la: historia 
de mis amores con Luisa de Vo- 
lange , y los-.motivos queme obli- 
; gáron 4. ocultar el fruto «de mis 
amores , con: que todos quedáron 
nuevamente confundidos. -Mi hija 
lloraba, mi hijo.estaba desesperado, | 
y mi suegro.se extremecia de hor- 
ror. y, porque «el: mal ono: podia: re= 
mediarse, sinó. con elmatrimonio 
Y este era inverificable'; pero en, 
vez de:consoldrme me: llenó de in- 


jurias, y: cambiando de répente'en 
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odio todo .su amor al nieto , se.re- 
tiró. diciendo :-huidide esta: casa, 
nunca volvais 4: ella; nisespereiside 
mí el mas leve: SOCOLLO». Salí pues, 
de casa,de mi suegro con mis hijos; 
y:ála mañana «siguiente supe que 
habia hecho. testamento > disponien— 
do de todos sus bienes en favor de 
una hija que, tenia casada en; Amé- 
rica. No fué solo, este el mal que 
hizo vai no ¡que :fefirió .el caso á 
mi tio , que se hallaba en: camá ha-= 
cia algunos meses; y. éste, que:era 
un fanático , me ¡desheredó , fun= 
dando eon sus bienes una obra pia, 
Extendióse: la: noticia del caso ,.lo 


qual me cansó graves disgustos. Yo 
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no:me atrevia 4 tener juntos en una 
casa 4 mis hijos 3 pero ántes que yo 
tomára providencia en esta parte, 
lartomó mi'hijo' robándome quan: 
10 pudo) que fiié múcho , y desa- 
pareciendo una noché, sin que ja- 
- mas" haya vuelto 4 saber de €l. Así 
que él huyó mi suégro reclamó el 
dote desu hija; y me implicó en 
un' proceso dispendioso , que per= 
dí.«Entretanto mi hija, consumida 
por la pasion qué alimentaba, cayó 
emtal languidez, que 4 pocos meses 
Isarrojó al sepulcro: Vime solo en 
el imúndo , enferino, y Casi ente- 
fámente arruinado! Finalmente ven- 
dí lo poco que me quedaba, "y cón 
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el producto «me formé- ¡una “corta 
renta vitalicia, con la que á duras 


penas-subsisto. Enel tiempo de mis 


trabajos los únicos qué me conso- 


láron fuéron Mr. y Madama Le- 
clerc , á quienes estaré cternamen- 
te agradecido. Ved: aquí, + hijos 
mios , los dolorosós. sucesos que 
mé han llenado de amargura, y cási 
de miseria. Un hijo desnaturaliza- 
do, un: suegro rico y un: tio ca- 
prichudo-'han catsado todos mis 
tormentos: consegiiencias bien me- 
recidaso de: mis juveniles excesos; 
que nos han hecho infelices á Lui= 
sa Volange, 4 su' hija, 4 mi hijo 


y 4 mísEl vicio nunca puede ser 
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Jargo tiempo. feliz ; es preciso“ que 
mas Ó menos tarde reciba justo: cas- 
tigo. Sigamos ¡pues el caminoJe la 
Virtud...Amemos; pero: á wista y 
- direccion de nuestros padies'y y 
con un objeto legítimo. 

o V olvióse Mr. Lucas 4 casa de 
Mr. Leclerc , despues de haber he- 
cho esta: relacion de las desgracias 
de su vida. Nuestros jóvenes , que 
habian quedado,solos con:su pa- 
dre , habláron largo tiemipo de 
esta historia, que-los habia: llena= 
do de horror. Con este. motivo le 
tomó Palemon «para: deplorar. la 
suerte de las jóvenes imprudentes 


que como Luisa de Volange., sin 


E CN 


rt 


ya 
noticia de sus padres entregan su co- 
razon á seductores que- las deshon- 
ran ; recargó el quadro de un mal 
hijo , y de la debilidad culpable de 


un padre ó de un tio preocupado; 


en una palabra , su excelente mora- 


ral dulce y sin sequedad , hizo una 


profunda” impresion en sus' JÓve= 


nes oyentes , que se propusiéron 


revelarle en adelante hasta sus mas 
mínimos pensamientos. En la tarde 
siguiente veremos el efecto que pro- 
duxo en ellos la historia que se aca= 
ba de leer ; pero ántes de concluir 
esta tarde, debo añadir una cosa, 
que sia duda será muy agradable á 


mis lectores. 


¡992 

 Ántes quese retirasen del ter- 
razo , Marcela traxo á Palemon una 
carta que leyó en alta voz y decia 
ASÍ | 
1 ¿Amigo mio: al finipuedo comu- 
nicaros una noticia. que os | será 
Sustosay atendido el > interes que 
repetidas. veces me. habeis mani- 
Festado. He descubierto al hombre 
invisible ; mi bienhechor y Mio tie 
74%0, como quisiereis llamarle, que 
me causaba tautas.  inquietudesa 
Añora me hallo tranquilo y feliz; 
pero no puede haber. historia. mas 
interesante. que la mia, añadiéns 
dola lo que os. falta, que saber, 
Al instante que haya concluido: ¿l= 


A O 


a 

gunos negocios que me ooupan iré 
Áveros, y Á. presencia demuestra 
hermosa familia referiré lás man 
ravillosas aventuras que me han 
sucedido desde nuestra última viz 
sita. Abrazad en minombre Á Dues= 
tros hijos y y esperadme 4 lo mas 
dentro de diez dias. Longchamps. 

No es creible la alegría que cau- 
só 4 nuestros muchachos la lectura 
de esta carta. Mucho les habia en- 
tretenido la historia del hombre in- 
visible, que se ha leido en el ter- 
cer tomo de esta obra; y sentian 
inínito no saber su conclusion. 
Ahora se les prometia : ¿era nece- 


sario otro estímulo para picar su 
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enriosidad ? Vamos pues 4 esperar 
con ellos-la vuelta de Mr. de Long= 
champs ; que no-tardará mucho; y 
entretanto -oigamos.una, sesion que 
tuviéron. los muchachos “acerca de 
un objeto muy importante , que nos 


interesará tanto.como ellos, 
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ue '9b siouida He Sdrors Y Sor 

“de la mañana CRIÓ Armando! 
4 arde Ya? so quatto” qe Benito, 
Jalio” ss “Leon 4 quienes hizo den= 
tar yy “eratárndolos ¡como un Noni?” 
brel ¡que sabe hacer 16S hókotes de 
sur gasa y “legcdixo “Os he reunido y 
hermanos AROS, En ini guarto , pa- 
ra" 10149? Pdestio ateder | en un' 
asunto may importadas entera 


hoclid” he “estado” Potasando “en 12 
Pp 
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historia de Mr. Lucas , así como 
en otras que se nos han” referido 
hace algun tiempo. En todas he 
yisto” padres infélices ,.ó jóvenes 
desgraciados. por falta de sumision 
y confianza; ve visto Amantes “que- 
rerse y casarse sin noticia de sus 
padres, y. suscitarse así: os 
pesares; he visto padres y madres, 
que sin ocultárseles la inclinacion de 
sus hijos, han, querido, sacrificar=. 
los á unos ¿objetos que. no podian: 
amar , y, que estos padres han expo- 
rimentado mil. ¡infortunigs, En. una 
— palabra: he, ,Yisto que qq todos , los 
* sucesos de La vida se mezclan el or 


gullo , la falta _de, inteligencia , la 


A 
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vanidad , la obstinacion , la des= 


confianza , y por consiguiente la 


fala de fizqueza y comunicacion. 


Reflexionando pues sobre mí y so= 


bre vosoiros , he dicho para mí: 
¿no nos podria suceder á nosotros 
lo' mismo ? y el exemplo de otros 
¿no ha de ser suficiente para que 
arreglemos nuestra conducta ? Nos- 
otros somos amantes, y padre lo ig- 
nora. ¿Quién sabe lo que piensa 


acerca de nosotros? ¿quién puede 


penetrar sus intenciones en órden 4 ' 


nuestro destino? ¿no puede ele- 
girnos esposas segun su gusto, sus 
facultades , y las relaciones socia= 
les , y hacernos tal yez desgracia- 


TOM. VII. YX 
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dos ? : Quando el amor haya domi- 


nado nuestros corazones, ya no 
tendremos tiempo para vencerlo; y. 
si entónces decimos á padre que ya 
tenemos hecha nuestra eleccion, 
¿estamos seguros de que merecerá 
_su aprobacion? ¿no nos denostará 
nuestra poca confianza ?. ¿ quién. 
nos dirá que el nuestro es! e 
me al suyo ? ¿debemos confiar por». 
que nada nos dice al vernos tan 
obsequiosos y galantes con las que 
amamos ? Muy bien puede ver to=. 
do esto con indiferencia ) y Atrim 
buirlo todo á una franca. y. Simple 
amistad. ¡Quál seria nuestro dolor 


si trastornásemos sus proyectos, si' 
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se. opusiese, % muestras inclinacio= * 
Mes psi ¡perdiéscmos- su estima= 
cion, 1eÉnura y confianza por no 
haberle. cousaltado 1 5Así es que, 


en. ral ¡coneepro,, no' debemos. es- 


perar: 4 que, para manifestar el 


amor , nos. hallamos -én- lá. impo- 
sibilidad de: despedirlo... de -nues- 
tros corazones. Todavia no. es tan 
poderoso que no podamos vencer= 
lo , aunque; nos cueste algún tra= 
bajo. Vamos pues al quarto de pa- 
pá; confiémosle nuestros sentimien= 
tos 3,.y silos aprueba , nOs podre- 
mos entregar libremente 4 sus im 
pulsos. ,.y estaremos ciertos de ser 
dichosos : si por el contrario, re- 


Y 2 
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prueba nuestros afectos, procuraa 
rémos vencerlos , y evitarémos las 
desdichas que pudieran sobrevenir= 
nos. Á mas de que en este último 
caso, nos dará razones fuertes; 
convincentes y capaces de hacer= 
nos mudar de pensamientos ; y az 
probará nuestra docilidad , viendo 
que nos aprovechamos de las sá= 
bias lecciones que nos da, y de 
los útiles exemplos que pone á 
nuestra vista, y así nos amará, 
si ser puede, mucho mas. Tal es 
mi parecer, yo amo á Enriqueta; 
Julio á mi hermana 5 y creo que 


no es jusensible á las gracias y 


talento de Rosalía. Pienso que sin 
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decir nada á nuestras queridas, 
debemos. subir al gavinete. de pa- 
pá , y consultarle sobre el estado 
de nuestros corazones : ya no so- 
mos unos niños á quienes puede 
serles desconocida la idea del amor; 
entramos ya .en la carrera de los 
hombres , tenemos pechos. sensi- 
bles ,. y: los desahogamos en el se= 
no de, nuestro mejor amigo: ¿po- 
dria enojarle esta confianza ? Be- 
nito todavia conserva su indife= 
rencia , pero nos acompañará 5 por— 
que podrán servirle para lo futu=. 
ro los síbios consejos que sin du- 
da nos dará papá , y aun me pa- 
rece que por la misma razon de 
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no tener pasion decidida: , debe 
Benito. ser: el: as hable: “en omo 
bre de rodos, 11090 89 

Muy «bien pensado; dixo Leon; 
adopto el: pensamiento le por: esté 
| medio ó somos entéramente? felices; 
- Ó precavemos' infinitas “desgracias: 
estoy. pronto á hacer una “sincera: 
confesion de mi “amor á Rosalía; 
pues aunque” no la: he visto: mas 
de una vez, creo quer la ámaré 
eternamente, + bo stas 

Yo tengo: mas iniedón qUe vos" 
otros , dixo el enamorado“ Julio; 
tengo motivos para temer "la" jus 
pr severidad: de: vuestro padres 


. . , Ur reas 
pues siendo un: miseráble Juérfa=* 
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no, que carezco de todo , me he 
atrevido á amar la hija de mi bien 
hechor. Os aseguro que tiemblo de 
hacer: esta confesión , que puede 
privarme de- la ternura y de las 
bondades del hombre mas genero- 
so. Sin embargo , si le dexo ¡gl 
norar mis sentimientos y abuso de 
su confianza y del derecho de la 


hospitalidad 5 y si reprucba mi pa- 


sión , necesariamente habré de in- 


currir en su indignacion : pero, á 
pesar de mis temores , admito el 
proyecto de Armando ; mas no me 
atreyeré nunca á hablar , ni á su- 
frir las miradas del virtuoso Pale- 


mon , “si advierto en ellas alguna 
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severidad. Temo... algo le he da- 


do á entender. de mi ternura en 
cierta ocasion... mas no IMpOrta.s, 

Yo hablaré por todos, dixo 
Benito 5 yo soy intrépido, y. no 
tengo pasion alguna 5 no suspi- 
ro Como vosotros; y. así acepto 
el encargo de orador que me en- 
comendais : apruebo Vuestro de- 
signio , y tengo por seguro. el 
buen éxito 3 con que no hay si- 
no manos á la obra y como di- 
ce el refran, el mal camino pa- 
sarlo luego. No dexemos enfriar 
la intencion 5. vamos en seguida 
á ponerla: en. práctica. Vainos, 


responden todos y. y suben á la 
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estancia de Palemon.: El anciano 


queda atónito al. presentársele. es- 
ta diputacion.;.. los mira con cier” 
1a inquietud y seriedad que lle- 
na de recelos á los tres amantes: 
tiemblan sus. :rodillas. 5 su .cora- 
zon late apresuradamente 51 Fis 
arrepienten. de. su.. determinacion. 
Pero no hay remedio para vol- 
ver atras 5; y á mas:de esto, el 
orador Benito está: determinado 
á divulgar el secreto. cumpliendo 
su comision. ¿Qué es , dixo Pale- 
mon á+sus hijos , lo que: me pro- 
porciona la satisfaccion de ve- 
ros reunidos en mi quarto? — 


Yo os lo diré, respondió Beni- 
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to': me halló encargado por “mis 
hermanos de" mirár “por sus inte= 
réses 5 y debo “camplir la “promée- 
sa: que' les he” hecho' de“ ser su 
abogado en' vuestro tribunal, — 
¿Qué es eso. de* abogado ?'3 pues 
“qué tienen que pedirme ?'“vamos, 
vamos, es” “forzoso sentarse" 3 y 


vos , señor abogado ,' ss lo 


Pot 
4d 


que gustareió! bdo 

Los ivircháélios “se sientán y y 
> en pié ¡"dice de ésta suer- 
te : hay', padre mio', cieria edad 
en que el iombre , “saliendo de la 
infancia , se arroja con ardor 4 
las pasiones y “pliceres”, comunes 


4 todos 10" hómbres y en “rodó 
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tie AN Semejatite 4 la -gór temo 


prana , que “desplegando el capu- 
1ó*que' lá eliticéra', se” desarrolla, 


désplegandó'sus Hermosas hojas sul y 


Nevando en sa - seno “el? "germen 
que-debe convertirla en gramo pro 


ductor , el hombre se desembara= 


qatide lás fajas 1 YA infancia; 'cre- 
és, ¿se fortifica!, y en fin lega 4 
ser. tin ipadressde” familia “más 
para: que” sed” virtuoso y estimáz 
ble, es' preciso que tomé el dic” 
rátiten' de ets! saperiores 3 "que“sea 
dócil asus! lecciones ; que IS m43 
nitieste? 'sug “mas secretos páñéa? 
miéntos 5 y "que arregle $1 “con 


- diitia? confópiiola 19 voliintad dE 
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aquellos. La. flor no llegará 4 ser 
hermosa sin el auxilio del jardi, 
nero ; y; los hijos no. adquieren 
virtudes sino con el socorro de la 
educacion que reciben de sus pas 
dres. En fin... el hombre... la for... 

 dodid ot 
¿Dexa tu hombre y tu flor, ín= 
terrumpió Palemon sonriénse 5 no, 
te andes con frases. estudiadas, y, 
vamos al caso. Benito ,- algo tur», 
bado , continuó. así: quando .se; 
posee un padre tan: bueno: y, res= 
petable como el que tenemos nos» 
otros , no le debemos ocultar na. 


da de lo que sentimos , para que, 


arregle nuestros afectos acerca del, 
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estado que querrá darnos algun dia. 


Esto es lo que empeña á mis her- 
manos 4 confesaros , por mi voz, 
el amor que los inflama á los tres 


respecto de unos objetos , dignos 


al parecer, de toda su aficion, 


“pero que dexarán de amar si Os 


oponeis á los esfuerzos de su na- 
ciente afecto. — ¡Ola ! ¡ola !¿con 
qué me venis á hablar de vues- 
tros amores? Tempranito es , ami- 
gos mios; todavia sois muy mu- 
chachos : pero con todo exámine- 
mos el asunto: ¿con qué los tres 
estais enamorados? ¿no es esto? 
quiero decir, que Leon, Arman- 


do y Julio son los amantes; ¿y 
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no, sabremos quiénes son las se» 
ñioras $ — Padre mio... Á A Calla, 
Benito ¿ déxame preguntar sepa» 
radamente á nuestros amantes. Acér- 


cate, Armando 5 dime francamente 


¿4 quién amas? Armando tem= ' 


blando. respondió:: amo á Enri- 
queta , porque. me, parece que es 
muy digna: de inflamar un cora= 
zon amigo de la inocencia , can= 
dor y viriúd. — Yo Jo creo ; pe: 
10 ¿ya sabes que Enriqueta €S PO= 
bre; ¿cómo:la has de mantener i—= 
Yo ESpEro,, ayudado, de vuestras 
consejos.) establecerime de iodo 
que pueda cumplir con. his obli- 
gaciones. — ¿Y en qué clasel —- 


) 
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Me parece que varias veces me ha- 
beis dicho , que una cátedra de ma- 
temática seria Jo que .mas me con-, 
viniese. —. Pero es. menester :0b= 
tenerla, y aun no; tienes: diez y 
nueve años. — Pero si con el tiem 
po.tengo la felicidad de alcanzarla,. 
¿aprobareis entónces que Enriqueta, 
sea; mi esposa? —. No. has. hecho, 


mas que adivinar mi deseo; mi maz, 


yor gusto será verte unido con, 


Enriqueta , si ella.mo tiene :aver- 
sion. — No señor , bien al.con- 
trario. — ¡Bravo! ¡he aquí un 
bien al contrario muy significatizol 
Pero en fin, si Os amais, como 


lo presumo , tened esperanza 3 pe- 


/ 
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ro, hijo mio”, cuidado que entre-. 


tanto cl amor no te haga alvidar 


tus estudios: “aplícate mucho, y 


verémos ; vamos 'á otro. Llégate, 
mi amado Julio; háblame sin ti- 
midez 3 dime, ¿quién es la perso- 
“na que ha podido enamorar un 
corazon tan jóven como el tuyo? 
¿titubeas ? ¿no sabes el amor que 
te profeso, y que justamente mere= 
ces por tu amable carácter? 

Julio está confundido , y nose 
atreve á hablar. Palemon lo cono- 
ce, y estima mas al: muchacho, 
a quien dice: ¿no quieres confiar- 
me tu secreto ? ¿será preciso que 


yo lo adivine, y te diga que Adela 
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puede ser la que has elegido? — 
Ab padre mio! sin duda vais á 
castigarme por temerario. — ¿Cas- 
tigarte amigo mio? de esta ma- 
nera , le abraza. Sé siempre bue- 
no, confiado , honrado y sensible, 
y alcanzarás la posesion de Ade- 
la; pero no será mañana, como 
desde luego lo puedes considerar. 
Trabaja , sé laborioso, adquiere 
con la edad conocimientos en la 
agricultura + y algun dia sabrás 
mis pensamientos en órden átí, y 
4 mi hija que será tu esposa. —— 
¡Qué exceso de bondad ! ¡de quán 
enorme peso me hallo libre! —= 


Ese es el premio de tu franqueza 
TOMO VI. z 
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y modestia. Siéntate junto á tu her- 
mano Armando, y apreciad la di-' 
cha de haber consultado 4 vuestro 
padre , que nunca querrá siño que 
seais muy dichosos. Vaya; señor 
Leon, á usted le toca el turno : se- 
pamos qual esla musa que ha po» 
dido enternecer á nuestro Ana- 
creonte; á nadie veo por aquí; y 
me parece que Marcela no será tu 
Clori ó tu Fenisa. : 

Sonrióse Leon, y dixo á su pa- 
dre : mi Clori, ó como quisiereis 
Mamarla á no habita en esta casa. 
Sola una vez la he visto, y ju- 
ro que la amaré toda mi vida. —— 
¡Buen jurar es! ¿y podré jurar yo 
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dártela algun dia por esposa? di- 
go algun dia , porque mucho. tie= 
ne que esperar un amante de quin= 
ce años. — Bien sé que soy to- 
davia un niño; «pero vos me ha- 
beis enseñado á pensar s y lara- 
zon y sensibilidad se han adelan- 
tado 4 mi edad. — Ya veo que 
eres muy precoz: ¿y la señori- 
ta?... — La prima de Emiliano. — 


¡Ola! ¿la bella Rosalía? no, no 
te falra talento para escoger; .pe= 
ro, amigo , en quanto 4 esto , na- 
da seguro puedo prometerte;. yo 
no puedo disponer de Rosalía; su 
suerte depende de sus tios, que 


son muy ricos, y acaso tendrán 
z2 
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ya preparado algun casamiento dis- 
tinguido para su sobrina. Ni aun 
estoy seguro de que vuelvas á ver= 


la; vive en París; y sus padres 


tal vez no volverán por estas cam- 


piñas; yo no puedo hacer viages; 


y tú, sinmí , no puedes ir 4 Pa- 


rís sin mas objeto que el de ver' 


4 tu querida. Sin embargo, no te 


desconsueles , pues te prometo' 


hacer todos mis esfuerzos para ques 


dentro de algunos dias , tengas 
una respuesta favorable. Escribi- 
16 4: Mr. Leclerc, le pintaré tu 
tierno afecto, y le empeñaré 4 


que averigue en que disposicion 


se halla Rosalía respecto de tí; Y: 


PPP 
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ej vésta: te favorece; no dudo que 
su'¡tio prefiera mi alianza á:todas)- 
y entónces veremos; pero han de 
pasar todavia algunos años, y el 
tiempo altera: «mucho las -resolu= 
ciones. Espera. entretanto y y. cree 
que tu padre 'no leva 4 mal que 
hayas puesto tu corazon en una 
jóven que: lo merece > así «por-sus 
aracias > como por su talento y 
educacion. Me parece que ya no hay 
mas 4 quienes consolar , pues de 
Benito creo que no tiene que-ha- 
cerine confianza alguna; ¿no “€S 
así? — Sí señor. —-¡0O! ya sé 
yo que tú prefieres á todo tus di- 


versiones y juegos 5 y á la verdad 
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me alegro; y aun desearia: que tus 
hermanos hubieran esperado 4 que 
la edad sazonase su razon para con- 
vertirse entónces y no ántes en hé- 
roes:de:novela;. pero el: corazon no; 
entiende, de preceptos , y se ade- 
lanta á la madurez y al juicio. -Sé 
siempre el mismo , amado Benito, 
conserva tu indiferencia y ¡pues así 
te verás en disposicion de poder al- 
gun día elegir mejor que tus herina-, 
nOs : porque quando: hermosura y 
riquezas *se encuentran. reunidas, 
son preferibles á las. gracias solas., 
¡ Es una terrible carga la que toma, 


sobre sí el hombre qUe casa con mu- 


ger pobre Es preciso que desde 


A 


| 
| 
' 


359 
Juego trabaje para dos, y despues 
para tres, cinco ó mas, si llega 
4 ser padre de familia. Todo cae 


sobre él en quanto á cargos é in- 


quietudes del gobierno de la ca- 


sa, y sucede con demasiada fre- 


giiencia que quando se han: satis- 


fecho los deseos , y desvanecido 


las primeras impresiones del amor, 
el hombre se desalienta , se arrui- 
na , maltrata su muger, y la echa 
en cara su falta de bienes. Este 
es un proceder indigno de un hom- 
bre honrado; y así espero que nun- 
ca le tendrá Armando con Enri- 
queta , porque todavia está 4 tiem= 


y si la quiere, como dice, 
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debe siempre cuidar de hacerla 


feliz. 


Yo celebro con mucha satis- 


ficcion que me hayais elegido por 


confidente vuestro; esto me dice 
que soy mas amigo vuestro que 
"padre; y ya veis si he corres- 
pondido dignamente á vuestra con- 
fianza, Sin embargo , no puedo di- 
simularos el que me parece hay 


mas exáltacion en vuestras cabe- 


zas, que amor verdadero en vues= 
tros Corazones; y temo que'esto 


sea resulta de las muchas histo= 


rías que se os han referido de al. 
gun tiempo á esta, parte. Habeis 


oido hablar de amor, y estais per- 
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suadidos 4 que le sentis. Sois. de- 

masiado jóvenes para sentir ya es- 

ta pasion, que no se apodera del. 
alma, si no quando la fuerza del 

cuerpo puede alimentarla.. Es pres 

ciso ser hombre y estar. enteramen= 

te formado para entregarse á una 

pasion de puro entusiasmo y sensi- 

bilidad. Sea lo que fuere , lo cierto 

es que haceis de amantes como los 

que mas 3 quiero creer que lo sois 

efectivamente; pero en este: Caso, 
y qualesquiera que sean las espe= 
ranzas que OS he dado, os encargo: 
mucha delicadeza , atenciones y: 
honor en vuestra conducta respecto 


de las jóvenes á quienes amais. Pen- 
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sad que su pudor y honestidad sor 
unos tesoros que debeis cuidar con 
el mayor escrupulo; y que la pro- 
“vidad y honradez os conservarán 
UNas esposas virtuosas , y unas com- 
pañeras apreciables. Os. prohibo 
con todo rigor que sepan nuestra 
conversacion Adela y Enriqueta, 
ni que me habeis confiado vues- 
tra mútua inteligencia, y mucho 
ménos el que yo la he aprobado, 
Contentaos con alimentar una es- 
peranza que no debeis darles 4 
ellas, por mil: razones que vuestra 
edad y mi: carácter me impiden 
particularizar. Guardar secreto , re- 


pito, sobre vuestra resolucion ; y 


A 
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nada altereis del respeto y aten- 
cion que debeis 4 dos personas, 
que por razon de su sexó y ju= 
ventud debeis amar recatada y si- 
lenciosamente. Venid ahora á re- 
cibir en los brazos de vuestro pa= 
dre el premio de la confianza que 
le habeis hecho, y que:es la mas 
lisongera recompensa: de la bue= 
na educacion y cuidados que os he 
prodigado. 

Todos ellos corriéron 4 abra= 
zar á su padre con la mayor cfu= 
sion de sus almas; y se retiráron 
encantados de su buen Fecibimiento, 
y del partido que habian tomado. 


¡Vease aquí , decian, lo que es 
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un buen padre! él anima á sus hiw 
jos , estos desahogan en su genero 
so corazon sus mas sceretos pen- 
samientos 5. y. de esta tierna con= 
fianza nace la felicidad de toda: una 
familia. 
¡ Buenos jóvenes!, ¡ el -cielo¡quie- 
ra que vuestra conducta fíanca y 
noble tenga. muchos imitadores! 
“Locos de contento. por. verse 
autorizados por Palemon , 'Ártman- 
do, y Julio fuéron á coger. flores 
para Enriqueta y Adela, descando. 
por instantes verlas con .qualquiera 
pretexto. Brillaba en sus ojos la ale- 
gría 5 eran mas galantes , mas tier» 


nos y mas apasionados , pero, fie- 
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les á las órdenes de su padre, na- 
na las dixéron de lo tratado, y ellas 
admitiéron la fineza de las flores 
con la mayor complacencia. | 
Este fué dia de descanso; hu- 

_ bo paseo y merienda en el campo, 
no faltó un poco de bayle; y en 
fin llegada la hora de recogerse, 
“fuóron todos á disfrutar de un sue= 
ño lleno de agradables imágenes. 
Todos se hallaban felices; Palemon 
por tener unos hijos tan dignos de 
su amor, y estos por tener un pa- 
dte tan lleno de bondad y de ter- 


nura. 
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